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A todos los que alguna vez han

 buscado refugio en la fantasía.

 

Encontraréis la luz que

 os alejará de la oscuridad.


Prólogo

 

 

 

 

Corría prácticamente sin rumbo por el laberinto de piedra oscura. Lo único que sabía en ese momento era que tenía que encontrar a su maestro y convencerle de que hiciese el juramento de sangre. Debía protegerla

Michael Blake, el Rey de los Magos, siempre supo que la pequeña sería diferente, y desde su nacimiento la había estado vigilando constantemente, en busca de algo que lo demostrase. Arath debía encontrar una forma de protegerla, de sacarla de esta jaula; de permitirle vivir una vida normal.

«Antes de que sea tarde y Blake obtenga la prueba que tanto necesita».

Le dolían todos los músculos y articulaciones. No sabía cómo había logrado escapar de los conjuros de Blake y sus más fieles, pero no le debía quedar mucho más tiempo… Y no podía permitirse celebrar esta pequeña victoria. Porque sabía que sería efímera: nadie escapa con vida de las garras del Gran Brujo.

Estaba perdiendo la esperanza cuando escuchó su hermosa y melodiosa risa resonar sobre las piedras. Parecía mentira que un lugar tan frío pudiese contener un corazón tan cálido y puro. Pero así era, y que su pequeña Alexandra se encontrase riendo en algún lugar cercano solo podía significar que estaba cada vez más cerca de hallar a su antiguo maestro. 

—Arath —le llamó, ayudándose de la poca magia que le quedaba para proyectar su voz ya fatigada a causa del esfuerzo físico hacia delante y evitar que aquellos monstruos que la perseguían fuesen testigos de lo que estaba a punto de pedir.

—A su servicio, como siempre. 

La sorprendió ver la rapidez con la que su maestro se había materializado a unos pocos pasos de ella. Parecía que hubiese estado apoyado en la pared todo el rato, esperándola.

Si las circunstancias hubiesen sido diferentes tal vez habría aprovechado para preguntarle cómo había moldeado su don para teletransportarse, algo que siempre había llamado su atención por ser un hechizo que muy pocos magos podían realizar, pero no debía perder el poco tiempo que le quedaba tratando de aprender una lección que jamás podría dominar.

«No con Blake tan cerca».

No, tendría que ir directa al grano.

—Necesito que me hagas un último favor. —Su maestro entrecerró los ojos, como si se estuviese esforzando por entrar en sus pensamientos y ahorrarle sus palabras—. Un juramento. Protegerás a mi pequeña y la ayudarás a controlarse. Jura que sabrá luchar y que, cuando esté lista, escapará de los brujos. Que jamás la descubrirán. Que jamás regresará.

Arath estaba dudando. Considerando todos los riesgos y todas las cosas que podrían salir mal.

Todas las consecuencias.

Sintió cómo sus ojos se llenaban de lágrimas mientras hacía un último esfuerzo.

—Tienes que intentarlo, por favor.

Ya podía escuchar cómo resonaban los pasos de Blake. Debía estar a punto de doblar la esquina.

—Mi tiempo se acaba.

El maestro asintió con lástima en su mirada y sacó una pequeña daga de su cinturón. Era plateada como la luna salvo por las tres gemas de su empuñadura: una roja como el fuego, otra azul como los mares y, entre ambas, una verde tan brillante como la naturaleza. Cortó la palma de su mano izquierda y se la tendió para que su antigua aprendiz hiciese lo mismo. Juntaron sus manos y formularon el juramento mientras tres gotas de su sangre caían juntas al suelo y oscurecían levemente las gemas y el filo.

—Por Alexandra —murmuró el maestro mientras se desvanecía, regresando a donde supuso que se encontraría su hija.

—Por mi Alexandra —repitió ella, apenas en un susurro, mientras derramaba la que sería su última lágrima antes de sucumbir a la oscuridad.
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Alex estaba ansiosa. Era el último día de las vacaciones de verano: lo que significaba que en unas horas se enfrentaría a su primer día de clase en la universidad. Además, había quedado con Zack, el equivalente a lo que sería un novio para los humanos, y su grupo de amigos. No los había conocido todavía, por lo que no sabía qué esperar de ellos.

Apenas llevaba un mes viviendo en Weinheim, un pequeño pueblo alemán no muy lejos de Frankfurt, y no había podido ni querido conocer a nadie más. No le agradaba la idea de socializar con nadie que pudiera saber dónde vivía, pero sabía que era parte de su tapadera. Necesitaba que todos pensasen que era una chica corriente para que, si alguien aparecía en el pueblo haciendo preguntas de más, nadie sospechase que ella era la bruja fugitiva a la que daban caza.

El plan que tenían para esa noche era colarse en el lago, hacer una pequeña hoguera (esperando que no provocase un incendio ni que nadie la avistase desde la distancia y les multara), pero viviendo el subidón de adrenalina que otorgaba hacer algo prohibido; beber un poco, jugar a las cartas… Lo que haría cualquier otro grupo de amigos de su edad que tan solo buscan disfrutar de su último día sin obligaciones.

Las temperaturas, por fin, habían refrescado, a pesar de que septiembre apenas había comenzado y de lo caluroso que había sido el mes anterior. Por eso le sorprendió tener que regresar a casa en busca de una sudadera para no morir de una hipotermia cuando salió a correr por la mañana.

Ahora, Alex se encontraba en frente de su armario, lleno de ropa negra y gris que había seleccionado cuando se mudó. Acostumbrada a vestir con la misma túnica topo cada día le costaba decidir   qué se pondría esa noche. Suspiró, decidiendo que no merecía la pena congelarse en el lago por mucha ilusión que le hiciera bañarse en mitad de la noche y fundirse en el agua, el elemento que más se le había resistido, sin que nadie la observara.

Le costaba admitirlo, pero le preocupaba lo que pudiera pasar en el lago. Después de dos meses sin realizar ningún hechizo le temía que encontrarse tan cerca del agua, aire, fuego y tierra le hiciera perder el control, aunque su magia solo se había descontrolado una vez en el pasado: el día que ganó la cicatriz que partía su ceja izquierda en dos. Consideraba que la lección estaba aprendida.

Optó por vestir algo cómodo: nunca sabes cuándo puedes verte envuelta en una pelea, y Alex jamás huía de una. Se puso unos leggins negros, una camiseta floja gris y su bikini favorito: la única pieza azul de su armario; la única pieza, junto con su cabello de fuego, que la haría llamar la atención. Era un riesgo que estaba dispuesta a correr por si la noche no resultaba ser tan gélida como prometía.

Recogió su abundante y ondulada melena en dos trenzas de raíz y escondió su collar por debajo de la camiseta. Antes, era simplemente una piedra de distintas tonalidades de azul. Ahora, tras haber visto qué llevaban los humanos y para evitar que otros brujos pudieran reconocerla, le había añadido una luna creciente y dos estrellas. Se le antojaba extraño haber alterado el único accesorio del que nunca prescindía.

Lo tenía desde que era pequeña. Su madre le había dicho que la ayudaría a controlar sus poderes y evitaría que hiciera magia por accidente. Ella no lo creía. Lo único que sabía era que tenía la sensación de que necesitaba esforzarse más de lo que debería para realizar algunos hechizos curativos que su maestro había insistido en que aprendiera. 

El timbre sonó justo cuando terminó de poner brillo en sus labios, así que bajó las escaleras con una gracia felina típica de ella y le abrió la puerta a Zack.

La esperaba con un ramo de rosas azules en la mano y una sonrisa en la cara que Alex no devolvió, pues el olor a pintura era tan fuerte que le resultaba desagradable.

—Recordé que el azul era tu color favorito… —Su sonrisa empezó al vacilar al ver la expresión tan seria de su novia—. ¿Te gustan?

—Claro, ¿cómo no iba a gustarme un ser vivo ahogado en pintura? —respondió sarcástica mientras cerraba la puerta tras ella—. Puedes quedártelas —concluyó antes de dirigirse al coche.

—¿Ocurre algo? —preguntó Zack nervioso una vez se sentaron en el coche. Solo recibió un movimiento de ceja como respuesta. Era algo común en ella: hablar con gestos faciales—. No sé… Entre que te falta el eyeliner super dramático y estás así…

—Preocúpate cuando me falten los tacones. —Subió uno de los pies al asiento del copiloto, demostrando que no había salido de casa sin sus diez centímetros extra.

Trató de hacerlo sonar como una broma para relajar el ambiente y que así dejase de indagar, pero era una realidad. Era bajita, media poco más de metro y medio, y jamás calzaría zapatos que no le aportasen altura extra. La hacían sentir segura, más imponente, lista para salir victoriosa de cualquier desafío al que necesitara enfrentarse… Estaba tan acostumbrada a ellos que no había nada que no pudiera hacer en tacones.

Zack sacudió la cabeza. Parecía divertido y satisfecho con la contestación cuando arrancó el coche, poniendo rumbo al lago. La bruja vio el viaje como una oportunidad de mentalizarse para lo que le esperaba al llegar.

 

☆★☆

 

   Era la primera vez que visitaba Waidsee y le pareció un lugar extraordinario a la luz de la luna. El lago ocupaba tres veces el tamaño del césped, con capacidad suficiente para disfrutar de un domingo soleado sin que invadieran tu espacio personal, y se encontraba delimitado por un bosque frondoso que se fundía con el horizonte. A pesar del frío que hacía, el cielo estaba despejado y tanto la luna como las estrellas se dibujaban en el agua. 

La suya no era la única fogata, por lo que Alex se dejó guiar hasta que resultaba obvio que se dirigían hacia la que se encontraba más a la derecha, apartada del resto y rodeada por   tres chicas y cuatro chicos. No tardó en llamar su   atención aquella con   la tez incluso más pálida que Alex, que ya era blanca como el papel, y su risa era contagiosa. Se obligó a sonreír a medida que se acercaban.

La desconocida de belleza etérea había adornado su melena   rubio platino   con una diadema de girasoles que combinaba    con su mono corto, cuya espalda protegía el manto que formaba su melena, y sus sandalias. La chica se levantó a recibirles con la que probablemente fuese una de sus mejores sonrisas.

— ¡Por fin estáis aquí! Tú debes ser Alex… ¡Tu pelo es incluso más bonito de lo que me lo había imaginado! —Zack se aclaró la garganta al ver la cara de confusión de Alex, y la chica se tapó inmediatamente la boca con las manos, dándose cuenta de que se había ido de la lengua.

—Bueno… Esta es Tamara —añadió su novio a modo de disculpa.

La pelirroja la examinó de arriba abajo antes de reencontrarse con sus ojos azul claro y esbozar una ligera sonrisa que iluminó su mirada con diversión.

—Encantada de conocerte. A mí también me sorprende tu pelo.

Pasó una mano por su melena. Era tan suave como su brillo prometía. Al estar tan cerca de Tamara se dio cuenta de que la chica desprendía un ligero aroma a limón y que llevaba una gargantilla de perlas y otra de estrellas, al igual que tenía estrellas doradas debajo de las pupilas como parte del maquillaje para iluminar la mirada.

«Girasoles y estrellas… Curioso».

—Me gusta tu maquillaje, Tamara.

—Pues si quieres… —comenzó a hablar la chica girasol, solo para verse interrumpida.

—Bueno, ahora que ya tienes una amiga me voy con los chicos. —anunció, acariciando el hombro de Alex antes de marchar.

—No le hagas caso, nuestros chicos son un poco idiotas… ¡Ven con nosotras! Seguro que te lo pasarás mejor que con ellos.

La agarró de la mano para guiarla hasta su hoguera antes de que pudiera replicar. Las otras dos chicas, al igual que Tamara, se pusieron de pie para saludarla.

—Yo soy Molly. ¡Zack nos ha hablado mucho de ti!

La morena de ojos verdes apartó a Tamara para besar las mejillas de la nueva. No era tan esbelta y delgada como las otras dos chicas, parecía amable y atrevida. Respondió con educación a su gesto antes de poner espacio entre ellas.

—Sí, me he dado cuenta. —Dirigió sus ojos hacia la tercera chica, quien estaba bastante más bronceada que el resto, como si no hubiese dejado de tomar el sol en todo el verano. Su tono de piel hacía que sus ojos marrones y el pelo castaño le sentasen aún mejor—. Y tú eres…

—Vicky, es un placer. —Se presentó guiñando un ojo, lo que sus amigas encontraron divertido.

Los chicos las observaban con aburrimiento. No tardaron en alejarse de ellas con la excusa de que debían ir al coche. Aunque uno de ellos pareció dudar por unos instantes en los que encontró los ojos de Alex, grises y penetrantes, mirándole fijamente. Otro, cuyo parecido aseguraba que estaban emparentados, le golpeó con cariño la espalda para sacarle del trance. El rubio no tardó en rendirse y seguir al grupo.

—Sentémonos, anda, que hace fresco —propuso Tamara, exasperada por el comportamiento de sus amigos mientras Alex pensaba en esos ojos color miel que provocaron que todos sus sentidos se pusieran alerta.

«Se ha ido, no hay por qué alarmarse».

Sin embargo, se sentía intranquila estando de espaldas a tanta gente y, sobre todo, del chico misterioso que parecía ser sinónimo de peligro.

—Los chicos… —empezó a hablar Tamara, sincera y preocupada—. Siempre están a lo suyo y, al principio, suelen ser un poco bordes. Incluso más de lo normal cuando se trata de la pareja de uno de nosotros. Pasarán unos días antes de que se relacionen contigo. No quieren encariñarse de alguien hasta saber que no va a abandonarles. —Ahora las tres observaban a la pelirroja con atención, mientras ella analizaba las llamas que podría rozar con la mano si tan solo la estirara—. Sé que es una disculpa pésima, pero…

—No te preocupes, está bien. 

Y era en serio: agradecía que no fueran a molestarla.

Vicky le pasó una cerveza y, por primera vez en su vida, Alex se permitió disfrutar de su libertad jugando, riendo y bebiendo; dejando atrás, por un rato, la vida de la que había escapado.
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—¡Raph! —Llamó a su primo.

Quería aprovechar que se había quedado atrás para hablar con él en privado.

Compartían el mismo cabello rubio y piel bronceada y musculada de sus tantas horas de boxeo bajo los rayos del sol, pero sus ojos eran marrón oscuro en lugar de miel. También tenía las facciones más duras que Kaleb, lo que compensaba esos centímetros menos que tenía su primo.

El chico no tardó en llegar a su lado y aguardó en silencio a que comenzase a hablar, como hacía siempre que le llamaba.

—¿No te parece curioso que estén juntos?

No conseguía quitarse de la cabeza el modo en el que la pelirroja le había mirado. Había algo misterioso en ella que le ponía la piel de gallina, lo mismo que había sentido cuando conoció a Zack.

«¿Qué puede ser?».

—¿Quiénes?

—Ya sabes de quiénes hablo. —Su primo adoptó una mirada divertida.

—¿Seguro que lo que estás preguntando no es por qué aún no le ha dejado por ti?

—Muy gracioso —cortó la bromita, bastante molesto.

En más de una ocasión las parejas de Zack habían decidido dejarle por Kaleb, y hasta se había convertido en una broma. De hecho, él mismo lo usaba para picarle y mentiría si negara que disfrutaba como un niño haciéndolo.

Por mucho que de vez en cuando saliera con ellos, no eran sus amigos. Eran los amigos de su primo, aunque para ser el mayor de los cinco y no estar completamente integrado siempre se lo pasaba bien en su compañía, a pesar de que solo se unía a ellos para vigilar a Zack (porque no se fiaba un pelo de él) y para cerciorarse de que Raph no cometiera ninguna locura que pudiera hacer que todos sus esfuerzos por mantener a la manada a salvo fuesen en vano. 

—Pasa algo con ellos, Raph. Con los dos.

—Conocemos a Zack desde hace cuánto. ¿Cinco años? ¿Siete? Si hubiera algo raro en él, ya nos habríamos dado cuenta. ¿No crees?

—¿Y qué dices de Alex?

—Deja de darle vueltas. Siempre estás igual con los desconocidos. —Kaleb soltó un gruñido—. Si oculta algo no pasará mucho tiempo hasta que nos enteremos, así que intenta disfrutar de la noche —concluyó y le obligó a acelerar el paso.

Kaleb estaba convencido de que ocurría algo con esa chica y pretendía averiguarlo, aunque tuviera que hacerlo solo.   

Cuando llegaron al coche se convirtieron en el centro de atención. Raph no tardó en atajar el tema murmurando que eran asuntos familiares.

—Estaba diciendo que no me gusta que tratéis así a mi chica —comenzó Zack, observando fijamente a Kaleb. Tenía el pelo negro, pero con el reflejo del coche parecía que tuviera mechas rojas, lo que le devolvió a aquellos ojos de nuevo.

—Y yo que simplemente te estaba dejado disfrutar un poco más de que fuera tuya… —Le molestó mientras se sentaba en el maletero. Obtuvo risas de los demás y sonrió con burla. Podía sentir cómo enfurecía, así que se atrevió a añadir algo más—. De todos modos, no parece de las que necesitan aceptación social: no tardará en cambiarte por un gato.

—Venga, no discutamos por chicas en nuestra última noche de verano —pidió Christian, quien hasta entonces había estado callado, señalando a su hermano gemelo: Florian.

—¿Qué vais a hacer este año? —les preguntó Raph.

—De momento Florian ha conseguido trabajo de tatuador en Ámsterdam y yo sigo corrigiendo mi novela de terror.

—Espero que podáis venir a vernos cuando estemos instalados —añadió el hermano para sorpresa de todos.

Continuaron hablando durante un rato más de sus planes para el próximo año mientras Kaleb se esforzaba por resolver el enigma de la pelirroja a la vez que despegaba la pegatina de su cerveza.

Zack estudiaría diseño de videojuegos y Raphael continuaría en informática como el año pasado. También mencionaron que Tamara había decidido estudiar informática, con el sueño de quedarse en la universidad investigando y dedicándose a la docencia.

—¿Y Alex? —Todos se quedaron en silencio cuando Kaleb mencionó ese nombre—. ¿Qué va a estudiar ella?

—No le he preguntado —respondió Zack con cautela.

—Pues tendré que ir a averiguarlo yo mismo. —Se bajó del maletero tras encogerse de hombros.

—Buena suerte. Nunca responde a las preguntas.

A lo que Kaleb solo pudo responder de una manera: se giró y le regaló la mejor de sus sonrisas.   

—Mejor, me gustan los retos.
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Comenzaba a cansarse de discutir tantos temas triviales. No le interesaba qué famoso se había casado con quién ni los vestidos de moda para el otoño. Lo único a lo que, vagamente, había prestado atención fue cuando hablaron de los nuevos productos de Fenty Beauty; y porque le encantaba la marca de Rihanna. Todo el maquillaje que tenía era de ella.

Además, sentía la magia vibrar en su interior. Desde que había llegado a Weinheim la había reprimido para evitar que la localizasen… Y ahora se encontraba sentada en frente de unas llamas que le llegaban a la altura de los ojos, a unos pasos de sumergirse en el lago.

Los elementos la llamaban a voces. Cerró los ojos, tratando de calmarse. Debía controlar la situación: incluso el conjuro más inofensivo dejaba rastro.

Para los magos existen tres tipos de hechizos: los que solo moldean los elementos, los que necesitas seguir con precisión los pasos escritos en un grimorio, aunque con la experiencia se hacen con la misma naturalidad que los primeros, y los que requieren objetos especiales como sangre o pociones además del grimorio. Era vital seguir a la perfección los pasos de los conjuros si no querías enfrentarte a las consecuencias de equivocarte.

Abrió los ojos al ver que las chicas guardaban silencio y volteó la cabeza para dirigir la mirada al punto en que la habían fijado ellas, para descubrir quién había anticipado el final de la conversación.

—¿Qué tal os trata la noche? —preguntó el recién llegado con amabilidad. Aun así, un escalofrío recorrió su espalda. Se abrazó a sí misma, atrayendo las rodillas a su pecho; algo que al chico no le pasó desapercibido.

—¿Qué te trae por aquí, Kaleb? —respondió Tamara tan sonriente como siempre, aunque llena de una fingida curiosidad.

—Todavía no he tenido el placer de conocer a la nueva novia de Zack. ¿Os importaría dejarnos a solas un rato? —Su sonrisa prometía inocencia. Su mirada, en cambio, aseguraba que      evaluaba a la bruja.

—Para nada, vamos chicas. Seguro que Raph ya me echa de menos.

Y así de sencillo se levantaron y les dejaron solos. Kaleb aprovechó para sentarse a la izquierda de Alex, sin separar la mirada de la de ella.

—¿Sabes? Si tienes frío puedo dejarte mi sudadera. Dudo mucho que mirando al fuego vayas a entrar en calor —comentó divertido a pesar de que llevaba un rato observándola en tensión.

Era el chico de antes: con su pelo dorado, los ojos color miel (ahora iluminados por la diversión que le causaba la situación y la luz de las llamas) y su piel ligeramente bronceada. 

Se quitó la sudadera sin que se lo pidiera, ganándose que Alex preguntara «qué haces» con las cejas. Solo provocó que se riera mientras se la tendía.

—No me apetece ver cómo sufres una hipotermia. Hazme ese favor y póntela, venga —insistió, al ver lo poco receptiva que estaba. 

Para su sorpresa, la chica cedió.

«Kaleb está aquí por algo. Cuando antes lo consiga antes se irá».

Metió primero los brazos y después hundió la cabeza en la sudadera, percibiendo el olor a tierra mojada del chico. Tras colocársela bien y mientras sacaba las manos de las mangas, que le quedaban largas, murmuró un gracias que siempre le resultaría extraño en su boca: los magos ni se disculpaban ni agradecían las cosas.

—No nos han presentado. Soy Kaleb. —Se presentó con una sonrisa que marcaba el hoyuelo de su mejilla derecha. Alex estaba convencida de que era un gesto meditado.

—Lo sé, estaba aquí cuando llegaste. 

Se le quitó la sonrisa y ahora se limitaba a observarla con intensidad.

«Bien, estoy ganando esta batalla», pensó mientras le devolvía la mirada hasta que Kaleb parpadeó, rindiéndose.

—He conocido a mucha gente, pero a nadie con unos ojos tan excepcionales como los tuyos.

Sonrió ligeramente y acercó su cara a la de ella esperando que retrocediera, cosa que no haría nunca pues sería un signo de debilidad. Al ver que ella no cedería, vaciló un poco y retrocedió.

—¿A qué has venido, Kaleb? —preguntó, cansada de tanto jueguecito.

Esta vez, cuando le miró a los ojos, pudo ver que el chico iba a ser sincero. Le pareció más joven y vulnerable que antes. Así que, cuando iba a responder, decidió lanzar una pregunta que le dejaría confuso.

—¿Cuántos años tienes?

—Veintiuno. ¿Y tú? —Alex se planteó mentir o dejarle sin respuesta, pero cuando le vio desviar su mirada al fuego, como si no esperase que contestara, decidió sorprenderle de nuevo.

Odiaba ser previsible.

—Diecisiete. Seré mayor de edad en noviembre. El veintinueve.

Tal y como esperaba, le desconcertó obtener no solo la respuesta a su pregunta, sino también información adicional. Kaleb apartó los ojos de las llamas unos segundos para dedicarle una mirada de incredulidad.

—Jamás habría dicho que eres la más joven del grupo. —Y esta vez solo se distinguía agotamiento en su voz. ¿Dónde estaba el tono vacilón de antes?

Pasaros unos minutos en silencio observando las figuras que nacían y morían en la hoguera. En el fondo, ambos agradecían esos momentos de calma sin importar que se encontrasen en compañía de alguien que les hacía estar alerta. ¿Estaría él tan cansado como ella?

—Desde que era pequeño —comenzó Kaleb con una pequeña pero sincera sonrisa, pillando desprevenida a Alex, quien le estaba observando atentamente—, he deseado vivir solo, sin responsabilidades.

—¿Y qué te lo impide?

Sentía curiosidad. Quería respuestas y obtuvo silencio.

—Nada —respondió, volviendo a unir sus miradas—. Por fin no me lo impide nada.

Alex se preguntó si, alguna vez, ella sería tan feliz por algo tan pequeño.
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No sabía qué le había llevado a confesar algo tan personal a una completa desconocida. Sobre todo, porque, de todos los que se encontraban en el lago esa noche, ella era a la que menos le importaban sus sueños. Tal vez por eso se sintiera más cómodo hablando con ella, a pesar de la sensación tan extraña que le había provocado unas horas atrás. 

—¿Y tú? ¿Tienes algún sueño por cumplir? —Sabía que jamás respondería, pero merecía la pena intentarlo. Parecía una chica interesante. Quería conocerla.

—Mi sueño es tener una familia. —Sus ojos no mostraban tristeza, pero su voz la delató. Kaleb no pudo evitar arrepentirse de haber formulado la pregunta—. Si eres mayor que todos nosotros, ¿qué haces aquí?

—Raphael, el novio de Tamara, es mi primo. Suelo salir con ellos para cuidarle.

—¿Y no deberías estar haciendo tu trabajo? —Pudo percibir cómo esos ojos grises como el hielo adquirieron una chispa de diversión.

—Creo que tengo derecho a divertirme. Además, seguro que sería más interesante cuidar de ti. —Le guiñó el ojo.

Intentaba picarla, ver hasta dónde le seguiría el juego.

Le caía bien esta chica y estaba disfrutando mucho de su compañía.

—Siento decepcionarte, pero no me encontraras metida en situaciones que no pueda manejar. Y si algunos comenzasen a vernos como personas, ninguna mujer lo estaría.

—Tengo una hermana, y quiero a Tam tanto como a ella. Créeme, a mí también me gustaría que las cosas fueran diferentes.

«Así que es una chica combativa…».

Tampoco le extrañaba: todo en ella le transmitía la sensación de que podría cambiar el mundo, alzarse incluso, si se lo propusiera.   

—¿Puedo preguntarte algo?

—Algo más, querrás decir —corrigió la pelirroja, robándole otra sonrisa.

—¿Cómo de bien conoces a Zack? —Alex enarcó una ceja en respuesta.

Sabía que lo que estaba haciendo era impropio. Ella no estaba actuando como las anteriores parejas del amigo de su primo, que se habían acercado a él curiosas y sonrientes antes de que pudiera siquiera mirarlas por primera vez. No, con Alex se había acercado él y mentiría si dijera que la frialdad con la que le respondía no le hiciera flaquear.

Sin embargo, Alex no solo estaba manteniendo distancia con él aquella noche. Por primera vez, había sido él quien observaba primero y después de lo que había visto pondría la mano en el fuego por que no amaba a su novio.

Y eso, unido a la confianza que le inspiraba su gélida mirada iluminada por las llamas, era lo que le daba las fuerzas que necesitaba para cruzar esa barrera de intimidad.

Se inclinó hacia ella, en parte porque compartir su secreto entre susurros le resultaba más sencillo, y en parte porque desde que se había sentado a su lado sentía la necesidad de acortar la distancia que les separaba.

—A veces, ¿no sientes que no está siendo sincero? ¿Que hay algo que se esfuerza por ocultar?

La chica miro tras él y vio que el mencionado se acercaba antes de volver a mirarle a los ojos. No obtuvo respuesta, pero sabía que estaba pensando en ello. Eso le servía como confirmación.

—Realmente ha sido un placer conocerte —dijo el rubio antes de regresar a su sitio.

—Alex, preciosa, es hora de irse.

—Puedo llevarla yo a casa, Zack —añadió en gran parte para molestar, aprovechando que, además de celoso, se estaba enfadando al ver que la pelirroja llevaba puesta su sudadera.

—Perdona, Kaleb, ¿eres tú su novio?

—Es obvio que está en mejores condiciones que tú. —La pequeña guerrera se levantó y se le encaró, dejando claro que no la agradaba esa actitud posesiva.

Lo único que pudo hacer su novio fue callar, pues sabía que Alex tenía razón.

—Venga, os llevaré a los dos a casa —sugirió Kaleb.

No le entusiasmaba compartir viaje con aquel que desde hacía años le suponía un rompecabezas. Sin embargo, si era el precio a pagar por no despedirse todavía de su nuevo enigma, estaba más que dispuesto a hacerlo.

Aunque supusiera que la única que se atreviera a romper el silencio que se había formado durante el trayecto fuera Alex insistiendo en poder regresar sola. 

No pensaba dejar que una joven tan lista se fuese caminando con todos los peligros que albergaba la noche. Tampoco podía decirlo en voz alta sin provocar un conflicto.

La pareja se apuró a salir del coche al llegar a su destino. Kaleb, a pesar de saber que debía dejar que se despidieran en privado, no pudo evitar bajar la ventanilla unos centímetros para escucharlos y no perderse la conversación.
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Zack se empeñó en acompañarla a casa y lo único que pudo hacer Alex fue pasarle un brazo por la cintura para evitar que se cayese al suelo. Ignoraba cuántas cervezas había bebido, pero tampoco le importaba con tal de que no vomitase en su jardín delantero ni tropezase y cayera aplastando las plantas que se esforzaba por cuidar.

En la entrada del solar nacía un caminito de piedra de unos diez metros que terminaba en los tres escalones que había que subir para llegar a la puerta blanca de su refugio. Nada más alcanzarla Alex se sintió aliviada y soltó al borracho.

—Hasta mañana, Zack. Que te sea leve la resaca. —Se despidió forzando una sonrisa antes de abrir la cerradura de la puerta.

—¿No me invitas a entrar?

—Hmmm… No.

El chico se trató de inclinarse hacia ella a la vez que Alex giraba las llaves, pero perdió el equilibrio, tirándolas al suelo y enfadando a la pelirroja.

—Vete de aquí. Ya.

No le hacía gracia estar encerrada entre una pared y un borracho. 

—Mejor entremos... Seguro que nos divertimos. —Arrastraba tanto las palabras que a la bruja le costaba entender lo que decía.

Estaba tratando de agarrarla de la cintura, lo que solo lograba que enfureciera más. Podía sentir su magia vibrar por todo su cuerpo, pedir a gritos ser liberada y terminar con la situación tan incómoda en la que se encontraba, aunque fuera su novio quien la provocara

Se obligó a mantener el control. No podía permitirse ceder a sus instintos, no cuando conocía las consecuencias.

—Suéltame o acabarás mal. —Le avisó modulando la voz para que sonara más grave y amenazante, tal y como aprendió a hacer en su antiguo hogar.

—¿Ah sí, nena? ¿Y qué vas a hacerme? Te pones muy sexy cuando…

Acercó su cara aún más a la de ella, quien no podría retroceder ni aunque quisiera, porque ya rozaba la puerta con la coronilla.

La bruja cerró los ojos, segura de que encontraría un hechizo para borrarle la memoria a Kaleb en alguno de sus grimorios. Convencida de que podría mudarse a otro pueblo a tiempo de huir del rastro de magia que estaba a punto de crear.

—Haz caso a la pelirroja.

Kaleb tomó a Zack del cuello de su camisa y, sin esfuerzo, le lanzó hasta la entrada.

Por una parte, resultaba un alivio haber evitado la pelea. Por otra, Alex añoraba sentir esa adrenalina que solo la magia era capaz de proporcionarle. Pero, sobre todo, odiaba la idea de tener que limpiar la sangre que estaba perdiendo Zack, retorciéndose de dolor en posición fetal, sobre su entrada.

«¿De dónde ha sacado Kaleb tanta fuerza?».

Estar musculado y poder lanzar a alguien por los aires eran dos cosas muy distintas.

—¿Estás bien? —preguntó su inesperado salvador.

Alex le dedicó una mirada que haría que cualquiera con dos dedos de frente saliera huyendo.

—Lo tenía todo bajo control. —Kaleb rompió a reír.

—Sí, eso me pareció ver. Bueno, deberías entrar en casa…

—Y tú llevar al quejica a la suya.

Kaleb volteó la cabeza para evaluar al chico que todavía estaba gimoteando, incapaz de levantarse, y suspiró.

—Tienes razón. Por cierto… —Volvió a dirigir su mirada a la de ella—. ¿Te parece bien que mañana me pase a charlar?

—Vas a hacerlo, diga lo que diga. ¿Verdad?

Sonrió de medio lado, haciendo que se marcara su hoyuelo, y desapareció de su vista. No sin antes desearle buenas noches.

Por supuesto que lo haría.

 

☆★☆

 

Alex se había olvidado de poner el despertador, y no se podía creer que en media hora le hubiera dado tiempo a desayunar, vestirse, maquillarse y llegar al tren con unos minutos de sobra. Ahora se encontraba sentada en uno de los bancos del andén, rodeada de universitarios, arreglándose las trenzas del día anterior.

Como siempre dormía con un recogido le había parecido una tontería soltarse el pelo, pero ahora lo tenía hecho un desastre y debía adecentarlo. No hacerlo la haría desentonar demasiado.

Cuando llegó el tren ya parecía una humana más de camino su primer día de universidad, o eso se decía a ella misma en un intento de convencerse de que todo iría bien. Nadie notaría que había algo extraño, mágico, en ella. Por muy perdida o fuera de lugar que estuviera, como había demostrado estar durante las conversaciones de la noche anterior.

Para lo que no estaba preparada era para el día tan aburrido y poco productivo que la deparaba. Por suerte, antes de escapar del Reino de los Brujos, había hechizado sus grimorios para que solo un brujo los pudiera ver tal y como eran. Así, ella podía seguir estudiando la magia sin llamar la atención de los humanos, quienes verían un libro normal y corriente que no les interesaría en absoluto. Aunque, cuando a mitad del viaje una chica ocupó el asiento de en frente para parlotear sobre figuras geométricas, Alex se cuestionó si el hechizo había sido tan buena idea como pensaba. No obstante, si algo había aprendido durante ese mes era que si eres desagradable con ellos terminaban por dejarte en paz.   

Le puso la peor cara que se imaginó, y bufó en alto. El silencio la acompañó durante el resto del viaje. No fue cuando por fin llegó a Mannheim ni cuando hizo el transbordo a la línea cinco del tranvía que se permitió reconocer lo mucho que contrastaba con los humanos. Fue en el campus de la universidad donde pudo ver que esa especie realmente estaba ilusionada por el primer día de clases.

A su lado ella parecía una profesora amargada, de esas que se dedicaban a hacer que todo cuanto estaba en su poder para que nadie aprobara su asignatura. Sobre todo, cuando alguien chocó contra ella. Estaba a punto de agarrar del brazo a otra chica para exigir que fuera con más cuidado cuando esta se giró y pudo ver su rostro.

—¡Lo sient… Oh! —Sus ojos azules se llenaron de ilusión—. ¡Alex!

Tamara volvió a chocar contra ella en forma de un abrazo efusivo que no dejaba alternativas; Alex respiró hondo con resignación y le devolvió el abrazo.

—¿También es tu primer día? ¿Qué estudias? —preguntó la rubia.

—Informática. Y sí, es mi primer día.

—¿Y dónde te has dejado la ilusión? Ven conmigo, yo también estudio informática así que estamos juntas en clase. ¡Va a ser un año increíble!

Antes de que pudiera quejarse, ya tenían sus brazos entrelazados y se dirigían a la entrada.
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Apenas pudo pegar ojo esa noche por la ansiedad que le provocaba pensar en el primer día de clase. De hecho, por la mañana, en la ducha le había vuelto a dar un ataque de ansiedad. 

Creía que por fin lo había superado, pero el aire no tardó en abandonar sus pulmones para asfixiarla sin piedad. Sus piernas se drenaron de fuerzas y se vio forzada a buscar refugio en el suelo, entregando su espalda desnuda a los chorros de agua que como espinas se clavaban.

Comprendió que no podía haber estado más equivocada. 

Al menos su madre no estaba en casa. Lo último que quería era volver a darle ese disgusto.

Tras el acontecimiento de la ducha, apenas le quedó tiempo para prepararse. Agarró el móvil y puso música mientras se vestía, con la suerte de que comenzó a sonar breathe de Lee Hi. Llevaba años escuchando k-pop y esta era una de sus canciones favoritas para cuando le amenazaba su ansiedad. «Toma un respiro, todo estará bien», le decía la canción mientras Tamara se ponía el jersey del revés sin darse cuenta.

Suspiró y continuó arreglándose, esperaría a que hirviera el agua de su té negro para vestirse del derecho.   

No había tenido tiempo para maquillarse y peinarse. Tampoco llegaría a tiempo de subir al tren, así que su única opción era ir en coche agradeciendo que su padre estuviera de viaje y hubiera encontrado mes y medio durante el verano para sacarse el permiso de conducir.

De todos modos, llegaba muy justa a su primera clase en la universidad. Y eso la ponía aún más enferma. Lo último que quería era entrar en el aula una vez estuvieran todos sentados y con la puerta cerrada, encontrándose a sus compañeros de los próximos cuatro años mirándola fijamente como si fuera un bicho raro, y deambular por el pasillo hasta encontrar un asiento vacío, probablemente en el peor sitio de la clase, en el que poder sentarse a tomar apuntes.

Por eso sintió que acababa de ocurrir un milagro cuando tropezó con Alex. Su día acababa de pegar un giro radical al saber que ni viviría aquella pesadilla ni pasaría sola el día que llevaba temiendo todo el verano.

—¿Sabes a dónde tenemos que ir?

Preguntó, por fin, después de atravesar por segunda vez el mismo pasillo.

Se habían perdido.   

—Creía que eras tú quien me estaba guiando.

Giraron la cabeza al mismo tiempo que se abrió la puerta que tenían a la derecha. A Tamara le pareció entretenido que las trenzas de su amiga continuaran balanceándose un rato después de realizar el movimiento brusco, pero lo que realmente captó su atención fue la educación con la que pidió indicaciones.

—¿Podría decirnos dónde están las aulas de informática?

Parecía una persona nueva que no tuviera nada que ver con la chica que conoció la noche anterior, aunque todo el mundo solía mostrar más respeto a los profesores que a sus amigos.

—¿Informática? Señoritas… ¡Está en la otra punta del edificio!

Alex tiró de ella sin darle las gracias.

«Ya se parece más la Alex de anoche», pensó con una pequeña sonrisa.

Le divertía lo diferente que era del resto de alemanes, y sintió el impulso de   descubrir de qué lugar del mundo provenía.

—¿Dónde vivías antes de mudarte?

No obtuvo respuesta, aparte de una mirada fulminante que dejaba claro que ni tenía intención de responder y ni era momento de hablar. Caminaron con paso ligero en silencio, con el repiquetear de los tacones de la pelirroja anunciando que llegaban tarde. No sabía qué la sorprendía más: si lo bien que los manejaba o que pudiera caminar más rápido de lo que ella avanzaba en deportivas, sin mostrar ningún signo de fatiga.

Llegaron a clase justo cuando el profesor iba a cerrar la puerta.

Tamara le dedicó su mejor sonrisa mientras que su amiga se mostraba aburrida, puede que incluso molesta. Estaba claro que ni le hacía ilusión empezar la universidad ni quería estar ahí.

«¿Entonces por qué se ha matriculado?», se preguntó Tamara, sabiendo que tampoco obtendría contestación si le preguntaba.

La primera clase fue tranquila hasta su final: estaba recogiendo los apuntes que había tomado cuando sintió unos golpecitos en el hombro, seguidos de una pregunta que no comprendió hasta que su amiga reaccionó.

 

—¿El primer día de clase ya intentas aprovecharte de tus compañeros? Toma tus propios apuntes y atiende, si tanto te interesa aprender algo que no sean excusas.

Tamara no pudo evitar sonreír al escucharla.

Sin ninguna duda este sería un buen año.
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Acudió a clase pensando en que sería una mañana de descanso y no podría haber estado más equivocada.

Le había ido bien en el laboratorio de programación, para ser la primera vez que veía un ordenador, claro. Pasó las dos horas imitando a Tamara, quien ahora no dejaba de intentar consolarla, incapaz de ver que no podría importarle menos no ser capaz de escribir código que compilara: es decir, que el ordenador pudiera comprender.

—Tengo hambre. ¿Qué te parece si comemos por aquí? —Preguntó en parte para cambiar de tema y en parte porque sentía que no faltaba mucho para que su estómago comenzase a rugir.

—Me parece una gran idea. Avisaré a las chicas. —Tamara buscó su móvil dentro del bolso blanco gigantesco donde había traído el portátil y el resto de material escolar—. Hay un Domino’s Pizza justo detrás de la uni…

—¡Genial! Me encanta la pizza.

Alex era incapaz de recordar la última vez que algo le había hecho tanta ilusión como la pizza de cuatro quesos que degustaría con ansias. Tal vez quemar parte de la mejilla, el cabello y la oreja derechas de Zahira el mismo día que ella le regaló la cicatriz que tenía en la ceja izquierda igualaba la sensación.

Habían sido rivales desde siempre. Los Blake parecían querer ponerla a prueba, en especial Zahira, quien no podría soportar que Alex fuese una bruja más poderosa que ella. Por eso, un día después de las lecciones de levitación (uno de los pocos hechizos que a Alex le costaba realizar), Zahira la arrinconó y amenazó.

Todos los magos saben que los Blake son los más poderosos. Michael es el Rey y su hijo lo será después de él, a no ser que Zahira demuestre que sus habilidades superan a las de su hermano mayor. Y, por eso, que Alex sea más poderosa que ella supone una amenaza para ellos.

Recordó cómo de frío se sentía el filo del puñal contra su cuello,   la maldad en aquellos ojos azabache devorados por la oscuridad. Entrenando en su tiempo libre resultó ser un alivio, pues esquivó casi todos los golpes de su contrincante.

No sintió dolor cuando la hoja cortó su ceja y frente, pero sí terror al ver su sangre golpear el suelo. Nunca había tenido una herida que perdiera tanta sangre hasta ese día y el pánico se apoderó de ella, ayudándola a perder el control e incendiar el aula.

Cuando los chillidos de su enemiga la hicieron volver en sí   apagó las llamas, consciente de que había hecho algo terrible; algo cuya condena suponía la muerte.

No pudo evitar emocionarse al ver lo poderosa que era, justo como su maestro llevaba toda la vida diciéndole.

—Tierra llamando a Alex. —Tamara movía la mano delante de su cara—. Vicky y Molly nos esperan en una mesa y Raph está con ellas. ¡Vamos!

Agarró a la pelirroja del brazo y la guio a través del campus universitario. Hacía un día estupendo y se cruzaron con estudiantes de cursos superiores tumbados en la hierba tomando el sol y almorzando.

Sus amigas las llamaron sin discreción en cuanto entraron a la pizzería. Raphael, en cambio, permaneció en silencio con la mirada fija en la pelirroja. No necesitó fingir por mucho tiempo que su atención no la incomodaba, pues se despidió en cuanto ocuparon sus asientos.     

—¿A dónde vas? —preguntó su novia un poco molesta.

—A clase. —Molly y Vicky intercambiaron una mirada que a Alex no le pasó inadvertida. Tampoco tardó en comprender a qué se debía.

—No entras hasta dentro de cuarenta minutos.

—Iré iniciando sesión en el ordenador, ya sabes lo lentos que son esos aparatos. —Se encogió de hombros y se dirigió a la puerta.

Tamara respiró hondo y se levantó de la mesa dispuesta a seguirlo. Sin duda estaba enfadada.

—Tam, déjalo estar. —Sus amigas la miraban preocupadas.

—No. Alex no ha hecho nada para que la trate de esta manera. Voy a poner fin a esta estupidez. 

Pidieron la comida sin ella, intuyendo   que sería una discusión larga. Para cuando se terminaron las de cuatro quesos, Tamara entro con los ojos llorosos. Por suerte encontró consuelo en su pizza carbonara.

Nadie más se atrevió a romper el silencio que se había instaurado en la mesa.

—¿Qué vais a hacer esta tarde? —preguntó Tamara con la misma energía que mostraba siempre. Sin nada más que el maquillaje ligeramente corrido bajo sus ojos para delatarla, Alex pensó que sería buena actriz.

—Vicky iba a venir a mi casa para volver a ver Crónicas Vampíricas —respondió Molly—. ¿Queréis venir?

—Yo no puedo, es el primer día de orquesta… Ya sabéis lo importante que es, pero me encantaría. ¿Por qué no vas con ellas, Alex?

—Ahm… —Trató de pensar una excusa creíble. Por suerte recordó que la noche anterior había quedado con Kaleb—. No puedo, voy a tener visita en casa —dirigió su mirada a Tamara—. ¿Qué es eso de orquesta?

—Toco la viola. Damos conciertos de vez en cuando, y el primer día el profesor decide quiénes van a ser solistas…

—¡Y nuestra Tam es la mejor violinista que existe! —Terminó Vicky, guiñándo el ojo.

—Violista. Toco la viola, no uno de esos violines chirriantes…

Alex no sabía muy bien qué era un violín ni por qué la humana se había ofendido tanto con su mención, pero confesarlo provocaría que le hicieran preguntas que no pensaba contestar. Así que se limitó a fingir una sonrisa, encontrando gracioso que se indignara por el comentario, mientras volvían a hablar sobre famosos que ni conocía ni le importaban.

 

☆★☆

 

A pesar de lo mucho que había insistido en que la dejasen un par de calles antes, Molly y Vicky la acompañaron con el coche hasta la puerta de casa.

«Estos humanos están obsesionados con no dejar que nadie camine solo».

Lo primero que hizo al llegar fue ponerse ropa de deporte: era mucho más cómoda que la que había llevado a clase. Se abrigó con la sudadera que le había dado Kaleb, ya que estaba tirada encima de la silla de su habitación y no le apetecía tener que recoger ropa extra por la noche. Notó de nuevo ese olor a tierra mojada, junto con otra esencia más, una que no lograba descifrar, pero con la que no pensaba perder ni un minuto tratando de adivinar.

Bajó las escaleras, llegando al salón de su casa, y se dirigió a la estantería que en busca de un libro con el que matar el tiempo.

Antes de sentarse en el sofá encendió las velas que tenía metidas en la chimenea. Eran de distintos tamaños, todas con olor a vainilla: sus favoritas. No había pasado ni un día sin encenderlas desde que se dio cuenta de que era lo único capaz de cubrir el aroma que dejaba la magia.

Ciento setenta y tres páginas de hechizos más tarde, sonó el timbre dándole un susto de muerte. Dejó el libro de nuevo en la estantería y se dirigió a abrir la puerta, donde se encontraba el chico llamando con impaciencia.

—Como lo quemes, lo arreglas —dijo nada más abrir.

Por algún motivo eso hizo que Kaleb sonriera, pero parecía un gesto mecánico.

— ¿Estás bien?

—Emmm... sí. ¿Y tú? —Regresó de donde quisiera que estuviera su mente y la miraba como si fuera la primera vez que alguien le formulaba esa pregunta.

—Claro.

«Es la situación más extraña en la que he estado».

—¿Puedo pasar?

La pelirroja dejó de bloquear la entrada, dedicándole un gesto con la cabeza mientras murmuraba un «ajá».

Que su invitado analizara el salón con el ceño fruncido ponía a la bruja de los nervios. Era la primera vez que alguien entraba en su casa, su refugio, y tenía mucho que ocultar.

«¿Y si me he equivocado en algún hechizo?».

—¿Pasa algo? —Le preguntó para evitar que siguiera buscando y para salir de dudas.

—No, perdona. —Le dedicó una sonrisa que no era tenía nada que ver con la de antes—. Me gusta la vainilla, pero me parece que estas velas son un poco fuertes. Creí que tal vez habría alguna más oculta. —Se encogió de hombros.

—Solo están las tres de la chimenea —soltó una risita para quitarle hierro al asunto.

No se sentía para nada tranquila. La magia deja un olor bastante peculiar y, cuanto más poderoso sea el hechizo, más potente es el aroma. Por no mencionar que los brujos lo desprendían de manera constante por ser fuentes de magia.

—Un poco fuertes sí que son, pero no me resultan desagradables. Puedo apagarlas si quieres…

—No, no. Claro que no. No importa. —Se dejó caer en el sofá.

—¿Quieres beber o comer algo?

Alex le observaba todavía de pie, sin saber qué hacer. Era la primera vez en su vida que ejercía de anfitriona y no quería dejar ver lo agitada que estaba.

—Estoy bien. Tranquila. —Se estiró y la agarró de la mano, tirando de ella con suavidad para que se sentara a su lado—. Lamento que Zack actuara así. El alcohol... le cambia —frunció el ceño como si tratara de resolver un gran problema matemático—. Y nunca acepta un no por respuesta —suspiró—. Intenta no ser muy dura con él, ¿vale?

—Ya veré qué hago. —El silencio reinó la habitación y Kaleb volvió a inspeccionar su casa desde el sofá—. Él está... ¿está bien? —Fingió preocupación para volver a captar su atención.

—Claro. —Su mirada regresó a ella—. Solo fue una pequeña pelea. Sigue entero y sin nada roto.

Y Kaleb se rio.

Ayer parecía estar tratando de contarle algo sobre Zack, y ahora le defendía.

«¿Qué está pasando?».
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No sabía si era por ese terriblemente intenso aroma a vainilla o por la pelirroja sentada a su derecha, pero estaba aturdido. Le había entrado la risa nerviosa, y al ver la mirada gélida que le dedicaba   se maldijo por ello.

Había ido hasta allí para aclarar los acontecimientos de la noche anterior y, con suerte, sonsacar algo información acerca de Zack. Al verle sangrar en el suelo se asustó bastante, era la primera vez que hería a un humano, pero lo que de verdad le aterrorizaba era cómo recordase Alex lo ocurrido. Apartó a su novio de ella con demasiada fuerza, lo que podría levantar sospechas.

La única promesa que había hecho en toda su vida era la de mantener a salvo a su familia, y se había expuesto delante de una desconocida del modo más absurdo posible.

Además, al ver lo preocupada que estaba por su novio, Kaleb comenzó a preguntarse si de verdad sería buena idea involucrarla en su pequeña investigación.

—No hace falta que me mires así —le comentó cuando logró calmarse un poco, aunque seguía asomándose una sonrisa por sus labios—. ¿Tú cómo estás?

Podía sentir cómo esos ojos afilados se clavaban en su alma, amenazando con destrozarla en mil pedazos que jamás podría recomponer.

«¿Por qué habrá tenido que aprender a mirar así?».

Intuía que su pasado no había sido ni bonito ni sencillo, pero deseaba que no se hubiera encontrado sola ante la crueldad del universo.

—Venías a hablar, ¿no? Pues habla.

«¿Por qué huirá siempre de las preguntas?».

Le sorprendía que fuera tan directa, nada que ver con las anteriores parejas de Zack que se habían enamorado de él a primera vista, abandonando a su novio a los pocos días y revelándole todo lo que fueron capaces de encontrar acerca de su ex; o sea, nada. No hacía falta ser un genio para saber que con Alex sería más complicado de lograr, pero no pensaba rendirse sin haberlo intentarlo.

Paseó la mirada por el salón de nuevo, mientras sentía cómo esos ojos fríos y despiadados continuaban clavados en él. Cuando volvió a fijar su mirada en la de ella pudo observar las formas que las llamas de las velas creaban en ellos, recordándola al primer momento antes la fogata, en el que se dio cuenta de que Alex tenía… algo. Se quedó maravillado, observando cómo se unían el fuego con el hielo de sus ojos. Debía tener mucho cuidado con ella, y deseaba haberse dado cuenta de ello antes de estar encerrado en su casa.

—Quería hablar de Zack. —Se preguntó si de haber mentido la pelirroja se habría dado cuenta.

—Déjame adivinar… —Se llevó un dedo a los labios y levantó ligeramente la cabeza, observando el techo como si realmente estuviera pensando—. ¿Sobre sus secretos? —Volvió a unir sus ojos con los de Kaleb y subió el codo izquierdo al sofá, apoyando la cabeza en su puño. Claramente aburrida.

—¿No crees que nos oculta algo? —Imitó su gesto, pero solo consiguió que levantase la ceja.

—¿Nos? Kaleb, no te conozco de nada. ¿Y qué hay de ti? —dijo de manera inquisitiva.

«¿De mí?».

Parpadeó un par de veces, incrédulo.

—¿No ocultas nada? —No había esperado que la conversación se centrase en él.

La expresión de la chica no mostraba ni una pizca de simpatía. Sintió cómo un escalofrío recorría su columna, causando que se pusiera recto y modificase su postura.

—Normalmente, cuando alguien se empeña en descubrir los secretos de los demás, es porque tiene algo que esconder. Así que, dime, Kaleb: ¿qué es eso que tanto temes que salga a la luz?

Se había quedado mudo. ¿Cómo iba a salir de esta? Estaba tratando de pensar una mentira con la que escapar del interrogatorio inesperado cuando comenzó a vibrar el móvil de la pelirroja. Kaleb liberó de golpe todo el aire que había estado conteniendo en cuanto la chica desvió su mirada hacía la   pantalla iluminada. Su expresión cambió, pero no fue capaz de descifrar lo que ocurría en su interior.

—Deberías irte —dijo Alex sin girarse hacia él.

Tenía el teléfono en la mano, lista para descolgar en cuanto se fuera. Se limitó a asentir antes de levantarse, incapaz de hacer otra cosa que obedecer y correr hacia la puerta. Una vez fuera, no se detuvo para nada más que entrar en el coche y encender el motor.

Visitarla había sido una muy mala idea, una que ahora sabía que tendría consecuencias.
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Finalmente respondió al teléfono. Había acordado no ponerse en contacto con su maestro, pero en la pantalla del móvil era su nombre el que estaba escrito.

Aquella llamada podía traer malas noticias y Alex no estaba preparada para ello, menos aún para que un Kaleb preguntón estuviese delante.

—Alexandra. ¿Dónde estás? —Había urgencia en su voz.

—Lejos… de donde ellos podrían imaginar. Tal y como me recomendó.

—Dónde —sabía que no debía decírselo.

Podría haber espías, podría tratarse de una llamada falsa… Sin duda era su voz: el mismo tono firme de siempre que no permitía ser cuestionado.

Se había criado con ese hombre que nunca ejerció de padre: únicamente era su maestro y su protector, con quien había pasado los últimos años de su vida preparándose para escapar. Había jurado dar su vida por la seguridad de Alex, y ahora le preguntaba dónde se había escondido. Tenía que ser una prueba. La última, para asegurarse que estaba lista de verdad, de que no se habían precipitado.

—No puedo responder.

—Bien. —Hubo una pausa, como si estuviera decidiendo cuál de las demás preguntas era la más prioritaria—. ¿Te ha descubierto alguien?

—No, nadie se imagina quién soy o, mejor dicho, qué soy. —Recordó la mirada de Kaleb, el terror que le inundó cuando le había acusado de tener algo que esconder.   Si alguien iba a por ella, él sería el primero—. Cubrí todos mis grimorios con hechizos, cuando alguien se pare a observarlos solo encontrará libros normales y corrientes.

—Perfecto, pero recuerda que, aun así, no debes emplear magia de ningún tipo. Es demasiado peligroso.

—Lo sé, podrían localizarme. Soy una humana más, lo tengo todo bajo control —añadió para tranquilizarle.

—Eso espero.

—No se preocupe más por mí, maestro. Estaré bien.

—Tienes mucho potencial, Alexandra. No permitas que te descubran.

—No lo haré. —Volvió a haber un silencio en la línea.

—No llamaré de nuevo —La bruja no pudo evitar apenarse por ello. Él era el único con quien no había tenido que esconderse. Ahora estaría sola—. No es seguro, ya lo sabes. Tú tampoco deberías tratar de contactar conmigo.

—De acuerdo. Cuídese mucho, maestro.

—Lo mismo digo, Alexandra. Ha sido un honor coincidir con una bruja tan extraordinaria.

Una lágrima solitaria se deslizó por su mejilla al escuchar el pitido que acompañó el final de la llamada. No volvería a hablar con el hombre que la cuidó e instruyó durante toda su vida.

Sabía que era lo mejor, que no sería seguro para ella dar señales de vida mientras los Blake reinasen. Ojalá pudiera hacer algo para terminar con los tiranos que convertían a los brujos en los malos de la historia.

Soñaba con un mundo en el que los brujos pudieran ser libres, donde ella pudiera salir a dar paseos por el bosque sin preocuparse por encontrar con un licántropo que amenazara con acabar con ella; donde pudiera salir de fiesta, si quisiera. Pero, sobre todo, lo que más le gustaría poder ver era un mundo en el que los hechiceros no se autodestruyeran.

De todas las criaturas sobrenaturales, los licántropos eran con los que más rivalidad tenían. Eran los únicos que podían descubrirlos, pues sienten la magia que emana de los brujos. Saben cuándo hacen magia y cuándo se disponen a hacerla, pudiendo ver a través de los hechizo y siendo capaces de robar la habilidad de hacer magia con un simple mordisco. Dicen que su veneno es terriblemente doloroso; Alex jamás lo había visto en acción.

Por otra parte, los vampiros eran los mejores aliados del mundo de los magos desde que Michael Blake había llegado a un acuerdo con ellos: por cada cabeza de licántropo de le trajeran, les proporcionaría un día bajo el sol, lo que era sinónimo de protección para los magos de Blake, y un peligro para cualquier otro brujo del que los chupasangres se podrían alimentar. Así que les compensaba tener contento al Rey y realizar el trabajo sucio por él.

Hacía siglos que nadie veía un hada y en la escuela mágica solo se enseña que son criaturas tan hermosas como letales, que con una sola mirada logran robar tu aliento y controlar tus pensamientos. En los libros está escrito que los magos las derrotaron hace mucho, mucho tiempo, pero Alex temía el día que regresaran de su exilio más fuertes que cuando se fueron.

Subió a la ducha para reflexionar.

Debía tener más cuidado o alguien empezaría a hacer preguntas. Kaleb había ido hasta su casa convencido de que colaboraría con él en una absurda investigación, probablemente sobre Zack. Sin ninguna duda, no esperaba que terminase resultando en su contra.

Alex no tenía ganas de conocer los secretos de nadie: cuando alguien te cuenta algo que se ha esforzado por ocultar es porque espera que tú hagas lo mismo. Ella tenía muchos secretos, pero todos se resumían en uno. Y debía impedir que saliera a la luz.

 

☆★☆

 

Sonó el despertador y lo apagó. 

Volvió a sonar la alarma, y la volvió a apagar.

Sonó por tercera vez, y finalmente se levantó gruñendo al móvil. Nunca había llevado bien madrugar. De hecho, Alex se consideraba una persona nocturna. Aunque claro, la noche era la única cosa bonita que había en la ciudad de los brujos.

«Junto con la biblioteca».

A través del cielo de cristal de la plaza central se podía ver el firmamento todas las noches, y le encantaba observar las distintas constelaciones.

No entendía por qué debía asistir a la universidad. Su maestro le recomendó, mejor dicho, obligó, a matricularse en informática. 

«Tendrás trabajo asegurado y podrás vivir tranquilamente» le había dicho.

Alex no tuvo la oportunidad de participar en la decisión. Su maestro se presentó una noche con todo tipo de documentos y una maleta, afirmando que no había más tiempo, que debía marchar ya. Tal vez quedarse un minuto más hubiera significado la muerte.

No tuvo problemas para burlar la seguridad impuesta por el Rey y escapar corriendo, atravesando el laberinto de piedra. Recordó cómo las puertas se movieron ante ella, como si la hubieran estado esperando. En lugar de eso, esperaban para recibir a Erik Blake: el príncipe de los brujos y futuro rey. Los ojos verdes del mago brillaron con diversión cuando la fugitiva se deslizó escurridiza a su lado, como si pudiera ver a través del hechizo de invisibilidad que la ayudaba a escapar, como si supiera que esa noche marcaría un antes y después para su gente.

En el fondo, tanto Alex como su maestro sabían que daba igual dónde se escondiera y el esfuerzo que dedicase a pasar desapercibida: si Blake la buscaba, la encontraría. Solo era cuestión de tiempo y Alex se negaba a pasar la poca vida que le quedaba escondiéndose.

Nunca había huido de ninguna pelea y nunca había perdido una, pero nadie puede con Blake: es el más fuerte. 

«O eso quiere que pensemos». 

Debía entrenarse para derrotarle.

«Es hora de que alguien le plante cara y salga victorioso».

La alarma sonó una vez más. Esta vez no volvió a tumbarse en la cama cuando la apagó. No, se puso unas mallas y una sudadera, metió ropa y maquillaje en una mochila, y salió de casa.

Correría hasta el pueblo más cercano y allí subiría al tren: si quería vencer al rey debía ser más rápida que él. Y sospechaba que tenía que empezar a entrenar.
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Su madre la despertó media hora antes de que sonara la alarma, provocando que Tamara emitiera un sonido de queja indescifrable antes de dar media vuelta y volver a quedarse dormida.

—Venga, Tamie.

Solo su madre la llamaba así. Le hacía sentir como una niña pequeña de nuevo; lo que, aunque estaba bien de vez en cuando, quería evitar que hicieran sus amigos.

—Si te levantas ahora tendrás un poco de tiempo para repasar las partituras.

Seguía insistiendo. Tamara sabía que no pararía hasta que estuviera fuera de la cama, dispuesta a comenzar el día con energía. Hacía varios meses que había dejado de ser perezosa por las mañanas, pero anoche se había quedado hasta tarde estudiando la partitura del concierto para viola.

Tuvo suerte de que el director le concediera el solo. Ni siquiera trataba de ocultar que habría preferido dárselo a su compañero de atril única y exclusivamente porque era hombre, pero era obvio que Tamara tocaba mucho mejor.

Sabía que la pondría a prueba ensayo tras ensayo, en busca de cualquier excusa para robarle el protagonismo; así que debía estudiar y practicar todo lo posible. Por lo suerte se trataba del concierto de Hoffmeister, uno de sus favoritos, y ya casi se lo sabía de memoria.

Parecía que no hubiera avanzado gran cosa: seguía tocando despacio algunos pasajes y no realizaba las dinámicas tal y como le gustaría. Sin embargo, había mejorado considerablemente la calidad del sonido lo que a las tres de la madrugada le parecía más que suficiente.

Ahora eran las seis y media, y antes de que el sueño la volviera a vencer, se deshizo de las sábanas y se dirigió adormilada a la ducha acompañada de su playlist de Twice, uno de sus grupos favoritos. Siempre lograba sacarle una sonrisa y ponerla de mejor humor. 

Cuando iba a cerrar el grifo comenzó a sonar Likey: su favorita, y le entraron tantas ganas de bailar que decidió recrear el estribillo debajo del agua, cantando con su casi inexistente nivel de coreano.

—«Seollenda me likey. Me likey, likey likey. Me likey, likey likey. Dugeundugeundugeun. ¡Heart, heart!»

Cuando terminó, ya volvía a sentirse la Tamara sonriente de siempre. ¿Un poco cansada? Sí, pero llena de energía.

Bajó a la cocina, donde su madre la esperaba con el desayuno recién hecho: tostadas, un té negro, un zumo de naranja y un cuenco de fresas.

—¡Buenos días, mami! —La saludó al entrar a la cocina, depositando un beso en su mejilla.

Hablaron de los planes que tenían para ese día. Su madre lo pasaría en Frankfurt y volvería bastante tarde del trabajo. El viaje de su padre se había alargado otra semana más, así que cenaría sola. Al saber esto, le preguntó si podía invitar a su novio a casa. Raph ya iba a acompañarla después del ensayo de orquesta y no le vendrían nada mal un par de manos extra en la cocina.

—Bueno, tu solo suena tan bien que no creo que pase nada si no ensayas un poco antes de dormir.

Desde que era pequeña Tamara estaba enamorada de la música. Empezó a tocar el violín a los seis años, y no fue hasta los once que pasó a la viola. Habían estado esperando a que creciera un poco para hacer el cambio de instrumento, ya que la viola era más grande que el violín.

En sus dos primeros años con la viola, Tamara apenas era capaz de afinar, y siempre que tenía que tocar las notas más graves en el escenario le entraba el pánico; llegando a fastidiar el final del concierto en alguna ocasión. Por suerte, la mayoría de la gente que asistía a los conciertos que daba con el conservatorio eran familiares que solo conocían cómo debería sonar la pieza por las muchas horas de ensayo del instrumentista al que venían a apoyar.

Era esa misma viola, con la que tantas lágrimas y alegrías había compartido, la que seguía usando. Después de siete años era imposible no encariñarse con el instrumento, además tras esos primeros años de sufrimiento ya dominaba todas las posiciones. De vez en cuando, tenía días malos en los que parecía que fuera la primera vez que tocaba la viola, pero, a pesar de ello, había conseguido dominar su pánico escénico. Lo único que importaba era que adoraba tocar y aportar su personalidad a las piezas. Por no mencionar que Mel (su instrumento) era su mejor amiga y su fiel compañera de viajes.

Esta vez llegó con tiempo al tren. Llevaba su viola a la espalda y el portátil, unos bolígrafos, rotuladores, una carpeta con folios y las partituras en el bolso. Se sentía especialmente feliz porque había recuperado su pantalón vaquero favorito, ese que consideraba perdido desde que su madre se dio cuenta de que usaban la misma talla y decidió guardarlo en su armario. En realidad, era un pantalón denim azul como cualquier otro, lo único que lo hacía diferente de todos los demás eran los girasoles que había pintado en ellos ese mismo verano en un intento de gritarle al mundo quién era.

A Tamara no le gustaban las plantas; o mejor dicho, a las plantas no parecía gustarles Tam. Las quince veces que había intentado cuidar una se le había muerto.

Así decidió que, en lugar de continuar frustrándose con la jardinería, dibujaría las plantas que más le gustaban. Ahí fue cuando descubrió los girasoles.

Le habían dicho mil veces que seguían al sol, pero pensaba que era por tenerla entretenida en los viajes de carretera que hacían por España cuando iban a visitar a su familia paterna.

«¡Mira cómo siguen el sol!». Tamara podría pasarse horas mirando por la ventanilla del coche sin apreciar ningún movimiento.

Investigando flores para pintar descubrió que era cierto que los girasoles se comportaban de ese modo, así que convenció a Raphael para que la llevase de escapada a un campo de girasoles. Se pasaron el día entero entre las flores, haciendo fotos de vez en cuando. Y comprobando que, efectivamente, seguían el sol.

Tamara estaba fascinada ante este descubrimiento. Le parecía algo mágico que los girasoles fueran capaces de hacer tal cantidad de esfuerzo a diario solo por recibir los rayos de sol. Pensó que, si ellos podían darse completamente la vuelta para que les diera la luz, ella podría esforzarse por superar todas las dificultades que se presentaban en su vida. Desde ese día los veía como una fuente de inspiración.

Comenzó con un dibujo que seguía teniendo sobre su escritorio y continuó haciendo accesorios con girasoles falsos, pintándolos en su camiseta blanca favorita y su pantalón más cómodo.

Entró en el tren con la cabeza bien alta, orgullosa de su ropa y de la persona tan alegre y optimista en que se había convertido. Así fue cómo sobrevivió la parte del trayecto que pasó sola en el vagón con sus antiguos compañeros del instituto. No se permitió recordar el pasado ni obsesionarse con lo que podrían estar diciendo, aunque sabía perfectamente que hablaban de ella, recibiendo miradas, cuchicheos y risas.

Era lo que siempre habían hecho y lo único que sabían hacer.

—¿Tan patéticas son vuestras vidas que tenéis que acosarla?

Tamara levantó la vista y se encontró con la espalda de Alex, quien se estaba enfrentando a los abusones del pasado. No necesitaba ver su cara para saber que les estaría dedicando su mirada más gélida: ver cómo los rostros de sus compañeros palidecían era suficiente para intuirlo.

—Eso me parecía. —Se dio media vuelta y una de las chicas se inclinó hacia otra para continuar hablando entre susurros. Tamara no logró escuchar las palabras, pero su amiga sí. Alex se giró de nuevo y la levantó del asiento, poniéndola contra la ventana—. No me gusta tener que repetir las cosas, así que, por vuestro bien, escuchad lo que voy a deciros. Si os atrevéis a volver a hablar de Tamara, reíros de ella o simplemente mirarla; si se os ocurre tratar de hacerle algo, os mataré.

Empujó a su víctima antes de soltarla, haciendo que se golpeara la cabeza con el cristal. Miró fijamente a cada uno de ellos con una sonrisa felina que mostraba sus caninos. Por un momento Tamara pensó que se asfixiarían, porque no parecían estar respirando, pero la pelirroja se giró antes de que les faltase demasiado oxígeno.

Se sentó enfrente de ella y le guiñó un ojo.

—Me alegro de ver que los girasoles han vuelto, ayer los eché mucho de menos.

—¿En serio?

—Sí, claro. —Tamara no podía dejar de mirar a la chica que tenía en frente, a pesar de que ella estaba muy ocupada pasando las páginas de un libro de… ¿Matemáticas?—. Dice mucho de ti que expreses las cosas que te gustan. Apuesto a que no veré a ningún otro humano vestido de Reina Girasol en frente de una hoguera.

—¿Reina Girasol? —Alex levantó la mirada hacia la suya—. Me gusta mi nuevo título. —Le dedicó una cálida sonrisa a la pelirroja.

Observó una chispa de diversión en los ojos de su amiga, que murió en el instante que bajó la mirada al libro. Pero… ¿Qué hacía a la mitad de un libro de matemáticas si en clase de Álgebra parecía no tener ni idea de qué era una multiplicación?
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Kayley, su hermana, no le había dejado tranquilo después de cómo se había comportado durante la cena. Era obvio que no podía decirle que pensaba que estaban en peligro, pero tampoco se le daba bien ocultar que había algo que le atormentaba.

Cuando se levantó de la mesa en el desayuno con la excusa de que patrullaría por la zona de la orilla buscaba estar solo y en un lugar tranquilo para pensar con claridad, pero su hermanita se empeñó en acompañarle. Esperaba que la pelirroja no fuese ni la mitad de insistente que su hermana: de lo contrario estarían perdidos.

Caminaba con agilidad y sigilo sobre las raíces de los árboles, a diferencia de Kayley, quien no dejaba de pisar ramas caídas.

—Deberías tener más cuidado con donde pisas, Kay.

—No empieces, Kay. 

Ninguno de los dos pudo evitar sonreír al escuchar el apodo que le había puesto a su hermano cuando era pequeña, solo porque les hacía gracia tener conversaciones de besugo: «Oye, Kay». «Dime, Kay».

—¿Y si fuera cuestión de vida o muerte?

—Pues estaré más atenta cuando lo sea —respondió con tono alegre, dejando claro que no tenía la más mínima intención de hacerle caso.

—Solo trato de cuidarte, Kay —añadió, pasando un brazo sobre sus hombros. 

Su hermana era un poco más baja que él. Compartían los mismos ojos miel y la calidez en ellos. Kayley tenía pecas, una melena dorada con ondas naturales poco definidas y un cuerpo bronceado; cualquiera que la viera pensaría que había pasado el verano al sol.

«Justo lo que ha ocurrido».

Habían pasado las mañanas ejercitándose: usando el bosque para correr y el lago para nadar, por no mencionar los combates de boxeo que realizaban tres veces a la semana.

Los dos compartían la misma genética, pero, mientras que Kaleb sentía esa herencia como un peso sobre los hombros, Kayley creía que la hacía invencible.

«Solo tiene dieciséis años», pensó Kaleb antes de darse cuenta de que con esa misma edad él ya sentía la misma responsabilidad que ahora. Suspiró mientras dejaba el brazo caer para esquivar una rama baja, aunque no volvió a agarrarla de manera protectora.

—¿Ya has pensado qué quieres hacer el año que viene?

—No pienso ir a la universidad, si es lo que pretendes que haga.

—Kay…

¿Cómo podía explicarle que quería que su vida no se limitara a pasar los días en el bosque?

—Es mi vida, hermano. Tengo un don y pienso usarlo para destruir a tantos brujos como pueda.

—No es un don, deja de decirlo. —Ya estaba harto de esa conversación: era siempre lo mismo. Hace cientos de años unas criaturas poderosas decidieron usarles para librar sus guerras: únicamente su hermana era capaz de pensar que aquella maldición era un don—. Y lo más probable es que sean ellos quien te destruyan a ti, como hicieron con…

—Mamá y papá. —Le cortó—. Lo sé, lo sé, es lo que dices siempre. ¿Y sabes qué? ¡Me da igual! Vamos a morir de todos modos. Yo elijo que sea haciéndole un favor al mundo, acabando con esos monstruos y luchando hasta el final.

Se quedaron en silencio. No había nada más que decir, siempre era la misma conversación y siempre terminaba en el mismo punto. Kay odiaba a los brujos. Solo tenía cinco años cuando sus padres desaparecieron, y fue suficiente para que se volcase en esa guerra.

De toda la manada, ella era quien había hecho pedazos a más brujos. Aunque, para ser justos, era la única que les hacía pedazos. Kaleb siempre daba la orden de dejar por lo menos a uno con vida para poder interrogarle y, obviamente, nadie se atrevía a desobedecerle. Nadie excepto su insensata y letal hermana cuando se dejaba llevar por su sed de venganza.

—¿Vas a decirme ya por qué estás tan rarito?

—Estoy como siempre —replicó riendo, como si fingir diversión pudiera engañarla.

—Venga, cuéntame. Nadie más puede oírte.

En eso tenía razón. Desde la pequeña aldea en la que vivían no se podía escuchar nada de lo que sucedía tan cerca del lago, por eso salían a patrullar. Decidió que le contaría parte de la verdad al mirarla y ver que realmente estaba preocupada.

—Es por una chica. —Kayley estalló a carcajadas.

—Ahora entiendo por qué te empeñabas en ocultarlo —sacudió la cabeza, divertida—. ¿Qué te ha pasado? Creía que eras tú el que rompía corazones. —Le robó una sonrisa.

«Si tú supieras por qué lo hago…».

El único motivo por el que no le había contado a su hermana lo que pensaba de Zack y la investigación que realizaba en secreto era porque la conocía: sabía de sobra lo impulsiva que era Kayley y la veía capaz de ir directamente a por él.

—Es distinta de las demás. Tiene algo… especial.

«Algo que me inquieta y hace que piense que corremos un gran peligro, y no precisamente por su novio».

Kayley se paró en seco, sorprendida por las palabras que había escogido su hermano.

—Hermanito, ¿no te estarás enamorando de ella verdad?

Ahora fue él quien no pudo evitar estallar a carcajadas.

—¡Es algo serio! No puedes exponernos por mucho que la quieras. ¡Promételo!

—Tranquila, nunca nos pondría en peligro. Lo prometo.

«No otra vez».

Tendría que volver a verla, aunque solo fuera para asegurarse de que no estaba tratando de descubrir y sacar a la luz su pequeño gran secreto.

—Más te vale. —Caminaron en secreto hasta llegar a la orilla, donde su hermana no pudo evitar mojar sus pies descalzos en el agua del lago—. ¿Cómo es?

—¿Quién? —Recibió una mirada que decía «ya sabes a quién me refiero, Kay».

—La chica que ha logrado robarte el corazón.

Le resultaba irónico que su hermana pensara que estaba enamorado cuando lo que realmente ocurría era que estaba aterrado. Se sentó en la hierba, mirando al suelo. Evitaba el contacto visual porque sabía que, de lo contrario, su hermana descubriría que estaba mintiendo.

—Pelirroja. Tiene unos ojos únicos y una mirada que…

—No me refería físicamente.

—Oh. —¿Qué podía decir de ella?—. Apenas la conozco.

—Venga ya, seguro que puedes decirme algo.

Miro a su hermana, cuyos ojos parecían estar diciendo «venga, Kay». Confiaban plenamente el uno en el otro, y ambos sabían leer a la perfección la expresión del otro como si llevase los pensamientos escritos en la frente.

—Es sincera.

—Sincera —repitió—. Me gusta. Sigue. —Se sentó a su lado.

—No seas cotilla, Kay. No quiero hablar de ella.

—Está bien —levantó la cabeza para observar a los pájaros que se acababan de posar en la rama más cercana.

Kaleb no pudo evitar sonreír: a su hermana le encantaba la naturaleza, y tenía que reconocer que sería mil veces más feliz viviendo para siempre en estos bosques que en cualquier otro lugar del mundo. Puede que para ella ser una licántropa sí fuese una bendición, un modo de estar en conexión y fundirse con la naturaleza, de poder protegerla.

—¿Cuándo os volveréis a ver?

—Ya te he dicho que no quiero…

—Hablar de ella. Sí, lo sé. Solo quiero saber cuándo vais a quedar. ¿Qué tiene de malo?

—Eres muy insistente.

—Me parece una virtud —replicó con una gran sonrisa, haciendo que pusiera los ojos en blanco—. Venga, dime cuándo. ¿Esta tarde? ¿Mañana?

—No. Y no lo sé.

—Pues envíale un WhatsApp —respondió, encogiéndose de hombros. Kaleb adoptó una mueca de olvido y fastidio al recordar que no tenía su número de teléfono. Su hermana no tardó en descifrarla—. ¡No me puedo creer que no os intercambiarais los números!

—No surgió… Tampoco te pongas así.

—Tienes suerte de que exista Instagram. —Sacó el móvil del bolsillo trasero de su pantalón—. Dime… ¿Cómo se llama?

—No creo que tenga redes sociales, Kay.

—Por probar no perderás nada.

Suspiró exasperado y le dijo su nombre, sabiendo que sería imposible encontrarla solo con eso, aunque estaría mintiendo si dijera que no le divertía ver los intentos fallidos de su hermana. Fue después de veinte minutos, cuando le preguntó qué amigos tenían en común, que comprendió que no se daría por vencida hasta encontrarla y esa perseverancia la llevaría a encontrarla.

—Parece llevarse bien con Tam —dijo despreocupado.

Jamás pensó que daría con ella a través de su amiga. Por eso, cuando entraron en el perfil de Tamara y visualizaron la última historia que había subido, no estaba preparado para verla.

—¡Wow! Sí que es guapa. Ahora lo entiendo todo.

Era una foto sacada en clase hacía dos minutos en la que ponía los ojos en blanco mientras apoyaba la cabeza en el puño. Vestida de negro con los labios pintados de rojo, a juego con la melena que llevaba suelta en una cascada de rizos. Ni siquiera se preocupaba en fingir estar atendiendo a la lección: tenía un folio en blanco y un bolígrafo con la tapa puesta. Kaleb se atrevía a decir que si por ella fuese no tendría ni eso en la mesa y que Tamara la había obligado a sacar el material.

Su hermana aprovechó los instantes que había estado procesando su belleza para responder a la historia. No sabía qué mensaje había escrito, pero algo le decía que debía prepararse para lo peor.


12

ALEX

 


[image: ]



 

 

Ni siquiera las clases de Teoría de la Magia, donde simplemente se dedicaban a analizar los hechizos sin realizar ni ver la más mínima pizca de magia en acción, habían logrado aburrirla tanto como la clase de Empresa. Le parecía una asignatura inútil, más aún en primero.

«Los humanos deben pensar que tienen una memoria implacable y que se van a acordar de todo esto cuando se gradúen», se dijo Alex; quien no se había ni molestado en fingir prestar atención.

Tamara, que se encontraba riendo mientras caminaba a su derecha, le había puesto un folio y un bolígrafo delante tras susurrarle que hiciera algo, pero la bruja ni siquiera se molestó en escribir el título del tema.

—¿Puedo preguntar qué es tan gracioso?

—Una amiga ha respondido a tu historia —respondió sin perder la sonrisa.

—¿Mi qué?

—Tu historia. —La cara de confusión de la pelirroja debió dejar claro que no tenía ni idea de qué era eso—. En Instagram… Bueno, da igual. Es una foto que…

—¿Has subido una foto mía? —Se paró en seco.

—Bueno, sí… Pero como te estaba diciendo…

—Quita eso. Ya. —Estaba aterrada. Cualquier brujo podría ver esa foto y rastrearla. La rubia la eliminó sin rechistar, tras murmurar un «lo siento»—. ¿Cuánto tiempo lleva ahí? ¿Quién la ha visto?

—Tranquila. —Tamara había empezado a temblar en algún momento—. Solo estuvo colgada media hora. Como ya la he quitado no puedo saber quién la ha visto. No pensé que fuese a molestarte… 

—Por supuesto. No pensaste qué podría pasar. —Sabía que estaba siendo muy dura con ella sin otorgarle más explicaciones, pero le daba igual: esa foto podría significar sus últimas horas de vida—. ¿No hay una ley que prohíba tomarle fotos a menores sin consentimiento? —Las mejillas de Tamara habían perdido el poco color que tenía.

—Yo lo…

—Lo sientes, eso ya lo has dicho.

—No seas así, Alex. Ya la he borrado. —La pelirroja miró hacia otro sitio. Había ayudado a esta humana para esto. Se sentía estúpida—. Dime, ¿qué puedo hacer para arreglarlo? No puedo cambiar el pasado.

—Pues qué pena. —La miró a los ojos de esa forma que conseguiría inquietar incluso a su rey—. Si tampoco puedes predecir el futuro no me servirás de nada.

Sabía que se había pasado con la pobre chica, que se estaba esforzando por no llorar. Y en el fondo se sentía mal por ello, pero la había puesto en peligro y lo único que podía hacer era pensar en cómo solucionarlo.

Decidió que lo mejor sería volver a casa y llamar a su maestro. Considerando su situación actual merecía la pena intentarlo por arriesgado que fuera. Se giró y comenzó a caminar por el pasillo. Escuchó los pasos de Tamara, siguiéndola.

—No te enfades conmigo, por favor. —Se limitó a respirar hondo. No soportaba que los humanos creyeran que todo lo que sucedía tenía que ver con ellos.

—Está bien, no me enfado.

—Entonces para y hablemos tranquilamente. —Al ver que no se detenía aligeró el paso hasta alcanzarla—. ¡Alex!

—Tengo que irme, Tamara.

—¿En serio? ¿Por una foto que no te gusta, que estuvo colgada media hora, tienes que irte? —Si su amiga podía enfadarse, pensó que esa sería la cara que pondría.

—Sí.

—¿Y no me vas a explicar por qué? —No pudo evitar reírse.

—No.

—¿Cuántos secretos puedes guardarte, Alex? Tarde o temprano saldrán a la luz —La bruja se puso seria y la observó de verdad—, y cuando ocurra te explotarán en la cara y no podrás hacer nada por evitarlo. —Ahora fue la rubia quien se detuvo, haciendo que Alex la imitara si quería seguir escuchando—. ¿Quieres seguir fingiendo ser una chica mala a la que no le importa lo que ocurra? Adelante. Pero solo ganarás enemigos. Y, créeme, cuando te veas expuesta y sola, necesitarás que alguien esté a tu lado.

Una lágrima solitaria se deslizó por la mejilla de Tamara, justo antes de que se dispusiera a retomar su camino. La agarró del brazo, evitando que se escapara después de la bomba que le acababa de soltar.

La humana se giró hacia ella y la miró con una intensidad que correspondía a la suya. Era la primera en atreverse a hacerlo, que le plantara cara le provocó una sonrisa que, sin ninguna duda, estaba fuera de lugar.

—Me caes bien, Tamara. —Al escuchar esto, su amiga le devolvió la sonrisa con timidez y sin comprender—. Pero debo irme de verdad. —Asintió.

—Saldré contigo. —Alex iba a responder que no era necesario, pero la rubia se adelantó—. De todos modos, ya es demasiado tarde para ir a clase.

Se encontraron a Raphael y Zack en las escaleras que había fuera del edificio de la universidad.

—¿Os venís de fiesta la semana que viene? —Las saludó Zack en cuanto atravesaron las puertas—. Los padres de Vicky se van de viaje el fin de semana.

—Pues eso depende. —Tamara deslizó la mirada hacia su novio—. ¿Vas a seguir tratando así a mi amiga, Raph?

—Tam, no la trato de ninguna manera —respondió, molesto por retomar la discusión del otro día.

Era la primera vez que Alex se encontraba tan cerca de Raphael y no pudo evitar reparar en que tenía los mismos ojos miel de Kaleb y su aroma a tierra mojada, aunque había algo diferente, como si faltase una esencia especial.   

—¡Ese es el problema!

«Cuanto más tiempo pasen discutiendo, más tarde llegaré a casa».

—Dejadlo ya, no importa. —Alex se cruzó de brazos y trató de terminar la discusión.

—¡Sí que importa! —Tamara no pensaba perder esta batalla.

—A ella le da igual, Tam, y es la afectada —dijo su novio en un tono suave. Sin duda sabía cómo calmarla cuando se alteraba.

—No hables de mí en tercera persona cuando estoy delante. Pasadlo bien. —De todos modos, tampoco quería asistir a una fiesta donde probablemente iba a haber vampiros: les encantaban los eventos nocturnos y el techno.

Alex comenzó a descender las escaleras tras despedirse.

—¿A dónde vas?

—A casa —miró a Zack por encima del hombro al ver que bajaba las escaleras tras ella.

—De acuerdo, te acompaño.

Sacó las llaves del coche antes de que la pelirroja pudiera replicar. Las sacudió en el aire provocando que sonaran y obteniendo que su novia pusiera los ojos en blanco.

Una vez dentro del coche apoyó la cabeza en la ventanilla. Zack giró la cabeza (varias veces) para observarla.

—¿Sabes? Tampoco salías mal en la foto… Iba a guardarla y ponerla de fondo de pantalla, pero ya la habíais quitado.

«Lo que me faltaba, tener que preocuparme también de que hubiera copias por ahí».

—No me gustan las fotografías —dijo en un tono que no dejaba lugar a preguntas. El chico se limitó a asentir con los labios apretados en una fina línea.

Quizás pecaba de ser demasiado hermética con él. Era su novio, aunque no le quisiera como debes amar a tu pareja, o no como él parecía amarla a ella. Lo máximo que podía decir era que, en ocasiones, disfrutaba de su compañía… mientras que él siempre tenía una sonrisa o palabra bonita que dedicarle, además de confiar en ella. ¿Podía hacer ella lo mismo con él, aunque tomara un tiempo llegar a ese punto?

Cuando, por fin, llegaron a la casa de la pelirroja, Zack salió del coche para sostenerle la puerta antes de que Alex tuviera tiempo de soltarse el cinturón de seguridad.

—Qué caballeroso —murmuró sarcásticamente mientras bajaba.

—¿Quieres que te lleve en brazos? —Preguntó con una expresión que no fue capaz de descifrar.

Alex tuvo que apoyarse en la puerta del coche, todavía abierta, para evitar caer al suelo. Abrió los ojos como platos y trató de respirar con normalidad. Era la primera vez que se mareaba y no le gustaba nada la sensación.

—¿Alex? ¿Qué ocurre? ¿Estás bien?

—Sí… —Parecía preocupado, pero mostraba demasiada tranquilidad como para estar sorprendido de verdad. 

Aterrada como estaba, la hechicera pasó ese detalle por alto y le pidió que la acompañara hasta el interior. La agarraba de la cintura para ayudarla a caminar (más o menos en línea recta) hasta la puerta, donde esperó paciente a que abriera la cerradura. Pidió que la dejase en el sofá, demasiado débil como para hacerlo sonar como una orden, aunque obtuvo el mismo resultado.

Insistió en que se encontraba mejor, que no era necesario que se quedase más tiempo allí dentro, pero su novio se negaba a dejarla sola cuando estaba mareada. Alex sabía perfectamente que no se debía a un bajón de azúcar ni de tensión: necesitaba llamar a su maestro cuanto antes y encontrar una solución antes de que fuera demasiado tarde, y con Zack cuidando de ella no podría hacerlo.

Concentró todas sus fuerzas en levantarse y caminar con firmeza hasta la puerta, tratando de hacerle pensar que estaba mejor de verdad, a pesar de no ser cierto. Pareció funcionar, pues se despidió de ella y se marchó tras convencerse de que no se iba a caer de un momento a otro.

Sola y satisfecha porque su actuación hubiera funcionado, encendió las velas de la chimenea y regresó al sofá, donde buscó en su nada extensa lista de contactos a su maestro. Le tenía agregado por «Tito Ron»: nadie en su sano juicio sospecharía que alguien con ese nombre fuese un brujo, o eso pensaba ella.

Sabía que no debería estar haciéndolo, pero ya no había vuelta a atrás: había pulsado el gran icono verde de llamada. Un pitido, otro pitido…

—¡Alexandra! —Tuvo que alejar el móvil de la oreja para no quedarse sorda—. ¿Qué ocurre? Insensata… ¡No deberías llamarme bajo ningún concepto!

—Lo sé, créeme que lo sé… pero están tratando de localizarme. Lo estoy sintiendo —añadió en un susurro. Hubo un silencio en la línea—. ¿Maestro?

—Es imposible que estén usando hechizos de localización para encontrarte, Alexandra. No tienen ni la más remota idea de dónde puedes estar. — La joven suspiró.

—Sí, sí la tienen… Una chica de mi clase subió una fotografía de mí a una red social. Logré convencerla de que la borrase —se apresuró a añadir—, pero… 

—Una vez subes algo a la red, se queda para siempre en la red.

—¿Qué puedo hacer?

—Protegerte. Si ya saben dónde estás, de nada servirá que continúes sin emplear tu magia. Podrá llamar la atención de los licántropos, aunque puede que te sirvan de ayuda.

—Claro. Si los brujos vienen, ellos se encargarán del problema —completó—. Lucharán y eliminarán el peligro por mí.

«Ojalá se me hubiera ocurrido antes».

—No creo que sea tan sencillo. Blake no se rendirá: mandará todos los brujos y vampiros de los que pueda prescindir día y noche hasta atraparte. —Alex sabía a dónde quería llegar su maestro antes de que terminara—. Tendrás que desaparecer de Alemania.

No quería hacerlo. Por fin había encontrado alguien que no la temía y que parecía preocuparse por ella de verdad (en vez de por un juramento que realizó años atrás). Si había traído a los brujos hasta aquí, era su deber derrotarlos.

—De acuerdo. Muchas gracias —miró fijamente a las velas y sonrió con maldad.

—Ten cuidado.

«Solo será una pequeña caza de brujas. No hay de qué preocuparse».

—Y tú, maestro.

Terminó la llamada y comenzó a trazar su plan. Ahora que sabían dónde estaba, debía prepararse para la guerra.

 

☆★☆

 

La estantería no estaba debajo de la escalera por estética, sino para ocultar la bajada al sótano. Comenzó por hechizar la puerta secreta para que solo se abriese con su sangre, una sola gota sería todo lo que necesitaría para descender a su nuevo refugio mágico.

Bajó las escaleras de piedra haciendo volar todos sus libros de hechizos tras ella, y los colocó en sus nuevas estanterías, acompañando a las pociones.

El suelo era de madera, pero las paredes eran de piedra; y la única iluminación que tenía el sótano procedía de las velas que tenía colocadas en cada mesa y estantería que rodeaban su caldero. Sabía que en los diez metros cuadrados que componían su sótano secreto se escondía una gran cantidad de conocimiento mágico, así que se encontraba añadiendo más hechizos de protección al lugar y sobre ella cuando sonó el timbre con insistencia. 

«¿Desde cuándo los brujos llaman a la puerta?».

Ese primer pensamiento le hizo descartar la posibilidad de encontrar una amenaza tras la puerta. Lo segundo que pensó fue que Zack había dado media vuelta para cuidarla, con suerte   parando a comprar comida en el proceso. Se le había olvidado lo hambrienta que la dejaba hacer magia.

Para su sorpresa, cuando abrió la puerta se encontró frente a unos ojos miel llenos de diversión.

—Sabía que te alegrarías de verme —Era obvio que estaba haciendo un esfuerzo por no reírse a costa de su reacción.

—De todas las personas que me imaginaba llamando a la puerta… eres el último. —Finalmente, Kaleb dejó salir sus carcajadas.

Alex enarcó una ceja, inquiriendo qué sucedía y el chico trató de ponerse serio de nuevo.

—Zack me llamó. Dijo que te habías mareado… así que se me ocurrió pasar a comprobar cómo te encontrabas. 

«¿Por qué iba Zack a llamarle?», por no mencionar las confianzas que se había tomado al aparecer en su casa.

—Aunque está claro que estás mucho mejor. —Seguía observándola con diversión.

«¿Y qué le pasa a éste?» Tenía que librarse de él.

—Lo estoy. De hecho, estaba estudiando…

—Oh, no. ¡Pobre infeliz! —Se coló en el pequeño hueco que había abierto, autoinvitándose a entrar—. Déjame adivinar… ¿Teatro?

«Este hombre está loco», pensó mientras cerraba la puerta.

—Programación. —Le observaba atentamente.

El día anterior había salido huyendo de ella y aquí estaba ahora, actuando como si fueran amigos de toda la vida.

—Casi acierto. ¿Cuál es mi premio? —Alex arqueó las cejas, incrédula—. ¿Un pingüino? Dime que sí, siempre he querido uno.

—¿De dónde esperas que saque un pingüino?

¿Por qué no seguirle el rollo? A lo mejor le aburría y se iba.

—¿De tu habitación? —Propuso con una sonrisa pícara, lo que provocó que la pelirroja pusiera los ojos en blanco. Kaleb desvió la mirada hasta el sofá, donde estaba su sudadera extendida en el reposacabezas—. Eso es mío.

—¿Y? —Se le habría olvidado de no ser porque continuaba oliendo a él.

—Me sorprende que no la lleves puesta, te sienta muy bien. —Le guiñó un ojo antes de dejarse caer en ese mismo sofá. Alex no daba crédito de lo que veían sus ojos—. ¿De dónde son las velas?

—¿Cómo?

—Huelen muchísimo a vainilla —añadió haciendo énfasis en el muchísimo—. Mi hermana siempre se queja de que las velas que compra tienen poco aroma, podría regalarle algunas de éstas por su cumpleaños. No importa, olvídalo. —Alex había abierto la boca para preguntarle a dónde quería llegar, pero no le dio tiempo—. ¿Y mi pingüino?   

—Mira, no tengo ningún pingüino ni sé de dónde sacar uno. Y, de poder regalártelo, no lo haría porque… —La cortó antes de que pudiera terminar la frase.

—Pues es una pena, llevo años buscando a Kowalski. —La bruja no pudo evitar reírse—. ¿Qué?

—¿Qué clase de nombre es ese? ¿Kowalski?

—Pues el de Los pingüinos de Madagascar. —La cara que adoptó debió dejar claro que no sabía quiénes eran esos. Kaleb se puso serio—. No es posible que no hayas visto nunca ni la serie ni las películas.

—Pues…

—Vamos a verlo ahora mismo. Primero la película —concluyó, como si se tratase de un asunto de vida o muerte.

«Sin ninguna duda, está loco».

¿Por qué le habría enviado Zack a cuidar de ella?

—Mira… No sé qué planes tienes para tu día…

—Los acabo de anular todos. Esto es mucho más importante.

—Pero yo tengo cosas que hacer.

—Seguro que pueden esperar. —Se inclinó para agarrar el mando de la televisión y comenzó a buscar la dichosa película.

—También debería comer.

—Podemos pedir pizza a domicilio.

Suspiró. No se libraría de él. Nunca.

«Cuando antes la veamos antes se irá», se dijo mientras se dejaba caer a su lado.

—Está bien, pero llamas tú.

—Hecho —sonrió marcando sus hoyuelos y Alex no pudo evitar preguntarse si sería porque había accedido a ver la película con él.

Tan solo esperaba que los magos no lanzasen su ataque en presencia del humano.

☆★☆

 

En algún momento, Alex se puso la sudadera prestada para entrar en calor, obteniendo una mirada pícara del chico de la que enseguida se liberó gracias a la película. Solo la pausaron para que Kaleb llamase a la pizzería, abriera la puerta al repartidor y colocase las pizzas sobre la mesa de café.

La bruja no sabía qué le sorprendía más, que Kaleb hubiera hecho todo sin rechistar ni pedir que le ayudara o comprender que se alegraba de estar viendo la película con él. Los nervios habían desaparecido y volvía a sentirse ella misma. Además, con la cabeza despejada podría centrarse en trazar un buen plan en cuanto Kaleb se fuera.

Cuando terminaron de ver la película tuvo que reconocer que le había gustado. A ambos les dolía la barriga de tanto reír y estuvieron un buen rato comentando la película.

Nunca se había divertido durante tanto tiempo seguido (ni visto una película), ni siquiera con Zack, y no pudo evitar envidiar a los humanos. Disponían de toda una vida para hacer cosas absurdas solo por diversión mientras ella debía o luchar una guerra que probablemente perdiera o darse a la fuga.

Se permitió mirar al rubio para estudiar su perfil. No esperaba que se lo fuera a encontrar mirándola de vuelta, con una expresión teñida de preocupación.

—¿Podemos hablar?

«¿Ha esperado a que baje la guardia para hablar?».

Sabía que había venido para algo, pero no se esperaba que hubiera planeado esperar para pillarla desprevenida. Kaleb debió darse cuenta de que estaba analizando sus palabras porque comenzó a hablar.

—Esta mañana, mi hermana respondió a una foto tuya…

«Otra vez la maldita foto».

—No tengo ni idea de qué dijo y me gustaría mucho saberlo. Si pudieras contármelo… —La miraba con atención, dejando entrever su nerviosismo, claramente tratando de prepararse para cualquier respuesta.

—No tengo ni idea. —Entonces recordó que su amiga había estado riéndose—. Lo único que sé es que le hizo gracia a Tamara, imagino que será ese el mensaje del que hablas. Poco después borró la foto. —Kaleb asintió con la cabeza antes de fruncir el ceño.

—Es raro que Tam borre algo de lo que sube.

—No me gusta que haya fotos mías circulando por ahí. —Se encogió de hombros, aunque sus palabras sonaron con firmeza, obteniendo una mirada incrédula del chico.

—¿Por qué? —La hechicera entrecerró los ojos, preguntándose si trataba de tirarle de la lengua para que confesara algo o si sería mera curiosidad—. Quiero decir… ¿Qué problema tiene una chica tan guapa con que le saquen una foto y la suban a las redes?

—Que sea guapa no me quita el derecho a la privacidad.

—Buen argumento —sonrió brevemente—. Me gusta cómo te queda el pelo suelto. 

Llevó una mano a uno de sus rizos, provocando que la chica entrara en tensión. Alex no sabría decir si se había dado cuenta o no de cómo había reaccionado, pero no tardó dejar caer el mechón.

—La sudadera te da un toque, puedes quedártela… Considérala mi regalo de cumpleaños adelantado.

Parecía que iba a decir algo más cuando comenzó a sonar su teléfono móvil.

Por su reacción, estaba claro que no esperaba ninguna llamada, y debía ser importante.
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No esperaba que nadie le molestase esa tarde, menos aún su hermana (quien no había parado hacer preguntas acerca de Alex desde que vio aquella foto). Quería saberlo todo sobre ella, lograr que su hermano consiguiera su número de teléfono y una cita. Por eso había estado convencido de que decirle que iría a su casa era sinónimo de tener la tarde en paz. Estaba claro que se había equivocado. ¿Sería alguna emergencia?

Cogió aire y lo soltó lentamente, tratando de calmarse.

«Como llame para saber qué tal nos va…».

No, estaba claro que se trataba de ser algo más: de lo contrario le habría mandado un mensaje en vez de interrumpir.

—Disculpa, es mi hermana. Debería…

Odiaba mostrar tanto nerviosismo delante de ella, pero le estaba invadiendo la preocupación.

—Por supuesto, puedes ir a la cocina a hablar.

Asintió y se levantó del sofá, dirigiéndose con prisa a la cocina moderna, separada del salón por un pequeño biombo; otorgándole la privacidad que probablemente iba a necesitar.

—¿Kay?

—Nos vamos de caza, hermanito. —Sonaba emocionada, lo que hizo que se formase un nudo en el estómago de Kaleb—. Hemos rastreado un grupo de brujos en los bosques, en la zona más cercana a la carretera.

—Voy para allá. —Miró a la pelirroja por un instante y vio que tenía sus ojos felinos fijos en él, con una expresión que era incapaz de descifrar.

—No lo entiendes: debemos actuar.   

—Estaré en quince minutos, esperadme.

Podía hacerlo, solo debía pisar a fondo el acelerador y evitar atropellar a nadie.

—¡Escúchame! —Su hermana no solía elevar la voz cuando hablaba con él. De repente sintió que tenía la boca seca, así que tragó saliva—. Los más jóvenes han decidido salir ya de caza, no podemos esperar.

—Nos encontraremos en el bosque entonces.

—Buena caza, hermano.

—Buena caza, hermana.

Deseó poder estar ahí con su familia, ejercer su papel como alfa y protegerles en lugar de haberles abandonado a su suerte mientras visitaba al enigma pelirrojo.

«No pienses eso, ¿qué probabilidad real había de que los brujos decidieran actuar?».

Ahora lo importante era llegar lo antes posible con ellos y defender su territorio.

Guardó de nuevo el móvil en el bolsillo trasero del pantalón y se dirigió al salón.

—Tengo que irme —articuló, por fin, cuando llegó al sofá.

Alex no había dejado de prestarle atención. Se preguntó si habría podido escuchar la conversación, pese a saber que era imposible.

—De acuerdo.

—Lo siento, yo…

—Vete. —La miró, mudo. Observó su belleza, la calma que mostraban sus facciones. Tenía los brazos cruzados sobre el reposacabezas y su cabecita apoyada sobre ellos—. Parece algo serio, cuanto antes llegues, mejor.

—Sí, la verdad. —Se pasó una mano por el pelo, despeinando su tupé.

Se lo había dejado largo durante el verano y debería cortárselo de una vez, pero siempre encontraba motivos para posponerlo. Dio un paso al frente, hacia ella, dispuesto a cometer   la mayor locura de su vida por la chica que le había hecho perder la cabeza en tres días.

Se agachó para estar a su altura y se sintió más vulnerable de lo que jamás se había sentido bajo esa mirada penetrante. Realmente eran los ojos más preciosos que había conocido. Y esa sonrisa mientras veían la película, cuando pensaba que no la estaba admirando…

«Céntrate, el tiempo es oro».

—Ven conmigo.

Sabía que se acababa de pasar de la raya, que no debería habérselo pedido, pero los brujos estaban aquí y todos corrían peligro. Incluida ella.

—No.

—Por favor.

Puso sus manos sobre las de ella, obteniendo una mirada fulminante. No pasó por alto que no retrocediera ante su contacto.

Se preguntó cómo actuaría un brujo bajo esa mirada; el simple pensamiento de lo aterrado que estaría el pobre monstruo le hizo levantar el lateral del labio que marcaba su hoyuelo, formando una media sonrisa.

—Te traeré de vuelta a casa antes de las doce, como si fueses la Cenicienta. —Apretó sus manos un poco más—. Acompáñame.

—De acuerdo.

Se entusiasmó al escuchar su respuesta, aunque sonara dubitativa. Jamás había pensado que accedería a ir con él sin saber a dónde ni a qué, pero se alegró de tenerla a su lado. 

Fue cuando llevaban cinco minutos en el coche cuando se dio cuenta de su error. Se le heló la sangre al darse cuenta de que o bien terminaba muerta (cosa trataría de evitar con todas sus fuerzas) o bien descubriría que los cuentos sobre licántropos y brujos eran ciertos.

«Los problemas de uno en uno».

Estaban saliendo del pueblo cuando se permitió volver a mirarla. No pudo evitar fijarse en que se estaba aferrando a un colgante. Al verla así le pareció estúpido haber estado aterrorizado de ella.

—¿Es un talismán? —Le preguntó, a pesar de saber que la probabilidad de que le respondiera era una entre un millón.

—¿Qué? —Le miraba confusa.

—El collar.

—Oh. Sí, supongo. Lo llevo siempre desde que era pequeña.

La imagen mental de una mini Alex agarrando la piedra azul y la luna cada vez que se metía en problemas o mientras realizaba un examen le resultó lo más tierno del mundo.

—No te preocupes, estás a salvo. —Le miró, incrédula—. Puedes confiar en mí. — Pudo escuchar cómo respiraba hondo antes de hablar.

—¿A dónde vamos? —preguntó curiosa.

—Al bosque.

Sabía que debía decirle algo más, pero… ¿cómo le explicabas a alguien que tu hermana había llamado porque habían regresado tus enemigos mortales y que ibas a enfrentarte a ellos? ¿Y que habías pensado que sería buena idea hacerlo una primera cita pese a sus ojos extraños y pese a que tuviese novio?

—¿Y por qué pareces nervioso?

—No puedo decirlo —respondió con calma.

—Perfecto, confianza ciega entonces. —La miró de reojo.

Claramente le molestaba no saber a qué situación iba a enfrentarse, y el licántropo se sentía fatal por ello.

—Espero no acabar ardiendo en una hoguera —murmuró sin preocupación, y el conductor no pudo evitar reírse nervioso.

—Hace mucho que no se le prende fuego a una mujer solo por ser pelirroja, ¿lo sabías?

—Debería sentirme afortunada de que no me pille la caza de brujas, entonces —dirigió la mirada de nuevo a la carretera, aburrida, y abrió los ojos como platos—. ¡Frena! —exclamó aterrada.

Kaleb clavó los frenos antes de mirar a la carretera y ver que un gato se encontraba tumbado en frente de ellos. Les estaba mirando sin ninguna intención de moverse y, en sus ojos, vio el mismo brillo de maldad que había percibido el día anterior en la pelirroja. Se giró hacia ella y se dio cuenta de que realmente estaba preocupada por la criatura.

Era la primera emoción que la había visto expresar sin timidez.

—Está bien, tranquila, le rodearemos.

Pero ya no le prestaba atención, pues se dispuso a salir del coche.

«Genial, tenemos prisa y va la brujita y se para a comprobar si un gato negro y malvado se encuentra bien».
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Zack sabía que debería haberles dicho la verdad a sus padres desde el principio, pero cuando se la encontró sola en aquel parque de atracciones lo último que se pasó por su cabeza era que podría tratarse de una amenaza. La retó a subirse en aquella lanzadera con él pensando que jamás accedería y, para su sorpresa, levantó ligeramente la cabeza con orgullo y caminó con determinación hacia la atracción. 

«Intenta no chillar mucho», le había dicho a Alex con una pizca de maldad.

¿Quién iba a decirle que una de las brujas más temidas gritaría en un parque de atracciones? Le pareció increíble que pudiera sentir pánico y emoción como los demás, y para cuando cayó la noche ya se había enamorado por completo de esa pelirroja tan extraordinaria.

Decidió mantenerlo en secreto. Si lo contaba la atraparían, y eso pesaba más en la balanza que ayudar a que su familia se ganara el perdón del Rey. Añoraba la magia y su antiguo hogar, pero se negaba a ser él quien delatara su escondite.

Cuanto más la conocía, a pesar de todos sus intentos por ser fría y cortante, más se adueñaba de su corazón. Por eso, cuando vio esa foto, le rompió en mil pedazos tener que decir que la gran Alexandra estaba aquí. No quería hacerlo, pero si cualquier otro brujo veía esa foto y reparaba en lo cerca que se había tomado de Zack y que él había guardado silencio… Sería el fin de su familia, y no podría hacer nada por evitarlo.

No quería estar con ella cuando los demás brujos llegaran, a pesar de que se haría público que había sido él quien la había descubierto.

Odiaba haberla dejado sola en un estado tan vulnerable, y deseaba poder tener un momento más junto a ella, ser sincero y disculparse por su traición, aunque probablemente terminase siendo devorado por las llamas de su novia.

Hacía tiempo, sus padres le habían prohibido salir de fiesta cuando asistía Kaleb porque sospechaban que era un licántropo. Recordó la furia con la que le había separado de Alex la noche del lago y se le ocurrió una idea terrible y peligrosa, pero cuando lo pierdes todo desaparece el miedo al fracaso.
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Aunque es normal que los brujos y los gatos se lleven bien, no es una norma que se aplique ni para todos los magos ni para todos los felinos. Sin embargo, Alex había aprendido mucho de estos sabios depredadores y se sentía cómoda en su compañía, por no mencionar que parecían sentir afinidad por ella.

Cuando vio a esa pequeña criatura tumbada en la carretera, supo que no podía permitir que fuera atropellada por mucha prisa que tuvieran, y se bajó a comprobar que se encontrara perfectamente sin pensárselo dos veces.  Al verla acercarse, la felina se tumbó boca arriba y, mordiéndose el labio para disimular su sonrisa ante Kaleb, Alex comenzó a rascarle la barriga a la gatita, quien no tardó en ponerse a ronronear.

—Alex, por favor, tenemos prisa.

Se giró para mirar a Kaleb. Había salido del coche y la esperaba de brazos cruzados, claramente estresado. Asintió con la cabeza y se dirigió a la gata una última vez (para pedirle con educación que se quitase de la carretera) antes de dirigirse al coche. Para su sorpresa, la gata se limitó a seguirla y se subió al asiento con ella, sentándose sobre su regazo y robándole otra sonrisa mientras Kaleb suspiraba exasperado.

—Por favor, que no me llene el coche de pelos… —murmuró.

—No te preocupes por eso. —Continuó acariciando a la minina, que no dejaba de ronronear—. Te llamaré Miss Purr.

—¿Qué clase de nombre es ese? —El rubio la miraba burlón.

—El apropiado. Señora Ronroneo. —Obtuvo más ronroneos como confirmación—. ¿Ves? Hasta a ella le convence.

Continuaron conduciendo en silencio, con los únicos ruidos que se escuchaban procediendo del motor del coche y de la gata. Ya tenían el bosque a la derecha, pero Kaleb seguía conduciendo. Aunque redujo la velocidad considerablemente.

—¿Falta mucho para llegar?

—No —respondió distante.

Alex iba a preguntar algo más cuando notó el movimiento de unos árboles. Lo que realmente llamó su atención fue que, en vez de moverse todos, solo eran unos pocos. Como si solo existiera viento en una zona.

—¿Has visto eso? —Necesitaba comprobar que no se lo estaba imaginando. 

Paró el coche en seco y se quedó mirando fijamente los árboles.

—¿El qué?

—Cómo se mueven. —Kaleb pareció pensar su respuesta.

—Yo no veo nada. —Alex frunció el ceño. ¿Por qué estaba mintiendo? Sabía que lo había visto, lo llevaba escrito por toda la cara—. Vamos, ya hemos llegado. —Miró a la gata con un poco de desprecio—. Déjalo en el coche.

El felino gruñó como respuesta, pero Alex se limitó a asentir. Aún no sabía muy bien por qué había aceptado esta aventura de Kaleb, pero no iba a dejar que unos árboles y un gato la disuadieran de la idea de que probablemente, el resto de chicos del grupo de la fogata lo esperaban en la oscuridad del bosque. Llevar chicas les daría caché, o algo así.

Una vez fuera, le siguió hasta la parte trasera del coche, donde Kaleb la miró dos veces antes de abrir el maletero. Estaba lleno de armas, para la sorpresa de la pelirroja, quien se esforzaba por no mostrar lo que sentía.

Observó al rubio agarrar varios puñales, dejar alguno y quedarse otros. Cerró el maletero en cuanto consideró que estaba bien equipado y se acercó a la pelirroja dubitativo. Sin comprender   qué estaba haciendo ni qué esperar de él agradeció el rugir de su magia, lista para salir a la superficie si la aventura se volvía peligrosa.

—Quiero que lleves una daga contigo. —Apoyó el mango de una sobre la palma de su mano derecha mientras le susurraba en el oído—. Ten cuidado y úsala solo si es necesario. Haz cortes letales y clávala por el extremo puntiagudo.

—¿Y a quién se supone que se la clavaré? ¿A tu primo y sus amigos, que te han invitado a jugar en el bosque? No os hagáis los machotes…

«Y sé cómo usar una daga, gracias», pensó a pesar de decidir mantenerse en silencio.

—Es un poco más serio que eso, Alex. Si te digo que corras vete lo más rápido posible por el bosque, la carretera es demasiado abierta. —El rostro de Alex ensombreció; no había visto a Kaleb hablar tan seriamente desde el día en que atacó a Zack. ¿A qué había aceptado ir?

—¿Y si me pierdo?

 

No lo reconocería en voz alta, pero le daba pánico a encontrarse sola en las profundidades de un bosque desde que era pequeña: ocultaba demasiadas amenazas para una bruja.

—No importa. Simplemente no te detengas, te prometo que te encontraré estés donde estés.

Se alejó de ella y la miró a los ojos por última vez. Cuando le devolvió la mirada llena de determinación, Kaleb asintió; indicándole que era el momento, y se adentraron en el bosque.

Se aferraba con todas sus fuerzas al arma que empuñaba mientras trataba de esquivar las raíces de los árboles.

—Camina con cuidado —susurró Kaleb mientras la agarraba del brazo para evitar que cayera de bruces al suelo.

—Eso intento.

—No eres muy sigilosa —añadió después de un rato, claramente divertido por la torpeza de la pelirroja y desesperado por el ruido.

—No me entreno para esquivar raíces.

Kaleb pareció encontrarlo gracioso, pues se rio en bajito mientras Alex se arrepentía de no haberse quedado en casa.

Poco a poco fue aprendiendo a esquivar con gracia las trampas que ocultaba el bosque, aunque seguía requiriendo un gran esfuerzo mental. Era una bruja, había sido entrenada para hacer arder el terreno y calcinar a sus enemigos (porque el fuego era su elemento más afín); no para recorrer bosques en perfecto sigilo.

Se detuvo de golpe, comenzando a encajar los puntos como su instinto llevaba un rato gritándole que hiciera. Estaba claro que estaban buscando a alguien, y no precisamente a los chicos, de lo contrario no estarían armados con armas de cuerpo a cuerpo. A juzgar por esa corriente de aire tan sospechosamente antinatural, probablemente ese alguien tuviera algún tipo de poder mágico. Por no mencionar que hacía mucho que no se percibía ninguna clase de ruido.

Kaleb se detuvo a su lado, aunque ordenando con la mirada que continuara moviéndose.

—Kaleb, nadie podría correr por aquí sin que le escuchásemos.

—Siendo sigiloso y estando a una distancia…

—Escúchame. Intuyo que estamos buscando a alguien. —El chico le prestó atención. Sus ojos miel instaban que se apresurase en terminar. La bruja sacudió la cabeza brevemente—. Y ese alguien no está escapando por tierra.

Ambos levantaron la cabeza hacia las ramas, a tiempo de ver cómo una sombra se movía con ligereza hasta aterrizar a la perfección en el suelo junto a ellos, obligando a Kaleb a retroceder, poniendo a Alex tras él.

—¡Pero qué lista eres, prima! —Dijo una voz burlona con una sonrisa malévola que no tardó en reconocer.

No podía creer lo que estaban viendo sus ojos. Era su primo Jonay, la única familia de sangre que le quedaba. Había cumplido los veintiún años la primavera pasada, y ya estaba autorizado para salir en misiones. Eso solo podía significar que era letal (y prescindible para el rey).

No le hizo falta preguntar para saber qué estaba haciendo aquí: venía a llevarla de vuelta con los brujos o, peor aún, pensaba acabar con ella. ¿Tenía algo que ver Kaleb en todo esto? ¿Sabía con quién estaba lidiando? Jonay no era uno de los coleguitas de Mannheim, él era mortífero.

Kaleb se estaba preparando para atacar, veía sus pupilas engrandecer como dos soles negros.

Eso, un escalofrío que la recorrió desde su cabellera pelirroja hasta sus pies de bruja, y la mirada divertida de su primo, le revelaron que había pasado el día con un hombre lobo. 

No podía creerse que no se hubiera dado cuenta de ello hasta ahora.

«No es momento de pensar en ello», se recordó.

—Corre —le ordenó el licántropo sin girarse hacia ella.

Lo más probable era que él también hubiera unido los puntos y estuviera tan sorprendido y sintiéndose tan estúpido como ella, en su caso, por no haber descubierto cuenta antes de que era una bruja.

Kaleb no necesitó gritar la palabra de nuevo para que la pelirroja le obedeciera: ya estaba corriendo tan rápido como se lo permitían sus piernas.

Debía procurar ser más sigilosa y esquivar las ramas para dificultar que la localizasen tanto los brujos que estuvieran en el bosque (porque no le cabía ni la más mínima duda de que su primo no se encontraba solo) como los licántropos que lo guardaban, pero la realidad era que no le importaba el sonido que hicieran sus plataformas al golpear el suelo ni los arañazos de las hojas y ramas que estaba recibiendo en la cara. Necesitaba un plan, rápido. Un plan que la salvara de ser atacada por su estirpe, y por la de Kaleb. Un plan que le salvara el culo. Corría y pensaba, corría y pensaba; pero su mente solo le gritaba que dejara de huir e hiciera frente al conflicto.

«Puede que sea lo mejor. ¿Enfrentarme a los magos para ganarme el favor de los lobos? ¿Ser protegida?».

En el fondo creía casi improbable que sus enemigos pudieran confiar en ella. Antes pensarían que había matado a los hechiceros para engañarles, aun así, merecía la pena intentarlo.

Los músculos le ardían y gritaban de dolor, mas no se detuvo ni un instante. Se ayudaba de sus poderes para desplazarse a mayor velocidad, pese a estar conservando la mayor parte de su magia para el combate que pronto tendría que librar.

Una vez ganó la suficiente ventaja, se detuvo para escalar un árbol y curar los múltiples cortes y arañazos que ahora cruzaban su cara.

Saltó un par de ramas para alejarse del rastro de magia y sangre que había dejado tras ella, y comenzó a esperar a su enemigo, fuera el que fuera, permitiéndose recuperar el aire que había perdido escapando.

Durante esos minutos de descanso, Alex se dio cuenta de que estaba preocupada por Kaleb. Le había resultado agradable pasar el día con él. Además, se fiaba del criterio de Tamara para hacer amigos.

Diablos, ¿qué estaba pensando? Kaleb había resultado ser su mayor amenaza. Aunque… ¿Quién sabe? A lo mejor, si salían vivos de esta, podrían ser aliados. De ser así, Blake se lo tendría que pensar dos veces antes de atacar de nuevo, ¿no?

—¡Alexandra! —canturreaba su primo, jovial—. Ven conmigo, mi querida primita. —Estaba gritando para que todos los lobos lo escuchasen.

«Genial, tendré que salir de aquí a la fuerza».

—No voy a hacerte daño, ya lo sabes. 

Mentiroso. Jonay siempre había sido famoso por su capacidad de engañar incluso a los más cercanos del Rey.

—Venga, Alex… Ya he acabado con ellos. —Un escalofrío la recorrió al escuchar su risa diabólica—. Vamos, deja de esconderte. ¡Ya no podrá herirte ni el patético de su alfa!

Ese debía ser Kaleb, quien le había pedido que confiara en él y la había protegido. No podía creerse que hubiera caído tan rápido.

Bajó del árbol de un salto, aterrizando con su precisión felina. Sonrió un poco, después de todo, hacía mucho que no saltaba desde lugares elevados y lo había clavado. Su primo la miraba con atención, preparado para atacar.

Contra todo pronóstico, no iba a ser ella quien iniciara la batalla.

—Aquí estás… no me puedo creer que confiaras en esos perros. —No pensaba responderle. Alex clavó en él sus ojos, desafiándole—. Lo mejor será que accedas a acompañarme. Además… —Le dedicó una sonrisa que, de no ser por la magia que recorría sus venas, la habría hecho temblar. Se aferró con más fuerza al puñal—. Seguro que al idiota de Erik le gustaría usarte para tener herederos.

Recordó los ojos verdes del príncipe. Todo apuntaba a que la había descubierto el día que escapó por las grandiosas puertas del reino: no había sido tan sigilosa como pensaba.

«¿Por qué no había dicho nada?». La pregunta todavía la atormentaba.

—Suelta el arma y ven conmigo. —Dio un paso adelante.

La pelirroja decidió cambiar de plan y le mandó una ráfaga de aire, pasándose al ataque y haciendo que su primo fuese lanzado por los aires unos metros hacia atrás. Aterrizó sobre sus rodillas, ayudándose de sus propios poderes para no chocar con un árbol.

—Déjame en paz, Jay. Vuelve por donde has venido, olvídame, y te dejaré vivir —le amenazó. Su otro plan era… acabar con él y callarlo para siempre.

—¿En serio crees que tu castigo será peor que el de Blake? No me das miedo, primita. —Golpeó el suelo con las manos, provocando un terremoto que llegó hasta Alex. No dudó en levitar para esquivarlo.

Lanzó otra bola de aire contra él con la intención de que se golpease con el árbol para después apresarle invocando la tierra.

Obviamente, no iba a ser tan sencillo.

Lo esquivó sin problemas, mostrando chulería.

—¿Eso es todo lo que te enseñó tu famoso maestro? —La estaba provocando para que dejase de combatir con la cabeza. No le iba a funcionar, llevaba toda su vida preparándose para este momento.

Alex no atacó de nuevo, como probablemente pensó que haría a juzgar por su cara de fastidio. Dos llamas de fuego se formaron en las palmas de las manos de su primo.

«Que no le prenda fuego al bosque, que no le prenda fuego al bosque…».

Atraería la atención de los demás brujos, si es que quedaba alguno, y se encontraría en clara desventaja. Jonay lanzó una de las llamas hacia ella y tuvo que dejar de levitar para esquivarla. La extinguió, dejando el aire a su alrededor sin oxígeno, por lo que no vio venir cómo lanzó la segunda bola de fuego a la raíz del árbol que tenía delante. Prendió enseguida, lo que la bruja supo usar a su favor en un instante, pese a haberla pillado desprevenida.

Su elemento era el fuego. No podía creer que su primo hubiera sido tan tonto como para tratar de vencerla con él.

Sin perder el contacto visual con Jonay, moldeó las llamas que él había creado. Comenzaron a ascender, llegando a sus manos y subiendo alrededor de sus brazos, abandonando la raíz por completo. Podía haberlas extinguido, pero al ver que su primo había palidecido varios tonos, decidió que era buena idea usar su propio plan en su contra.

Iba a lanzar el fuego contra él cuando un gruñido atravesó el bosque. Una milésima de segundo más tarde, una loba dorada saltó sobre el brujo, y Jay únicamente fue capaz de gritar y llorar. Jamás se había imaginado que un mordisco de licántropo tuviese ese efecto.

Su instinto de supervivencia le pedía que volviese a escalar y se alejase todo lo que pudiera de la loba, pero permaneció inmóvil. Su primo era la única familia que le quedaba, lo cual era muy triste teniendo en cuenta que nunca estuvieron unidos. Merecía este final, él solito se lo había buscado, y no pensaba atacar a la licántropa para salvarle.

Apagó las llamas mientras una de las manos de su primo se despegaba de su cuerpo. Escaló el árbol más cercano temblando, aunque con firmeza. Lo último que quería era que la loba se cansara de mutilar a Jonay y fuera a por ella, por lo que no empleó ni una pizca de magia para ayudarse a alcanzar una altura demasiado elevada para el animal.

En algún momento había comenzado a llorar, pero no fue hasta que su primo dejó de chillar que se dio cuenta. Que la vida abandonase el cuerpo del joven brujo no hizo que su enemiga le dejase.

No, seguía mordiendo y tirando, y continuaría así hasta que se cansara de hacerle pedazos. Había separado todas las partes de su cuerpo cuando ocurrió. Dio dos pasos hacia el árbol de Alex y comenzó a gruñir.

«Soy una de las brujas más temidas de mi generación. Un perro rabioso no acabará conmigo», se dijo mientras respiraba hondo y trataba de calmarse.

Jamás había visto a los licántropos en acción, ahora comprendía por qué los magos se habían visto obligados a exiliarse a un mundo subterráneo.

—Ya es suficiente. —Una voz solemne se abrió paso hasta donde se encontraban, silenciando a la loba.

Kaleb surgió de entre los árboles, sin camiseta, y con un corte en el pectoral derecho. Su mirada se dirigió primero al brujo descuartizado, después hacia Alex (aunque solo un instante, como si necesitase comprobar que realmente era ella) y finalmente a la loba.
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Tenía que mantener una conversación seria con su hermana. Se alegraba de que fuese letal y temida, incluso le resultaba un tanto cómico que hubiese una bruja escondiéndose de ella entre las ramas de un árbol. Estaba muy orgulloso de Kay, pero no era práctico. Además, ser la hermana pequeña del alfa no era excusa para desobedecer sus órdenes.

—Puedes bajar, no te hará nada. —Su hermana, la única loba de la manada, avanzó un paso hacia él (o hacia la bruja, no lo tenía claro) y se vio obligado a detenerla con la mirada.

La pelirroja bajó con cautela. Una vez llegó al suelo dio un paso hacia él, pero no se acercó más. Sabía que no debía tentar a la suerte. Observaba a Kaleb con esos ojos felinos de hielo, ahora llenos de precaución y rojizos por las lágrimas que seguían deslizándose por sus mejillas. Le sorprendió verla desviar la mirada a su herida abierta.

—Necesitarás mi ayuda si quieres sobrevivir —se atrevió a decirle a Kaleb.

«Al menos sabe jugar sus cartas».

 La loba comenzó a gruñir de nuevo, pero el alfa la acalló rápido. Alex aprovechó la oportunidad para acercarse a él y rozar los laterales de la herida con sus dedos.

El alfa retrocedió ante el contacto de su enemiga.

«¿Qué está haciendo?»

—Lo más probable es que la hoja de Jay… —La bruja se mordió el labio y suspiró—. Que la hoja del brujo que te atacó estuviera envenenada. —Kayley se acercó a su hermano—. Puedo tratar de curar la herida, así lo sabremos seguro…

—¿De qué me sirve saber que voy a morir envenenado? —La pelirroja le miró con una mezcla de precaución y confusión. Era la primera vez que usaba un tono tan frío con ella.

«¿Cómo ha podido engañarme?».

—Soy bruja. —Su hermana, a quien tenía ahora a su derecha, volvió a gruñir.

—Me he dado cuenta.

«¿Acaso quiere morir?».

—Puedo hacer el antídoto.

Los hermanos tenían la atención fija en la bruja, tratando de descubrir su trampa. Alex volvió a apoyar sus dedos sobre la herida y esta vez no solo no se apartó, sino que la miró directo a sus ojos plateados. 

—No te estoy engañando, Kaleb. Confía en mí.

Empezó a emanar una luz rojiza de esos dedos y una sensación de calor invadió a Kaleb. Se sentía fatigado, pero relajado a la vez.

La pelirroja inclinó la cabeza ligeramente a la izquierda. Murmuraba palabras en un idioma que le era desconocido mientras deslizaba sus dedos con cautela alrededor de la herida. Parecía sanar un poco, pero desde luego no era nada milagroso.

—La magia curativa no parece ser lo tuyo —le dijo sin burlarse, nada más recuperar el aliento. La bruja no levantó la mirada, pero las esquinas de sus labios se curvaron hacia arriba.

—Deberías verme invocando el agua.

«Apuesto a que eres malísima», pensó Kaleb sin sonreír.

Sentía la tensión de su hermana como si fuera propia, y no ayudó ver que cuando terminó el hechizo la herida no había desaparecido.

—Traeré el antídoto, dame las llaves del coche.

—¿No puedes teletransportarte? —le preguntó burlón.

—No pienso repetirlo. —Sacó las llaves y las posó en la mano de la chica lleno de dudas.

—Por favor, dime que sabes conducir.

—Seguro que mi magia sabe. 

«Me va a dejar sin coche».

—Kayley te estará esperando.

La bruja asintió con la cabeza y se esfumó entre los árboles, pausándose un instante al lado del brujo caído para prenderle fuego mientras murmuraba unas palabras incomprensibles que supuso que serían de despedida. 

Su hermana le miraba con reproche y no necesitaba ningún tipo de magia para saber lo que estaba pensando: «¿por qué tengo que ir yo?».

—Sabes que eres la única en la que puedo confiar. Volvamos a casa, necesito sentarme y tú regresar a tu aspecto humano.

Kay se quejó al escuchar lo segundo, pero caminó tras él sin rechistar, guardando su espalda como únicamente ella podía. Cuando un alfa mostraba debilidad era cuestión de tiempo que fuese retado por otro miembro de la manada. Dichos combates solo pueden terminar con la muerte de uno de los dos: si el alfa muere, el otro lobo pasa a estar al cargo de la manada; si es el otro quien muere, el alfa ha demostrado ser el más fuerte.

Ya era bastante malo que la bruja le hubiera pasado inadvertida estos días, pero si además se enteraban de que había permitido que hiciera ese hechizo en él, que iba a ser tan estúpido de confiar en ella y beberse su poción, y que un brujo le había pillado en su forma humana y cortado con una hoja envenenada…

Podría irse preparando para matar a uno de los suyos. Solo esperaba que no fueran Raphael ni Kayley.
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Nunca había conducido, pero tampoco debía ser tan difícil si todos los humanos eran capaces de hacerlo. Miss Purr la miraba con nerviosismo desde el asiento del copiloto, ahora lleno de pelos negros, como si supiera la locura que estaba a punto de cometer.

—Confía un poco más en tu salvadora —le reprochó.

Lo último que necesitaba era que la gata le presionara. Trató de hacer memoria. ¿Qué había hecho Kaleb para arrancar el motor?

«Ah, sí. Conectó la llave».

Buscó como una idiota dónde encajarla, y cuando por fin la tenía dentro, la inclinó obteniendo que el motor rugiera y pisó el pedal que tenía más a la derecha hasta el fondo.

El vehículo no hizo amago de moverse.

—¿Por qué no te mueves? —La felina profirió un ruido equivalente a la risa, ganando una mirada fulminante de la pelirroja. Levantó el pie y volvió a empujar el acelerador. Nada.

«Plan B en marcha».

Tendría que haber traído el móvil, ahora podría llamar a alguien para preguntarle cómo narices se ponía en marcha un coche en lugar de jugar a acierto y error con su magia. La parte de girarlo fue sencilla, solo tuvo que hacerlo levitar, rotar en el aire y finalmente volver a dejarlo en el suelo; tal y como hubiera hecho con cualquier otro objeto. Sin embargo, no conocía ningún hechizo capaz de mover las ruedas.

«Venga, Alex, piensa».

Cuanto más tarda le diera el antídoto a Kaleb más débil estaría, y salvar al alfa era su única oportunidad de aliarse con los lobos, si es que era posible. Debía darse prisa.

Comenzó a tocar botones al azar, perdiendo la paciencia poco a poco. Descubrió una palanca en el suelo y recordó cómo tanto Zack como Kaleb la habían subido antes de bajar del coche.

«Tal vez sea esto lo que evita que se mueva».

Primero la empujó, sin obtener resultado, y se sintió estúpida por no haberse dado cuenta de que tenía un botón. Lo presiono mientras empujaba y bajó la palanca sin problemas. Finalmente, el coche comenzó a moverse hacia delante lentamente.

«Ya era hora».

Volvió a pisar el acelerador a fondo ansiosa por llegar a casa. El motor comenzó a revolucionar, pero, a pesar del ruido, continuaba sin moverse o acelerar.

—Ya está bien. Te vas a reír de otra.

La bruja, que ya había perdido la paciencia, invocó el aire de nuevo para empujar al vehículo. Sonrió para sí misma y miró a la gata con superioridad mientras incrementaba la velocidad.

Levitaba para girar, pues no se atrevía a confiar en sus dotes al volante. A quién quería mentir, se sentía bien utilizando tal cantidad de poder después de un mes entero sin magia. Echaba de menos esa parte de ella, el subidón de adrenalina que le otorgaban los hechizos, sentirse invencible… Era una bruja, era su naturaleza, y se alegraba de serlo por mucho que odiara al Rey.

Aparcó delante de su casa y se dirigió hacia la entrada. No hizo falta indicarle a la gata que habían llegado a su destino: saltó al asiento del conductor y de ahí al suelo.

«Qué lista», pensó Alex mientras la seguía hasta la puerta.

Utilizó las llaves en lugar de su magia para dificultar que cualquier rastreador descubriera su hogar. Lo primero que hizo una vez estuvo dentro fue acudir al móvil para preguntarle a Zack (quien la había llamado cinco veces y dejado más de quince mensajes) cómo se conducía, esperando que su novio respondiera el mensaje antes de terminar el antídoto.

Bajó a su sótano y fue directa al libro de pociones. Se sabía tanto el número de la página que buscaba como su contenido de memoria: en varias ocasiones había necesitado ingerir dicho antídoto porque Zahira la había cortado, pero no quería arriesgarse a cometer errores, así que abrió el libro y lo apoyó en la pared; detrás del caldero que había colocado sobre la mesa. Seguir los pasos a la perfección era fundamental para que la poción no tuviera efectos adversos, o eso le habían enseñado en la clase de Pociones Avanzadas.

Agrupó todas las hierbas y esencias necesarias sobre la mesa, y comenzó a añadirlas en orden. Tardó veinte minutos en tenerla completada, una vez estuvo lista vertió el contenido en un frasquito negro pequeño. Lo tapó y guardó en el bolsillo de su pantalón. Estaba lista para regresar al bosque.

Comprobó los últimos mensajes que había recibido y, por suerte, Zack le había explicado detalladamente cómo arrancar el coche y conducir sin sufrir accidentes. Se llevó el móvil con ella por si acaso necesitaba más conocimientos mundanos.

Estaba a punto de salir por la puerta cuando la gata maulló. Se dio cuenta de que no tenía comida para darle y que tampoco le había puesto bebida, así que fue corriendo a la cocina para llenarle un cuenco de agua. Una vez lo apoyó en el suelo Miss Purr comenzó a ronronear. Alex puso los ojos en blanco y se dirigió de nuevo a la salida, comprobando que la minina se quedaba dentro.

Siguió las instrucciones del mensaje de Zack como si fueran los pasos de un hechizo y logró conducir sin problemas, aunque una parte de ella no podía evitar comparar este viaje con el anterior. Prefería mil veces el control que le otorgaba la magia sobre el vehículo.

Cuando llegó de nuevo al bosque, pudo distinguir a una rubia bronceada. Detuvo el vehículo, puso el freno de mano (así le llamaba Zack) y fue a su encuentro. Al acercarse a ella pudo ver sus similitudes con Kaleb. El color de los ojos, las mismas facciones marcadas… Eran iguales, solo que su hermana tenía melena.

—Ya era hora, ¿te haces una idea del tiempo que llevo esperando? —dijo con desprecio.

—Deberías agradecer que he regresado.

Comenzó a caminar hacia el centro del bosque con la loba tras ella. Relajó su postura y trató de parecer tranquila, a pesar de estar alerta.

—¿A dónde te crees que vas? Dame el antídoto y vete.

—De eso nada.

—Mira, bruja… —Empujó a Alex contra un árbol.

Los ojos miel de Kayley estaban llenos de odio, pero no poseían ni la mitad de intensidad que los de la pelirroja.

—Probablemente ya esté delirando por la fiebre… —Pudo ver cómo el miedo se abría paso en la mirada de la loba—. Si quieres que tu hermano viva deberías moverte y dejar de retrasarnos.

Obedeció y caminó (porque la bruja se había negado a correr) en silencio durante varios minutos hasta que se paró en seco y se giró hacia ella. Supo lo que iba a decirle antes de que abriera la boca.

—A partir de aquí no puedes pasar —extendió la palma de la mano hacia ella—. Dámelo. —La bruja se limitó a sacudir la cabeza—. No pienso invitarte a nuestro territorio. No puedes cruzar estos árboles.

Pero Alex sabía que no sería así, no con la vida de su hermano en juego.

—Mírame.

Recordó cómo se movía Zahira e imitó sus movimientos de valentonería mientras, paso tras paso, cruzaba la línea de protección de los licántropos. No entendía cómo lo había conseguido, pero sentaba de maravilla hacer que la rubia se comiera sus palabras.

—¿Vas a guiarme o vas a seguir perdiendo el tiempo?

La loba caminó delante de la pelirroja en silencio y manteniendo las distancias. Claramente estaba sorprendida y no comprendía cómo había podido entrar en su territorio: no debería ser posible. 

La guio hasta un lugar mágico que cautivó a la bruja. Había casas en los árboles que delimitaban el claro, con luces colgadas de todas las ramas y una hoguera en el centro, donde estaban reunidos siete hombres que, por la mirada que le dedicaron, comprendió que serían licántropos.

Era su hogar. Vivían en los bosques, en un lugar que parecía sacado de otro mundo.

—Por aquí —dijo la loba, sacándola de su ensoñación.

La dirigió hacia una de las casas y mientras abría la puerta pudo observar que tenían talladas en la madera varias runas de protección, así como talismanes colgados de las barandillas. Todas las casas lo tenían.

«No les ha servido contra mí».

Caminó hacia el interior de la entrañable casita rústica. Era tal y como se había imaginado que sería una cabaña en un bosque: con el sofá y unos sillones en frente de la chimenea, una cocina antigua, escaleras de madera hacia la segunda planta… Había analizado el lugar en el segundo que la puerta tardó en cerrarse. 

Se acercó con pasos firmes hasta el sofá, y se agachó para estar delante de Kaleb. Estaba muy pálido y lleno de sudor a causa de la fiebre. Sacó el frasco del antídoto y le quitó el tapón.

—Kaleb, bebe esto —trató de hacerle volver en sí.

La hermana del alfa estaba en la puerta con los brazos cruzados, sin duda observando atentamente a la bruja. En el sillón más cercano había un hombre que aparentaba la edad de su maestro, probablemente se tratara de su abuelo, también con la atención fija en ella.

—¿A-Alex? —la llamó con voz ronca.

Sabía lo que quería decir: «has vuelto», como si no hubiera tenido o hubiera perdido la esperanza.

—Incorpórate y bebe esto. —Le ordenó con suavidad.

Obedeció lentamente, pero logró incorporarse y abrir los ojos para mirarla. La pelirroja acercó el antídoto a los labios del lobo, quien no tardó en agarrarlo con sus propias manos. Pudo ver la duda en sus ojos.

—Imagina que es un chupito. —Se permitió sonreír un poquito, animándole a continuar. La verdad era que ella también temía por la salud del chico—. No sabe tan mal como puede parecer, créeme, yo también lo he tomado.

Eso pareció convencerle, pues inclinó la cabeza y se lo bebió de un solo trago. Se humedeció los labios con la lengua y le cedió de nuevo el frasco. Murmuró un gracias mientras la bruja lo guardaba.

—No es instantáneo, pero pronto habrá eliminado el veneno.

—¿Por qué ayudarme? —Alex buscó sus ojos, pero los tenía fijos en las manos y no en ella. Se planteó mentir, pero supo que la loba se daría cuenta al escuchar sus latidos acelerarse.

—¿Importa?

—No.

—Sí.

Dijeron al unísono los hermanos. Kaleb suspiró.

—Si tienes algo que decir, te escucharemos, hija. —dijo el adulto del sillón, que había observado la escena hasta el momento.

—¿En serio? Es un monstro ase… —comenzó la rubia.

—Kay, por favor. Me gustaría saber cuál es el precio que tengo que pagar.

—No necesito dinero. —Se rio ante lo absurdo que le parecía.

—Seguro que hay algo que una bruja fugitiva quiere de un alfa.

Alex se obligó a respirar y actuar con normalidad.

—Que no me matéis… estaría bien. —Kaleb lo encontró gracioso. 

Recordó cómo había confiado en ella el día que se conocieron y supo que no podía exigirle una alianza: debería ganársela. En vez de pedir, le abrió su corazón al igual que él lo había hecho.

—No todos los magos somos monstruos. Créeme, no odiáis a los brujos más que yo, después de que… —No, no iba a hablarle de lo que le hicieron a su madre. Todavía no—. Al menos sabes que no miento cuando digo que quieren matarme —respiró hondo y antes de mirarle a los ojos llena de determinación—. No soy vuestra enemiga. 
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«No soy tu enemiga», había dicho la bruja. Bruja. Todavía no podía creer que no se hubiera dado cuenta. De su cuerpo emanaba magia, de ahí el constante aroma a vainilla. Incluso había bromeado con ella sobre el tema. Y cómo actuó con el gato…

«¿Cómo he podido estar tan ciego?».

Quería creer sus palabras. Sabía que estaba diciendo la verdad, al menos parcialmente.

Había confiado en ella cuando dijo que volvería con el antídoto y aun así se sorprendió cuando cumplió su palabra. ¿Haría bien fiándose de la pelirroja?

—¿No te lo estarás pensando, verdad? —intervino su hermana, claramente indignada—. No podemos dejar que se marche de rositas.

—No haberla dejado entrar. —La calló, aunque la bruja también apartó la mirada.

«¿Qué no me estarán contando?».

—No voy a tomar ninguna decisión por el momento.

—Sabia elección. —Le premió su abuelo—. No hay que concluir nada en caliente, menos aun estando herido —dirigió su mirada hacia Alex, quien se irguió al escuchar sus siguientes palabras—. Puedes pasar la noche bajo mi techo.

—¿Soy vuestra prisionera? —Preguntó, sin mostrar ninguna emoción.

—No. —Se apresuró a responder Kaleb—. Eres nuestra invitada. Además, te sigo debiendo la vida —forzó una media sonrisa, un gesto que le habría salido de manera natural en cualquier otro contexto. La pelirroja iba a responder, pero Kay habló primero.

—De no ser por ella no habrías sido herido. No le debes nada a nadie, hermano, menos a un demonio. No dormiré bajo el mismo techo que ella.

—Pues acampa fuera. Alex se quedará con nosotros. Además, podría haber más brujos buscándola.

—¡Mejor que la encuentren a que nos maten!

—Kayley, sube conmigo. —Se levantó el abuelo.

Se sentía afortunado de tenerle, era de gran ayuda tanto con su hermana como con la manada. Además, era uno de los pocos ancianos que quedaban y era muy respetado por ello: su opinión siempre se tenía en cuenta.

—Puedes sentarte, no hace falta que estés en el suelo —le dijo a la pelirroja, quien se levantó y se sentó a su lado con cautela.

—No tengo ningún problema en irme a mi casa. —Kaleb rio ante lo absurda que sonaba la idea. 

«¿Y si la capturan? Podrían usarla para entrar en la aldea».

Una vez invitabas a un ser mágico dentro, este podía invitar a cualquier otro a entrar con él.

—¿Qué?

—Es por nuestra seguridad, no la tuya. —La bruja asintió, a pesar de que continuaba sin comprenderle. Él fue el primero en romper el silencio—. ¿Ha sobrevivido mi coche?

—Ha sido muy afortunado —dijo ausente.

—Además de los pelos de gato, apesta a magia. ¿Verdad? —Se giró hacia él y le examinó con la cabeza ligeramente girada a la izquierda.

—¿En serio te resulta desagradable? A mí me gusta la esencia de vainilla que desprende.

—¿Puedes culparme? Fui creado para cazaros.

—No. Claro que no. —Le miró apenada, y bajó el tono de voz dulcemente—. Los lobos fuisteis creados para hacer del mundo un lugar mejor. 

Le robó el aliento.

Recordó cómo sus padres, cada vez que se iban a luchar contra brujos, le pedían que luchase por un mundo mejor. ¿Cómo podía haber dejado de lado esa misión?

Sacudió la cabeza mientras se apartaba de la mirada de la bruja, tratando de alejar ese pensamiento. Lo retomaría más tarde, se dijo. Al menos el antídoto había hecho efecto. Ya le había bajado la fiebre, y dejado de sentir mareos y la quemazón que tenía alrededor de la herida. Debería quitarse la venda y juzgar cómo de grave era. 

—¿Qué tal te encuentras? ¿Puedo? —Preguntó la pelirroja con la mirada fija en el lugar de la herida. Se limitó a asentir con la cabeza y a girarse hacia ella.

Se deshizo de las vendas con facilidad y deslizó los dedos por la zona con cautela. Kaleb se maldijo por encontrar su contacto agradable.

—Ahora que has recuperado fuerzas puedo curarla, si quieres. Será más agradable que antes, el veneno hace que queme un poco.

—No creo que sea buena idea que uses tu magia aquí dentro.

—¿Tienes miedo de que se te rebelen unos pocos lobos? —Se burló sin maldad. Kaleb se atrevió a devolverle la sonrisa.

—No, tengo miedo de que baje mi hermana y te arranque la cabeza. —Le acarició la mejilla y deslizó la mano hacia su cuello. Esta vez estaba serio cuando hablaba—. Te sorprendería la facilidad con la que cede vuestra piel al sentir nuestro mordisco.

La pelirroja se inclinó hacia él. Subió los dedos hasta su garganta y le agarró. Sentía esas uñas, lo suficientemente largas como para denominarse garras, arañando su piel.

—¿Estás amenazándome?

Le había robado el aliento. Jamás habría imaginado que de sus labios pudiera surgir un tono tan sexy. No sabía en qué momento había desviado su mirada a ellos, pero se sentía incapaz de apartarla. La bruja hundió un poco sus uñas, aunque no lo suficiente como para hacerle herida. Le estaba avisando de lo que, sin duda, sería capaz de hacer para sobrevivir; así que se obligó a reprimir su jadeo y volver en sí.

Le agarró la muñeca con suavidad, depositando la mano de la hechicera de nuevo en su pecho, a unos centímetros de la herida que le seguía doliendo.

—Que sea rápido.

La bruja asintió y cerró los ojos como si necesitara concentrarse. Murmuraba entre susurros palabras en su idioma mágico antiguo, y no tardó en comenzar a emanar luz de los puntos donde su mano le rozaba el cuerpo.

Le invadió una sensación de calma mientras sentía la calidez del hechizo curativo atravesarle. Se permitió cerró los ojos y se recostó en el sofá, buscando aquel agradable contacto.

Buscándola a ella.
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Eran las cuatro de la madrugada cuando su padre les convocó a la sala de reuniones. ¿Qué podía ser tan urgente? Estaba a punto de averiguarlo.

No le extrañó ver a su hermana, Zahira Blake, somnolienta y malhumorada, refunfuñando por los pasillos: le sentaba fatal ser despertada, sin importar la hora a la que fuera. Lo que le sorprendió fue ver que no había ni rastro de su hermano Adam, tal vez los fieles súbditos del Gran Rey siguieran intentando sacarle de la cama… Y fracasando.

Al igual que sus hermanos, Erik había nacido y crecido en la ciudad subterránea: la fortaleza de los magos. Ninguna criatura podía entrar o salir sin autorización, lo que la convertía en el lugar más seguro para vivir. Aun así, desde que cumplió la mayoría de edad, solía escaparse de vez en cuando para conocer mundo y, sobre todo, para sentirse libre.

Era el primogénito del Rey, lo que le convertía en heredero al trono a no ser que su hermana demostrase ser más poderosa que él; cosa que todos sabían que no sucedería. Además, mientras que Erik ganaba todas sus batallas, ella había sido vencida en combate mágico en varias ocasiones. Su padre jamás nombraría heredera a su hermana por ello, porque, ¿qué clase de reina permitía ser vencida?

Erik no pensaba que la cualidad más importante de un rey fuese su poder, y no entraba en sus planes aprovecharse del miedo para gobernar a su gente.

Habían terminado de recorrer uno de los muchos laberintos de piedra que formaban la ciudad y ante ellos se encontraban las puertas dobles de ónice que daban a la sala de reuniones del Rey. Era una habitación no muy grande cuyo elemento principal era la mesa alargada del centro. Todo era de piedra para evitar que cualquier hechicero asustado incendiase el lugar, o eso afirmaba su padre, y la única decoración de la sala eran los retratos de la familia Blake que ocupaban las paredes.

—Habéis tardado —saludó Michael cuando Zay cerró la puerta. Estaba muy serio, era obvio que les había reunido para darles una mala noticia—. Y, por lo que veo, vuestro hermano me hará esperar todavía más.

Ocuparon sus sillas, cabizbajos. Erik a la derecha de su padre y Zahira a la izquierda. Adam ocuparía el lugar a la derecha de Erik. Su hermana protegiendo al Rey y su hermano al Heredero. Eran familia y nadie podría guardar sus espaldas mejor que ellos mismos.

El pequeño llegó diez minutos más tarde, sin mostrar ni una pizca de arrepentimiento, seguido de los consejeros. Tenía diecisiete años y seguía viviendo como si los problemas del mundo no tuvieran nada que ver con él, mientras que su hermana de dieciocho pensaba que todos se podían solucionar con violencia.

A diferencia de la mayoría de los brujos, Erik prefería llegar a algún acuerdo en lugar de utilizar su poder para eliminar a quien se le opusiera. Quizá fuera la influencia de su madre durante su niñez lo que le hizo ser tan pacifista, jamás entendería qué había visto un ser de luz como ella en su padre.

Muchos hechiceros podrían pensar que solo se casó con él para ser reina, pero Erik la había conocido y sabía que no soportaba la corona ni a Michael cuando actuaba como rey, aunque cuando Belisa estaba cerca parecía que tuviera algo de corazón. Por eso permitió que Alexandra, la famosa traidora desertora, llegase al mundo en vez de ejecutar a su madre mientras estaba embarazada. 

Todavía recordaba ese día, esa conversación.

Se encontraban en esta misma sala de reuniones, aunque entonces solo había retratos de sus padres. Erik tan solo tenía tres años. Faltaba un mes para que cumpliera cuatro y unos pocos más para que naciera su hermanita. Su madre se encontraba sentada a la derecha de su padre, con una mano sobre su vientre como gesto protector, y él a la izquierda, observando. Michael, quien en aquel entonces no tenía apenas canas, parecía estar a punto de estallar. Erik jamás había visto a su padre tan enfurecido como aquel día. Ni a nadie llorar y suplicar tanto como esa mujer hizo por la vida de su hija. Solo la comprensiva Belisa pudo convencer al temido Michael Blake de que no castigase a una pobre niña por los pecados de su madre.

—Os he convocado porque el grupo de exploradores que envié a medio día con la misión de capturar a la desertora no ha regresado —habló su padre, sacándolo de su ensoñación del pasado.

Un murmullo inundó la sala, provocando que su padre golpease la mesa con el puño. Utilizó su magia para amplificar el sonido y poner fin a los comentarios.

Erik no pudo evitar recordar cómo, hacía poco más de un mes, cuando regresó de su viaje a Londres la había sentido escapar. Alexandra había sido muy inteligente: se ocultó bajo un hechizo de invisibilidad y esperó a que abrieran las puertas. Pasaron tan cerca que le fue imposible no apreciar su característico olor a vainilla y cenizas, ese que siempre dejaba impregnado en Zay cuando se peleaban. Miró con diversión hacia lo que estaba convencido de que sería la solitaria pelirroja cuya existencia atormentaba a su padre, pero jamás dio la alarma. Tardaron una semana entera en darse cuenta de que había desaparecido.

—Debemos atraparla cuanto antes —sentenció el Rey.

Erik no pudo evitar reírse, convirtiéndose en el centro de atención.

—Hablas de una bruja que escapó sin ser vista de una fortaleza en la que nadie sale ni entra sin autorización. Que sepamos dónde está no implica que podamos vencerla. Además, ¿qué nos hace pensar que no tiene aliados? Derrotar a un grupo de diez brujos no es tarea sencilla.

—Por favor, cuándo se ha llevado Alex bien con alguien —se burló su hermana.

Había veces que sentía pena por la chica, en parte porque se veía reflejado en ella. Aunque él contaba con su familia, apenas mantenía alguna relación con los demás magos. Había tenido relaciones tanto serias como informales con hombres y mujeres, pero siempre le exigían demasiado y nunca parecía conectar con ellos. El amor tenía que ser algo más que tenerse un poco de cariño, por eso llevaba más de medio año soltero: se había negado a estar en una relación que no le hiciera sentir mariposas en el estómago.

—Mi querido hijo… ¿Estás diciendo que tenemos una enemiga invencible?

—No, tan solo que sabe jugar sus cartas y que debemos ser más listos que ella. Ir un paso por delante… en vez de varios por detrás.

Surgió otro murmullo, apoyando su afirmación.

El Rey respiró hondo y de sus manos, agarradas con firmeza a la mesa, comenzó a emanar un humo oscuro. Se hizo el silencio. Todo brujo sabía lo letal que era la oscuridad, que no se debía jugar con ella ni invocarla por entretenimiento.

—Atacaremos de nuevo, y esta vez venceremos.
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Se despertó confusa al escuchar ruidos que no logró reconocer, y tardó un momento en darse cuenta de que no se encontraba en su casa, de que esos ruidos eran los pájaros cantando y uno de los cajones de la cómoda de Kaleb cerrándose. Además, le estaba dando el Sol en la cara.

—Lo siento… No pretendía despertarte —se disculpó el lobo—. Solo quería coger algo de ropa.

—No te preocupes, de todos modos, debería ir a clase —se frotó los ojos, obligándose a apartar la mirada de su torso desnudo   —. ¿Qué hora es?

—Las ocho y media —le miró, parpadeando varias veces, y pudo ver que estaba sonriendo—. Lamento ser yo quien te de esta noticia, pero hoy no irás a clase, brujita.

—No me llames así —dijo frunciendo el ceño y arrugando la nariz, provocándole una risita.

—¿Tienes hambre? —Se puso una camiseta blanca que le hacía aún más moreno—. Iba a desayunar ahora, no me importa preparar una tostada y un zumo más.

—Está bien, pero deja que me duche primero. —Por fin logró concentrar todas sus fuerzas en levantarse.

—Puedes ponerte algo mío cuando salgas, te lo dejo en la cama.

Abrió el grifo de la ducha y encontró consuelo en sentirla fría.

Kaleb había dicho que no era una prisionera y estaba siendo un buen anfitrión. Sin embargo, no era motivo suficiente para relajarse. Seguía encontrándose en territorio de licántropos: cualquiera podría tratar de morderla y acabar con sus poderes. En cuanto sintió que había despertado del todo, salió de la ducha y pudo comprobar que, en efecto, el alfa le había dejado ropa. Un pantalón de chándal gris y una camiseta básica negra a la que le hizo un nudo a la cintura para estilizar un poco el outfit, pues le quedaba gigante.

Bajó las escaleras de madera tras recoger su melena en un moño desenfadado y encontró a Kaleb y su abuelo riéndose.

—Veo que lo habéis pasado bien… —Comentó el abuelo tratando de ocultar una sonrisa—. Espero que no os olvidaseis de la protección. —Kaleb se sonrojó un poco mientras que Alex frunció el ceño.

—No le hagas caso, le gusta imaginar cosas.

—Pensaba que era algo que hacíais los jóvenes, poneros la ropa del otro después de estar en la cama —se encogió de hombros—. Será mejor que os deje a solas…

El lobo articuló unas disculpas mudas mientras su abuelo salía de la casa.

—No te preocupes, me han ocurrido cosas peores a que me intenten emparejar con un hombre lobo. Además… creo que le entiendo.

—¿Sí? —Pasó un brazo por los hombros de la pelirroja, dirigiéndola hacia la cocina.

Era la primera vez que alguien la agarraba así, ni su novio había adoptado ese gesto protector con ella, y unos nervios desconocidos se formaron en su estómago. Se obligó a actuar con normalidad.

—¿No me has visto? Yo también me querría como nuera.

A Kaleb le fue imposible no encontrar el comentario un tanto cómico.

—Habría que ser estúpido para no quererte… —Alex le miró levantando una ceja, pero el lobo se limitó a servir el desayuno.

Una vez terminaron de alimentarse, la bruja se decidió a hacer la pregunta que llevaba desde anoche rondando por su cabeza, pero que le daba miedo pronunciar.

—¿Qué vais a hacer conmigo?

—No permitiré que te hagan nada, Alex. —Elevó la mano, pero la mantuvo a medio camino entre la mesa y su rostro. Parecía querer acariciarle la mejilla, reafirmarle sus palabras. También parecía saber que debía evitar ese contacto, igual que ella lo sabía. Sin embargo, había algo en él que le resultaba agradable, y algo le decía que la sensación era mutua—. No eres como los demás brujos. Tú no eres el enemigo. —Fijó sus ojos en los de ella—. No dejaré que nadie te haga nada. Puedes confiar en mí, brujita.

La aludida entrecerró los ojos al escuchar el apodo que tan poco le gustaba y se obligó a respirar hondo.

—No necesito que me protejas.

—Lo sé —respondió con una sonrisa de medio lado.

—Y no me llames así.

Le guiño un ojo y supo que no la haría caso. Pensó que, al final, había conseguido que los lobos estuvieran de su lado. Todavía faltaba que la manada acatase la orden de su alfa de no herirla, pero sabía que lo harían, aunque fuera a regañadientes. Podía considerarlo una victoria. 

 

Salieron de la cabaña y se reunieron con el resto de los licántropos en el claro. Kayley se puso en pie y fijó su agresiva mirada en la pelirroja, aunque no habló hasta que estuvieron cerca.

—Tenemos que matarla.

—No —respondió el alfa con calma.

—Es una de ellos.

—No. Está de nuestra parte. —Los licántropos se miraron entre ellos—. ¿Lo entendéis? —preguntó en un tono más autoritario—. Es de los nuestros y la familia se protege.

—Una bruja jamás formará parte de la manada.

—Odio a mi especie mucho más de lo que tú jamás lo harás. No soy una amenaza para vosotros. 

Le chocó el hombro con confianza en sí misma, obteniendo un gruñido que ignoró, y caminó hacia los árboles, rumbo a donde Kaleb le había dicho que tenía aparcado el coche.

 

☆★☆

 

Para el viernes de la semana siguiente no había recibido noticias de Kaleb ni de su manada. La había avisado de que necesitaría tiempo para hacer entrar a los licántropos en razón: su odio era muy profundo y no sería sencillo que lo superasen.

Todos los estudiantes que vivían en Weinheim hablaban de la fiesta que tendría lugar el día siguiente. Alex ya había afirmado en varias ocasiones que no tenía ni la más mínima intención de ir, pero Tamara no se daba por vencida y continuaba insistiendo. Decidió ceder solo para que la dejase en paz, y al ver lo contenta que se puso su amiga se arrepintió de no haber dicho antes que iría. Eso era lo que más le gustaba de Tamara (junto a que no la temiera): casi cualquier cosa la hacía feliz. Además, su alegría era tan contagiosa que resultaba imposible no sentirse mejor después de ver su sonrisa.

Aunque jamás lo reconocería, cuando no la vio en el tren esa mañana la echó de menos. Que no estuviera con ella no impidió que Alex atormentase a los abusones, a pesar de que ya habían dejado en paz a su amiga. En realidad, no les hizo nada; tan solo se limitó a sentarse cerca de ellos, y como respuesta el grupito cambió de vagón. Era divertido ver el miedo que le tenían sin tener ni idea de que era una bruja.

Para compensar que no la hubiera acompañado en el tren por la mañana, Tamara se ofreció a llevarla a casa en coche a la salida de clase. Se disculpó por quedarse dormida y le explicó que tuvo que conducir excediendo los límites de velocidad para llegar a tiempo a la primera clase. La pelirroja la admiró por ello, ahora que sabía lo difícil que era conducir…

Aprovechó el trayecto de vuelta para contarle todos los detalles de la fiesta: que sería el sábado de noche en casa de Vicky porque sus padres no estaban, que había invitado a todo el mundo, que sería el fiestón del siglo…

Alex nunca había estado en una fiesta y la agobiaba la idea de asistir a una, pero no podía ni quería confesarlo. De lo contrario le haría preguntas que no quería responder.

Estaban pasando el bosque, cerca de llegar al pueblo, cuando el motor comenzó a emitir un sonido extraño y se paró. Por suerte para ellas no venía ningún coche detrás, así que no sufrieron ningún accidente.

—¡Venga ya! No hace ni una semana que pasó la revisión…

 

 

—Seguro que no es nada —trató de tranquilizarla a pesar de no tener ni idea de vehículos.

—Llamaré a Raph… A ver si puede venir a echarnos una mano.

Ambas bajaron del coche, Tamara para caminar por la carretera mientras hablaba con su novio y Alex para abrir el capó. No tenía ni idea de cómo se hacía, así que se ayudó de su magia. En cuanto lo levantó comenzó a salir humo.

«Esto no debe ser bueno», pensó mientras se tapaba la cara y tosía.

—Dice que llegará lo antes posible —anunció antes de quedarse sin aire. La rubia se llevó las manos a la garganta con pánico en su mirada. Algo la estaba tratando de asfixiar.

Alex giró la cabeza hacia todas partes, y fue del bosque, en el lado opuesto de la carretera al hogar de los licántropos, de donde surgió un grupo de brujos. No tardó en unir las piezas: ellos habían estropeado el motor y ahora estaban tratando de matar a su amiga. Tenía que detenerles.

—Vaya, vaya… Mirad a quién tenemos aquí.

Enfureció tan pronto como reconoció esa voz.

Zahira, su archienemiga, había venido a buscarla. Probablemente convencida de que esta vez sería ella la ganadora después de tantos años perdiendo. No pensaba darle esa satisfacción.

—Deja a la humana en paz y terminemos lo que empezamos cuando nos conocimos. —La pelirroja, tras dar un paso al frente para poner a Tamara tras ella, subió las manos en posición de combate y dos bolas de fuego las llenaron. Los brujos rieron.

—No estás en posición de exigirnos nada, Alexandra. Es tu amiga quien no respira, no la mía. Si yo estuviera en tu lugar, apagaría esas absurdas llamas tuyas y me rendiría. Si es que quieres que la rubita viva, claro.

Tamara cayó al suelo con lágrimas en los ojos.

«Tengo que parar esto ya», pensó la pelirroja a pesar de haber comenzado a reírse.

—¿En serio? Después de todos estos años conviviendo conmigo, ¿creéis que iba a encariñarme con… estas criaturas mortales? —Avanzó con cautela, paso tras paso—. Son simples peones para mi gran plan. 

Alex se permitió sonreír y disfrutar del momento. Había logrado desconcentrar a la bruja y Tamara parecía poder respirar de nuevo, a pesar de estar más pálida que un fantasma.

—¿Y cuál es ese gran plan? —preguntó un brujo desconocido aparentando calma.

—¿No está claro? Voy a acabar con los brujos.

Los acompañantes de Zahira, probablemente poderosos, aunque prescindibles para el rey, comenzaron a reír.

La princesa, por otra parte, parecía estar meditando las palabras que habían quedado suspendidas en el aire. Después de todos sus enfrentamientos, debía creerla capaz.

—No eres una amenaza para nosotros. —Trataba de recuperar la confianza en sí misma, pero el tembleque de su voz delató su nerviosismo—. Acabad con ella y traedme su cabeza.

Pero Alex fue la primera en atacar. Sabía lo importante que era para los hechiceros luchar desde una posición de ventaja, así que lanzó una de sus bolas de fuego hacia los brujos de los extremos. No serían los blancos más habilidosos, y eso les hacía vulnerables.

Debía impedir que la rodearan y que acabaran con Tamara a toda costa. Reduciría el número de enemigos y después se enfrentaría a Zahira por última vez.

—Corre por el bosque, sabrás cuándo detenerte —le dijo a su amiga mientras lanzaba la segunda llama—. ¡Vete ya! Te cubriré.

Creó un muro de aire impenetrable delante de ella mientras la rubia corría, y en cuanto desapareció entre los árboles lo lanzó hacia los brujos. La mayoría cayó al suelo, aunque unos pocos lograron mantenerse en pie.

Zahira le devolvió la ráfaga de viento, pillándola desprevenida, y sonrió mientras se acercaba a la pelirroja que había caído al suelo.

—Llevo años soñando con este día. ¿De verdad crees que puedes ganar? —Le dio una patada en el estómago, descargando parte del odio que había acumulado durante toda su vida, haciendo que Alex se encogiera de dolor.

La levantó agarrándola de las trenzas pelirrojas. La bruja caída se giró, sufriendo un fuerte tirón de pelo que decidió que había merecido la pena cuando se libró de Zahira y logró lanzarla por los aires de una patada acompañada de magia.

Los demás brujos se mantenían a distancia, lanzando hechizos tanto ofensivos como defensivos. Alex tardó demasiado en darse cuenta de que estaban haciendo magia conjunta para derrotarla. La única que actuaba por libre era la princesa, y sin el grupito de magos la vencería sin problemas; igual que había hecho en el pasado.

Tenía que acabar con ellos.

Quería hacerlo.

Iba a hacerlo.

Cerró los ojos y respiró con calma, como si se hubiera pausado la batalla. Extendió sus brazos y abrió ligeramente sus ojos de color plata mientras el mundo se silenciaba y el frío se abría paso por su venas, a tiempo de ver dos esferas oscuras y letales formarse en sus manos. Los brujos contuvieron la respiración. Todos menos Zahira, quien pareció comprender lo que iba a ocurrir y echó a correr, huyendo del caos que Alexandra no tardó en desatar.

No sabía cuánto tiempo estuvo liberando la oscuridad que se había acumulado en su interior durante tantos años silenciosa, aguardando este día, pero cuando terminó pudo ver lo que había provocado.

Los magos que habían acompañado a Zahira se encontraban tirados en el suelo, sin vida, junto a las hojas caídas de los árboles a los que alcanzó la oscuridad.

Jamás había pensado que podría existir en ella este poder. Era un tipo de magia que solo poseían unos pocos considerados de sangre pura; descendientes directos del Primer Brujo. Ignoraba que su madre y su padre, a quien no había conocido, poseyeran este poder.

«Más tarde pensaré en esto», se dijo mientras sentía que las piernas le fallaban y caía al suelo.

Pudo oír cómo alguien gritaba su nombre desde la distancia, pero no sentía nada… Tan solo había oscuridad.
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TAMARA
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Estaba en shock. Había estado mentalmente paralizada mientras corría por el bosque y se tropezaba con las raíces, ramas, troncos y piedras. Ni siquiera la logró sorprender ver la pequeña aldea en la que había estado de visita con Raph, ni que él se encontrara con Kaleb discutiendo en ella.

Corrió a los brazos de su novio a contarle todo lo que acababa de presenciar, consciente de que no podía ser real. Raphael se limitó a asentir mientras trataba de relajarla.

Estaba sollozando. Había sufrido muchos ataques de ansiedad durante los últimos años y sabía lo que era sentir que te ahogas, pero nunca había sido tan real como esta vez. No había podido inspirar ni exhalar. Pensó que iba a morirse ahí, en mitad de la carretera.

Hasta que vio a Alex hacer magia. Magia. Jamás había pensado que pudiera existir fuera de los libros de fantasía. Era imposible.

«¿Qué más historias serán reales?». Empezó a explicar de manera atropellada todo lo que había visto. Necesitaba entender lo que acababa de ver para poder respirar de nuevo, y no sabía ni cómo ponerlo en palabras. ¿Era magia? ¿Brujos? ¿Eran magos?

 —¿Dices que Alex está sola, luchando contra un grupo de brujos? —le preguntó Kaleb, incrédulo. Asintió con la cabeza lentamente. La rubia se sorprendió de la seguridad que demostraba su amigo—. Tenemos que ayudarla. —Miró a los pocos que se habían agrupado a su alrededor, con pánico en los ojos, pidiéndoles ayuda.

Todos se negaron a ir, aunque no impidió que Kaleb fuera a rescatar a su amiga ni que Kayley, para quien la familia era lo primero, fuese detrás de su hermano acompañada de su aire salvaje.

—Kaleb tiene razón… Tenemos que ayudarla, Raph. No sabemos qué está pasando. —Se alejó un poco de él, lo suficiente para poder mirarle a los ojos.

—¿Estás loca? Casi te matan… Aléjate de este tema, Tamara.

—¡Alex corre peligro! —Permitió que Raph le apartara un mechón de pelo de la cara y le secara las lágrimas de la cara con suavidad.

—Alex estará bien. No te preocupes. —Hablaba con tranquilidad.

—¿Cómo puedes saberlo? Había muchos…

—Nuestra bruja es fuerte. Ya verás, Kaleb no tardará en traerla.

«¿Cómo puede saberlo? ¿Por qué parece que sabe de lo que habla?».

Se dejó guiar hacia uno de los troncos del centro del claro, donde se sentó con Raphael. Le acariciaba la espalda para calmarla, incapaz de hacer otra cosa para ayudarla.

Le pareció que había pasado una eternidad hasta que los lobos regresaron con Alex, y le invadió una sensación fría que le secó la boca al ver a su amiga inmóvil en los brazos de Kaleb.

«Está muerta», pensó justo antes de que Kayley aclarase que simplemente estaba inconsciente.

—Se desmayó justo cuando llegamos —añadió Kaleb.

—¿Qué hacemos? ¿La llevamos al hospital? —Se miraron entre ellos—. ¿Qué?

—Ningún médico podría ayudarla. Lo más probable es que haya utilizado demasiada magia y su cuerpo necesite descansar y reponer energías. —Asintió sin terminar de comprender las palabras de su novio.

«¿Y si estoy soñando?».

—Lo mejor será que se quede aquí… —Comenzó Kaleb.

—Ni hablar —le interrumpió su hermana.

—Kay…

—No.

—De acuerdo. —Terminó cediendo.

—¿Qué tendría de malo? —Se atrevió a preguntar la humana.

—Es una larga historia. —Raph le pasó un brazo por la cintura. —. Te la cuento en otro momento, ¿vale?

—Raph, Tam… ¿Podéis llevarla vosotros a casa? Repararé el coche mientras… ¿Nos vemos en dos horas? —No parecía estar convencido de sus propias palabras.

—Te haremos compañía mientras arreglas el coche de Tam. No pienso tocar a la bruja —replicó Raph, cruzándose de brazos.

—Muchas gracias, primo —respondió Kaleb lleno de sarcasmo mientras Tamara suspiraba sin comprender su aversión.

Caminaron en silencio hasta el coche. Tumbaron a Alex en los asientos traseros y Tamara la tapó, en un gesto mecánico, con la manta navideña que siempre llevaba en el maletero, sin importar la estación.

Le costaba creer que esa mujer, con su apariencia tan vulnerable y humana, fuese una bruja tan poderosa como para sobrevivir a tal emboscada. Que la magia existiera fuera de las historias de fantasía, que fuera peligrosa y letal. Todavía estaba alterada y le tomaría tiempo comprender todo lo que había sucedido, aunque continuaba pellizcándose las mejillas incapaz de creer que no estuviera soñando. A pesar de todo, no le pasaron desapercibidas las múltiples miradas que Kaleb le dirigía a la hechicera mientras trabajaba en el coche. No podía culparle: estaba preciosa con sus trenzas pelirrojas medio deshechas que tanto contrastaban con su tez, su eyeliner que terminaba más cerca del nacimiento del cabello que del final de la ceja, el iluminador plateado (que sin duda había deslumbrado al menos a uno de los brujos)… 

Desde el día de la hoguera supo que le gustaba, pero ahora acababa de confirmarlo.

 

☆★☆

 

Fue a media tarde cuando probaron si el coche arrancaba, y solo el manitas rubio parecía convencido de que fuese a salir bien; aunque todos afirmaron haber tenido confianza plena cuando escucharon el rugido del motor. Raph se ofreció a conducir para que Tamara pudiera descansar. Estaba agotada después de los intensos eventos del día y le vendría bien pasar un rato relajada junto a su amiga, la bruja inconsciente. Tenía tantas preguntas que hacerles a los tres… Pero sabía que tendrían que esperar, así que dejó que los chicos se encargasen de llegar a su destino.

El trayecto hasta casa de Alex fue extremadamente silencioso, por lo que las múltiples miradas que se dedicaron los primos, como si ella no estuviera presente, le resultaron molestas. Se esforzó por respirar hondo y dejarlas pasar.

—Ya hemos llegado —anunció Kaleb para que su primo estacionara en frente de una casita de fachada blanca con un jardín sorprendentemente bien cuidado para ser su amiga la responsable de mimarlo.

«Tal vez necesite estas plantas para sus pociones», pensó, aunque enseguida descartó la idea. Lo único que sabía de las brujas había sido sacado de los mismos libros en los que vuelan sobre una escoba con un gato negro.

Kaleb sacó a Alex del coche y la llevo en brazos hasta la puerta, esperando en el porche a que Tamara sacase las llaves del bolso de la pelirroja. Se había emocionado al pensar que estaría hechizado y no tendría fondo, como el de Mary Poppins, por lo que la decepcionó ver que en su interior solo había una carpeta, dos bolígrafos a granel, su móvil (se recordó que debía darle su número), varios productos de maquillaje, y, por último, como era de esperar, las llaves de casa.

Abrió la puerta como si fuera su propio hogar y pegó un salto cuando escuchó un maullido fuerte del otro lado. 

«¿Alex tiene un gato?».

—Se llama Miss Purr —respondió Kaleb. ¿Lo habría preguntado en voz alta?—. No tenéis por qué pasar. Podéis iros, yo cuidaré de ella. —Se dirigió a las escaleras.

—Perfecto. Vámonos, Tam. —Raph comenzó a girarse, pero su novia detuvo.

—No podemos dejarla así.

—¿Por qué no? Kaleb la tratará bien.

—¿Por qué la odias tanto?

Abrió la boca para responder, pero la cerró al instante. Agachó la cabeza antes de mirarla a los ojos, y, por primera vez en mucho tiempo, su novio parecía vulnerable. Esta imagen la destrozaba por dentro. Raph siempre había sido fuerte y estado ahí para apoyarla con su confianza y seguridad. Ahora su pilar parecía aterrado.

—Hay mucho que no sabes, Tam…

—Pues explícamelo. —Los ojos de la humana se llenaron de lágrimas.

Había sido un día intenso y estaba cansada. Quería sus respuestas. Quería que fueran sinceros con ella. Se lo merecía.

—Quiero hacerlo. Créeme que quiero. Desde que te conocí.

La agarró de las manos y pudo ver cómo Raph ganaba algo de confianza al ver que no rechazaba el contacto. Suspiró.

—Entremos, será mejor que escuches sentada: va a ser una historia muy larga.
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No se podía creer que su hermana se hubiera ofrecido para liderar el ataque, pero lo que más le sorprendió fue que su padre lo permitiera.

«Deben estar seguros de que vencerán».

Hasta donde él sabía, el plan era atraparla y traerla de vuelta. Aunque, con Zay al mando, estaba convencido de que había cambiado y que el nuevo objetivo era traer su cabeza y cuerpo por separado.

Ya habían pasado cinco horas, así que el equipo debía estar al llegar. Su padre le había convocado a la sala del trono junto a sus consejeros y algún que otro brujo de influencia.

«¿Ya estás cantando victoria, padre?».

Pensándolo mejor, si Zahira no regresaba significaría que la Princesa de los Brujos había sido asesinada por una traidora, motivo suficiente para comenzar a darle caza de verdad a Alexandra.

«O culpar a los licántropos y comenzar una guerra que no seremos capaces de vencer».

Se permitió mirar al rey. Estaba muy pálido. Jamás había salido de la fortaleza subterránea, y siempre vestía de negro. Su cabello y sus ojos también eran azabaches; de hecho, apenas se podía distinguir su pupila del iris.

No hacía ejercicio, pero como empleaba hechizos para mantenerse en forma daba la sensación de que ganaría cualquier combate cuerpo a cuerpo que pudiera surgir, aunque su edad era bastante obvia. Erik nunca había entendido por qué su padre no trataba de ocultar sus arrugas y canas como él haría. Le daba pánico pensar en la muerte, y evitaría a toda costa ver su reflejo envejecido desde el espejo como un constante recordatorio de lo inevitable.

También llevaba puesta su corona plateada de cinco piedras, cada una destinada a contener un pedazo de cada elemento que el Rey dominaba: oscuridad, aire, tierra, fuego y agua. Sin embargo, como si la corona y el trono no mostrasen su poder lo suficiente, Michael había convocado a la oscuridad y una neblina negra giraba alrededor de sus manos y entre sus dedos. A Erik no le cabía ninguna duda de que estaba disfrutando de este momento.

Se sentía asqueado. No podría ser más distinto a su padre, y en momentos como ese echaba de menos a su madre. Recordó el día que Zahira le confesó que el motivo por el que Michael no le miraba nunca a los ojos era que no podía observar sus iris verdes con motas de color avellana sin pensar en Belisa. Tenía su mismo pelo castaño y tez cálida. Desde que maduró se sentía orgulloso de parecerse tanto a su madre, pero cuando era pequeño lo odiaba. No podía soportar ser el único Blake que no tenía los ojos y el pelo negros, aunque Zay no tardó en teñírselo de todos los colores que existían (menos el rojo).

—Os preguntaréis por qué os he hecho venir hasta aquí —habló el Rey, sacándole de sus pensamiento—. Mi hija, nuestra valiente princesa, ha salido esta mañana a cumplir con una importante misión… Y acaba de regresar. —Hizo una mueca aterradora que el príncipe supo que era un intento de sonrisa—. ¡Abrid las puertas para la Princesa!

Erik no daba crédito a lo que veían sus ojos.

Zahira entró despeinada, con la ropa de combate hecha jirones y arrastrando los pies, pero lo más importante: sola. Había dudado de que pudieran derrotar a Alex tan fácilmente, pero ¿esto? Diez brujos muertos y su propia hermana en pésimo estado.

Caminaba con la cabeza alta, aunque no establecía contacto visual con su padre. Nadie lo hacía. Se detuvo a mitad de los escalones, cerca de su hermano. Era el modo que tenían de pedirse protección en caso de que su padre enfureciera y decidiera pagarlo con uno de ellos. Asintió imperceptiblemente, y su hermana pequeña reunió el valor necesario para hablar con el Rey.

—Alexandra ha invocado a la oscuridad.

Hubo murmullos por toda la sala del trono. Era imposible, decían algunos. Su madre ni siquiera tenía ese don, murmuraban otros. El Rey no tardó en acallarles.

—¿Y en diecisiete años, casi dieciocho, nadie me ha informado de que una bruja que, casualmente, nos ha traicionado, controla la oscuridad? ¡Traedme a su maestro! —Estaba furioso.

—Padre… —Debía hacerle entrar en razón.

—¡Silencio!

Obedeció, como siempre hacía desde que le dio igual el parecido que tuviera con su madre a la hora de castigarle. Castigo, lo había llamado él aquel día, cuando en realidad era una tortura.

Minutos más tarde trajeron al maestro de la pelirroja. Su rostro mostraba confusión, pero no se resistía a los guardias. Ni siquiera cuando le obligaron a arrodillarse mientras sostenían su propio puñal contra su garganta.

—¿Tienes algo que confesar, Arath? —El tono de voz que había empleado su padre era suficiente para que cualquier mago que tuviera aprecio por su vida huyera, pero, en su lugar, el maestro levantó la cabeza y le miró directamente a los ojos sin temor.

—Desconozco el crimen del que me estáis culpando, mi Rey.

—Ocultar que tu pupila domina la oscuridad. —El acusado frunció el ceño.

«¿Podría no saberlo?».

—Alexandra… Su madre… Jamás lo había invocado…

—Ambos sabemos el crimen de su madre. Estoy seguro de que esto es solo el principio de sus consecuencias —pronunció con rabia.

—No tenía ni idea de que poseyera dicho don. Mis disculpas por haberle fallado.

—¿Cómo sé que estás siendo sincero?

El maestro iba a replicar, pero Michael le acalló con su magia. No se levantó del trono, pero deslizó las sombras de la oscuridad hacia el brujo.

—Padre…

«Debo impedirlo».

—Ya te he mandado guardar silencio una vez.

—No tienes por qué hacer esto.

—Erik, cállate —le susurró su hermana.

—¿Y si no sabe nada de verdad? —Subió un escalón, acortando la distancia que le separaba del Rey.

—Pronto lo descubriré. —Sonrió maliciosamente el villano.

—Ya estoy viejo de todos modos, mi príncipe. —Erik se giró, observando a Arath incrédulo al dirigirse a él. ¿Por qué aceptaría un destino que no merecía?—. Me consuela saber que el próximo rey no será un tirano —pronunció, dejando a todos impactados.

Nadie se había atrevido a llevarle la contraria a Michael en todo su reinado, menos aún a insultarle. No tardó en gritar después de aquella bomba, pero todos los ojos estaban fijos en el rey. Todos menos los de Erik, quien seguía observando al maestro. Respiró hondo, tratando de ocultar el temblor que había inundado su cuerpo, y salió de la sala.

 

☆★☆

 

Cerró la puerta de su habitación con un hechizo, pues en la ciudad subterránea no confiaban en llaves ni pestillos, y fue al baño a mojarse la cara con agua fría. Sabía que era un gesto humano, pero le ayudaba a relajarse y refrescar su mente.

«El próximo rey», había dicho Arath. «Tirano». Había llamado tirano a su padre. Michael jamás lo dejaría pasar. No, estaba seguro de que le castigaría por ello, y que mataría a todo el que se atreviera a pronunciar palabras similares. Observó su reflejo en el espejo, prestando atención a cada milímetro, por si acaso era la última vez que se veía entero.

—Erik Blake, eres el mago más poderoso de tu generación y… —Golpearon tímidamente la puerta del dormitorio, interrumpiendo su discurso motivacional.

Anuló el hechizo que mantenía sobre la puerta y su hermana la abrió, pasando y cerrándola al instante con otro hechizo. Fue directa a sentarse en la cama sin mediar ninguna palabra.

—¿Cómo de mal fue la pelea?

—No quiero hablar del tema. —Erik asintió y se acercó a ella, dejándose caer a su lado—. Iba ganando, ¿sabes? Por primera vez, podría haberla vencido… Y me ataca con mi propio elemento.

Cada brujo tenía un elemento con el que se sentía más cómodo, uno que invocaban de manera natural. El suyo era el agua, el de su hermana la oscuridad (igual que su padre).

—Lo importante es que estás aquí, Zay. —La chica asintió.

—Él me obligó a ir. Anoche nos mostraste débiles en la reunión y quiere castigarte. —La bruja cerró los ojos—. ¿Crees que me matará?

—Zay… —Volvieron a llamar a la puerta, dejándole con las palabras en la boca.

«No permitiré que te haga daño», prometió en silencio.

Fue la cabeza de su hermano la que se asomó, avisándoles de que el Rey quería verlos a los dos en el despacho. No hacía falta que les dijera por ni para qué.

La tensión podía palparse en el ambiente mientras avanzaban en silencio por los pasillos de piedra. Erik se alegraba de tener a sus dos hermanos flanqueándole, le ayudaba a ganar confianza para lo que iba a hacer: plantarle cara.

—Aguarda fuera, Adam —ordenó su padre en cuanto entraron.

Dudó unos instantes, pero sabía que no era buena idea enfadar al rey… Menos aun cuando ya estaba furioso.

—¿Sabéis por qué estáis aquí? —Les preguntó con la calma de un depredador, antes de indicarles que se sentasen en frente de él. Guardaron silencio, tiesos y cabizbajos—. Zahira, te encomendé la misión de traerme la cabeza de la desertora y, en vez de eso, vuelves con noticias de que domina el elemento que solo posee nuestra familia.

—Lo siento, padre. Debí decírtelo en privado.

—Y tú, heredero —pronunció con asco—. ¿Cómo osas contradecir a tu Rey?

—¡No tenías que matarle, aun menos tort...!

Le acalló con una bofetada. Su padre solo les castigaba a través de la magia… hasta ahora. No podía creerse que acabara de levantarle la mano.

—Siempre he sido benevolente contigo, hijo —estaba mirándole a los ojos por primera vez en años. Le aterraba—. Tu parecido a nuestra difunta reina no te protegerá más. —Su padre invocó a la oscuridad.

Sintió cómo Zahira contenía el aliento y se preparó para levantar un escudo en el momento en que avanzase, como si existiese algún elemento capaz de protegerle de la muerte.

—Da otro paso en mi contra y será el último. —Hizo desaparecer la oscuridad, sorprendiéndose incluso a sí mismo—. ¡Marchaos!

Eso hicieron.

Sus hermanos se ofrecieron a escoltarle de vuelta a su habitación, pero Erik les dijo que no hacía falta, que iría a dar una vuelta. Les ocultó que su intención era salir de la fortaleza.

Necesitaba pensar, y para ello debía salir a respirar aire puro.

No sabía cuándo volvería; simplemente sabía que no regresaría con la intención de observar cómo el tirano de su padre destrozaba su reino.
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Le dolía todo el cuerpo.

Trató de ignorarlo y girarse para continuar durmiendo, como hacía cada vez que se despertaba, pero no pudo evitar proferir un gruñido al sentir aquel dolor muscular tan intenso. Era peor que las agujetas que tenía después de un entrenamiento intenso.

—Ey… —Una voz masculina la saludó antes de apartarle un mechón de pelo de la cara sin que ella pudiera evitarlo—. ¿Cómo te sientes?

Por fin fue capaz de abrir los ojos y encontrarse con su mirada, tan cálida y llena de preocupación. Respiró hondo una vez, antes de tratar de incorporarse. Cerró los ojos con fuerza, adoptando una expresión de dolor a causa de las punzadas que sentía en los músculos y el frío que se había adueñado de sus huesos en algún momento.

—Espera, deja que te ayude —se ofreció el licántropo.

Le puso un cojín detrás y la ayudó a sentarse. Dirigía a Alex con delicadeza, apenas rozando su piel, como si temiera que el contacto fuera a romperla. Pasaron un rato en silencio hasta que la pelirroja habló.

—¿Qué ha pasado? —Preguntó con la voz ronca.

—Te desmayaste, probablemente por un excesivo uso de magia.

Asintió mientras se obligaba a hacer memoria. Recordó a Zahira y sus brujos, la emboscada que le habían tendido, cómo había protegido a Tamara mientras huía, y el intenso y desconocido frío que le había calado hasta los huesos. 

—Agua —susurró.

Estaba flipando. No podía creer que poseyera el don de la oscuridad, jamás se lo había planteado siquiera. Se había dejado llevar por la rabia, el miedo y el odio, y había perdido el control. Ahora que lo recordaba todo, no pudo evitar que sus ojos se llenasen de lágrimas.

—¿Qué ocurre? —preguntó Kaleb cuando regresó con el vaso de agua que le había pedido. Tuvo el detalle de incluir una pajita para que no tuviera que mover más músculos de los necesarios, pero succionar tampoco le resultaba sencillo—. ¿Alex? —Ella sacudió la cabeza, restándole importancia.

«Después pensaré en esto».

Vació la bebida de un trago y no fue suficiente para quitarle la sed. Debía estar bastante deshidratada.

—¿Tamara está bien?

—Eso creo. —Le dejó claro con su gélida mirada que no era suficiente información—. Está a salvo, pero sabe que el mundo mágico, como lo llamó ella, existe. Es mucho que procesar. —Volvió a reinar el silencio en el dormitorio—. Gracias.

—¿Por qué?

—Por salvarle la vida. Aunque ahora los lobos tengamos una deuda más contigo.

—Tamara es mi amiga. No la he ayudado por vosotros.

—De acuerdo. ¿Te apetece comer algo? —La bruja arrugó la nariz.

Lo último que le apetecía hacer ahora era comer.

—No mucho.

—¿Y si te preparo mis súper tacos? —No quitó su cara de asco—. Ya verás cómo te gustan. Iré a comprar un par de cosas para cocinar. Ahora vuelvo.

Esperó a que Alex asintiera para levantarse de la silla que había acercado a la cama y marchar. Debía alimentarse, y una parte de ella se alegraba de tener a alguien prestándole tanta atención. Desde que Michael Blake asesinó a su madre nadie la había cuidado.

Decidió que, pese a todos sus dolores, necesitaba una ducha; aunque solo fuera para entrar en calor. No recordaba haberse sentido tan bien bajo los chorros de agua en mucho tiempo. Lo encontraba relajante y, por un momento, consiguió olvidarse de todas sus preocupaciones. Vertió un poco del champú para rizos en sus manos y se masajeó el cuero cabelludo, alejando de ella los pensamientos pedían a voces ser atendidos. Repartió su mascarilla con aroma a vainilla de medios a puntas y desenredó su melena como hacía siempre para no estropear sus ondas. Se lavó la cara con el desmaquillante de ducha. A juzgar por lo negras que le quedaron las manos, debía haber tenido el maquillaje perfecto (o desastroso) hasta ese mismo momento.

Se sentía como nueva pese a saber que, en el momento que saliera del baño, su relajación llegaría a su fin, así que se preparó a afrontar sus responsabilidades.

Bajó las escaleras vestida con ropa cómoda y se acercó a la cocina, donde Kaleb ya estaba cortando algo a juzgar por el ruido. Su oído no se había equivocado, pues se encontró al licántropo picando el tomate en pequeños cubos.

Sabía que había escuchado sus pasos, pero actuaba como si siguiera solo. Alex puso los ojos en blanco y se acercó a él para examinar la comida. Frunció el ceño al ver uno de los productos.

—¿Eso es carne?

El rubio se paralizó, sosteniendo el cuchillo en el aire. La miró de reojo antes de decidir posar el cuchillo y girarse, claramente sin comprender qué ocurría.

—Soy vegana.

—Pero… el otro día tomaste pizza de queso.

—Corrección, soy vegana a excepción de la pizza de queso. —Kaleb se mordió el labio para evitar reírse, así que le golpeó en el estómago en broma.

«¿Cómo puede tener los abdominales tan duros?»

—¡No te rías! Es mi perdición, aunque estoy renunciando a ella poco a poco. Además, nunca he tomado carne, no pienso comenzar hoy. —Se cruzó de brazos y una sonrisa traviesa invadió su rostro a tiempo que dejaba de estar a la defensiva para pasar al ataque—. ¿Cómo es que un licántropo, protector de la naturaleza y los seres vivos, se alimenta de animales indefensos?

—Hablas igual que mi hermana. —Soltó un suspiro y volvió al trabajo de la cocina—. También llevan verduras, por si no te has dado cuenta. No pondré carne en los tuyos y problema resuelto.

—Está bien. —Se anotó la victoria.

Estaba observando cómo cortaba el tomate en pedacitos cuando pensó que a lo mejor encontraba algo sobre la oscuridad en los grimorios que había traído por recomendación de su maestro.

—Ahora vuelvo.

Se dirigió a su estantería. Podía sentir la mirada de Kaleb clavada en su espalda. No conocía la entrada al sótano, lo que provocó una chispa de alegría en su interior: si ni siquiera un licántropo era capaz de sentir que ahí había un hechizo, sería improbable que otro brujo lo pudiera derribar.

Bajó por las escaleras, no sin antes encender las velas de sala con magia. Observó los libros de la estantería con los ojos entrecerrados. Tenía que haber un hechizo que cumpliera la misma función que pulsar CTRL+F en un ordenador, de lo contrario alguien debía inventarlo. Sería muy útil y ahorraría una cantidad de tiempo exagerada a cualquier mago. Intentó hacerlo. Cerró los ojos y pensó en la oscuridad, en cómo se veía y sentía, y tiró de los libros con la esperanza de que, cuando abriera los ojos, solo unos pocos estuvieran flotando en el aire.

No fue así. Estaban todos levitando.

Soltó un suspiro, decepcionada porque no había funcionado.

Tras devolver cada uno de los grimorios a su lugar correspondiente, decidió comenzar su búsqueda por Los elementos y sus secretos: cómo dominarlos. Subió abrazada al libro y se sentó en la mesa de la cocina a leer. Mejor dicho, a pasar las páginas hasta encontrar algo que mencionase su nuevo don.

—No sabía que te gustaran tanto las matemáticas —comentó divertido el licántropo. De nuevo, se enorgulleció de saber que sus hechizos eran infalibles y trató de ocultar su sonrisa.

—Observa mejor el libro. —Kaleb frunció el ceño, sin ver nada.

—Mientras decides si contarme o no qué ocurre, ¿te gusta el picante?

—Este libro que ves es un grimorio —retomó la conversación ignorando su pregunta—. Lo hechicé para que pareciera un libro corriente. Me sorprende que no puedas ver a través de la magia —le explicó, sin dejar de pasar las páginas.

—¿Qué buscas en él? —Comenzó a emplatar la comida.

—Respuestas.

—Jamás me lo habría imaginado —comentó sarcásticamente—. ¿Por qué no cierras ese libro viejo y disfrutas de la comida?

Alex puso los ojos en blanco antes de seguir su consejo.

Tras ver y oler lo que había preparado, era imposible no querer disfrutarlo. Los tacos caseros estaban sabrosísimos y picaban en su justa medida. Eran deliciosos. Por la expresión de Kaleb sabía que su cara estaba reflejando cómo se sentía por dentro.

—¿Qué planes tienes para esta tarde? —le preguntó a la pelirroja.

—Nada hasta la fiesta. —El licántropo le dedicó una mirada incrédula—. Así que escucharé tus propuestas.

—Podemos ver una peli.

—¿Otra de pingüinos? —Le entró la risa al escucharla.

—No, esta vez no. ¿Te gustan las de miedo, brujita?

—No me llames así —protestó mientras empleaba su magia para lanzarle una tira de pimiento.

—Me ofende que juegues con la comida que tanto me he esforzado en prepararte —fingió estar dolido, aunque su expresión no tardó en llenarse de curiosidad—. ¿Crees que pasará algo si me lo como? —Estudiaba el trozo de pimiento.

—¿Qué iba a pasar? —Se burló—. Lo he lanzado, no envenenado.

—Si muero será tu culpa. —Tras decir esto, ingirió el pimiento con demasiado dramatismo—. No me has respondido a lo de la peli.

—Nunca he visto una, pero no veo por qué no iba a gustarme.

—Perfecto. ¿Te vengo a recoger a las seis?

—Suena como una cita. —Observó.

—¿Quieres que sea una cita? —Levantó una ceja y le dedicó una sonrisa pícara.

—Te recuerdo que tengo novio. Además, creía que solo éramos amigos.

—No he dicho lo contrario. ¿Y bien? —Inquirió levantando las cejas.

—Una bruja y un lobo viendo una película de terror. ¿Qué podría salir mal?

—Intentaré no morderte si me asusto.

—Y yo intentaré no prenderte fuego. —Le dedicó su mejor sonrisa y el lobo le guiñó un ojo.

Tal vez se equivocase aceptando esa cita, pero sin ninguna duda estaría mucho más a salvo junto a un licántropo que en una fiesta o, mismamente, sola en casa.
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Llevaba desde el martes ansiosa por asistir a la fiesta de Vicky, y ahora que había llegado el día no podía parecerle más insignificante.

«El mundo mágico es real».

No paraba de recitarse esas palabras. Incluso le costaba centrarse en las partituras que siempre la habían cautivado. Una guerra entre magos y licántropos estaba a punto de estallar y ella se iba a ir de fiesta. ¡Qué idea más absurda! Ahora entendía por qué a Alex no le apetecía asistir, ni ir a clase, ni seguir cualquiera de las conversaciones que entablaba con las chicas.

Kaleb le había mandado un mensaje para avisar de que la bruja había despertado, pero no había reunido coraje para llamarla o presentarse en su casa en busca de las respuestas que le faltaban. 

Tampoco había respondido a los mensajes que Raphael le había dejado a lo largo del día. ¿Cómo iba a hacerlo después de saber que la había estado engañando desde el día que se conocieron?

Solo faltaba una hora para la fiesta cuando decidió que acudiría y actuaría con normalidad. Abrió el armario y sacó un vestido blanco corto de estilo bohemio que había comprado porque le encantaba, pero que todavía no había tenido la oportunidad de estrenar. Decidió que ese sería el día. 

Se observó en el espejo que tenía rodeado de plantas falsas y decidió que necesitaba maquillaje y una diadema de girasoles. El accesorio se lo puso al instante y aprovechó la media hora que le quedaba para hacer que su piel se viera perfecta. En cuando a los ojos, se inspiró en los girasoles y utilizó sombras amarillas y naranjas, además de glitter dorado y un eyeliner exagerado, aunque más sutil que los de Alex.

Llegó a casa de su amiga Vicky y se decidió a pasar la mejor noche de su vida. Ya pensaría en sus preocupaciones mágicas al día siguiente, en compañía de la resaca que se había decidido a tener. Cuando iba por la mitad del segundo vaso, cantando con un idioma inventado lo que creía que decía la canción de kpop que estaba sonando, sintió cómo unas manos la abrazaban desde detrás.

—No deberías ir tan rápido, Tam —le susurró Raph al oído. 

Se giró para mirar a esos ojos miel de los que se había enamorado hacía más de un año, y se obligó a recordar su mentira.

—Y tú no deberías haberme ocultado lo que eres.

—No es motivo para que bebas hasta caer inconsciente.

—No, solo hasta olvidarte. 

Le dedicó una mirada que esperaba que se asemejase a las de la pelirroja con la intención de que la dejase en paz durante el resto de la noche, y le chocó el hombro antes de ir a la cocina a llenar el vaso de nuevo. Regresó a la pista de baile que habían improvisado en el salón cuando comenzó a sonar Egotistic de Mamamoo.

Se había dicho que iba a disfrutar de la noche, y pensaba hacerlo sin importar las consecuencias, comenzando por bailar la coreografía de la canción que ella misma había incluido en la playlist de la fiesta.
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Estaba disfrutando mucho de la compañía de la bruja. No quería que llegara la hora de llevarla de vuelta a casa. La había ido a recoger a las seis, tal y como había prometido, y tras insistir en que llenase el comedero de la gata por si acaso volvían tarde, le pidió que se subiera al coche.

Cuando le propuso ver una película había pensado en hacerlo en casa de la pelirroja, pero a lo largo de la tarde se dio cuenta de que quería compartir algo con ella.

Tenía alquilada una casita a las afueras, un lugar al que acudir cuando necesitaba un respiro de sus responsabilidades como alfa, y ahora que estaba trabajando de mecánico había convertido el garaje en su puesto de trabajo.

—Quiero enseñarte una cosa, ven —le dijo a Alex para conseguir que se subiera al coche. No dejó de hacerle preguntas durante el corto viaje, a pesar de que no obtenía la mayor parte de las respuestas—. Cierra los ojos —le pidió cuando estaban llegando. 

La guio hasta la puerta utilizando sus manos como vendas. Resultó imposible no reírse en el momento de subir los pocos escalones que había para llegar al porche: caminaba con cautela, desconfiando de las instrucciones que le daba. 

Una vez dentro, le destapó los ojos y la hechicera adoptó una expresión de confusión.

—Este es el lugar donde mis sueños se harán realidad. —Le ofreció una sonrisa a la chica que se encontraba examinando el salón—. O eso espero. Alquilé esta casa para desconectar de… bueno, todo.

—Y para traer a tus ligues —añadió la pelirroja levantando una ceja.

«Esto ha sido una mala idea».

—A veces lo hago, sí. —Alex se mordió el labio, pensativa—. Creí que era buena idea enseñarte dónde estoy cuando me alejo de los bosques. —Ahora se mostraba aburrida.

«Va a volverme loco».

—¿Así que me has traído hasta aquí para que venga a buscarte cuando necesite ayuda? Qué caballeroso —añadió, poniendo los ojos en blanco.

—Bueno…

—Soy una bruja, no necesito que nadie me rescate.

—Todos necesitamos que nos echen una mano de vez en cuando, tampoco es algo de lo que avergonzarse. —Miraba al suelo mientras lo decía porque sabía que si miraba a la bruja se encontraría con sus ojos plateados penetrándole hasta el alma—. Cambiando de tema… ¿Quieres palomitas? —No esperó su respuesta para caminar hacia la cocina.

—¿Qué clase de criatura no quiere palomitas? —Alex le siguió—. Palomitas más cerveza es igual a un plan perfecto.

—¿No eres joven para beber? —La picó mientras metía la bolsa de las palomitas en el microondas.

—Empecé a los quince, aunque nunca me he emborrachado.

—Yo a los trece, y varias veces. Te he ganado. —La bruja puso los ojos en blanco.

—No era una competición.

—Eso dicen los perdedores.

Puso las palomitas en un cuenco, abrió dos cervezas y se dirigieron de nuevo al salón. Entró en el catálogo de películas y filtró por la categoría de terror.

—¿Qué te parece Expediente Warren?

Leyó de qué trataba y la pusieron en reproducción tras el «por qué no» de la pelirroja.

Era consciente de que estar en su compañía podía considerarse una bendición, y no pudo evitar preguntarse si había accedido a venir porque le caía bien o porque quería asegurar la alianza.

Cada vez que hablaban de «sus ligues», como ella lo llamaba, parecía estar lista para arrancarle los ojos; así que tenía descartada la posibilidad de que gustarle, aunque él no podía decir lo mismo. Sería estúpido si no reconociera que era la mujer más guapa que había visto en su vida o si trataba de negar que siempre lograba cautivarle.

No quería sentir nada por ella. Solo eran amigos, tal vez ni eso, pero estar a su lado le nublaba el juicio. Su hermana tenía razón: sería recordado como el idiota que se dejó seducir por una bruja que ni siquiera se esforzaba por conseguirlo.

En algún momento de la película Alex le agarró de la mano, apretándola de vez en cuando si se asustaba. No se escondía debajo de la manta ni modificaba su expresión, solo contenía el aliento y le agarraba con fuerza.

«Ha habido comienzos peores», trató de consolarse.

Retiró la mano con la misma sutileza que la encajó en la de él cuando terminó la película, y Kaleb decidió que no hablar de ello sería lo más acertado.

—Es tarde —dijo la chica al comprobar la hora—. Debería volver a casa.

«Cuánta prisa…»

—O no. Quiero decir… podrías quedarte a dormir.

Se levantó para acercarse a ella. Había cruzado los brazos y, por algún motivo, sintió el impulso de acariciarlos. Se atrevió a hacerlo, sintiendo un gran alivio cuando no rechazó su contacto.

—Tengo un gato al que alimentar.

—Venga ya. Le llenaste el comedero antes de salir.

Descruzó los brazos de la bruja y los subió hasta rodearse el cuello con ellos. Alex se limitaba a observarle con su mirada felina de desconfianza, pero no se negó a abrazarle. Kaleb llevo las manos a su cintura y la acercó un poco más a él, aunque no cedió más de un paso. 

—Te prometo que, si en algún momento de la noche te quieres ir, te llevaré sin rechistar de vuelta a casa.

Se mordió el labio para no decir nada más, no quería estropear el momento por pasarse con las palabras. Desvió la mirada inconscientemente hacia sus labios, maquillados a la perfección con un labial del mismo rojo que su pelo.

Se le cortó el aliento cuando la chica dio un paso hacia él, acortando aún más la distancia. Apenas les separaban unos centímetros y, con el rostro inclinado hacia el otro, ambos podían sentir la respiración del que debía ser su enemigo rozándoles con cariño. Kaleb no pudo evitar preguntarse cómo sería besarla.

—Me quiero ir ahora —le susurró.

Se obligó a respirar hondo y alejarse de ella. Dejó caer sus brazos con la misma facilidad con la que permitió que se los subiera. Asintió, no iba a pedirle que se quedara una tercera vez. Tiró las botellas de cerveza en el cubo del vidrio y dejó el bol de las palomitas sobre el fregadero. 

Caminaron hasta el coche en silencio y condujeron sin mediar palabra alguna hasta que la pelirroja puso fin a la incómoda situación.

—¿Por qué no nos pasamos por la fiesta? 

—Creía que no querías ir.

—Nunca he ido a una fiesta, quizás sea divertida.

—Lo es. ¿Estás segura? —La miró incrédulo, sin dejar de prestar atención a la carretera.

—Sí. Además, si quiero irme en algún momento de la noche me llevarás a casa sin rechistar. ¿No? —No pudo evitar sonreír al escuchar sus propias palabras salir de sus labios.

—Vámonos de fiesta, entonces.
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No tardaron mucho en llegar a la casa de Vicky, y para su sorpresa apenas había vehículos aparcados en el exterior. Aunque teniendo en cuenta que no se debe conducir con alcohol en sangre, no era de extrañar. No sabía qué esperar de la fiesta.

—¿Hay algo que deba saber de las fiestas mundanas antes de entrar?

—Solo que no debes confiar ni en tu propia sombra.

«Consejo apuntado», se dijo a pesar de no comprenderlo. 

—No me alejaré mucho de ti, tranquila.

—No necesito tu protección —le repitió molesta por enésima vez.

—No aceptes bebidas de nadie —continuó, ignorando su comentario.

—Cállate ya, Kaleb. — Le dio un codazo en el estómago.

—Tú has preguntado —replicó con una sonrisita.

—No nací ayer. Los brujos también engañan con sus pociones, ¿sabes? Sobre todo, a chicas guapas como yo. —Se apartó el pelo del hombro como una diva y se alegró de haber decidido llevarlo suelto.

—Qué creído te lo tienes. —Kaleb seguía sonriendo. Le agarró de la mano y, antes de que pudiera protestar por el contacto, lo aclaró—. Aunque no te lo parezca, ahí dentro va a haber un montón de gente y lo último que quiero es perderte. Además… con lo pequeñita que eres, igual te aplastan. —Se burló, guiñándole un ojo, obteniendo que Alex pusiera los ojos en blanco.

No se había creído lo que el lobo acababa de decirle, pero cuando entraron en la casa le invadió una sensación de claustrofobia. Había un montón de gente, tanta que era imposible no chocarse. La música estaba tan alta que le resonaba en los huesos y necesitaban abrirse paso a empujones.

Se estaba agobiando.

Inconscientemente apretó la mano a Kaleb, quien le dedicó una mirada preocupada. Le indicó que le siguiera y eso hizo. Avanzaron a través de la improvisada pista de baile que ocupaba todo el salón y parte de las escaleras en busca de espacio.

El agobio de la bruja comenzó a convertirse en enfado. Estaba harta de recibir empujones, de la gente que trataba de meterle mano mientras caminaba, ser salpicada por la bebida de alguien que chocó con alguien o que simplemente no estaba en estado de agarrar un líquido sin tirarlo fuera… 

«Como Kaleb se pare aquí en medio le mato».

Pensó que lo había dicho en alto al ver que se giraba para hablar con ella.

—Ya estamos llegando a la cocina —gritó. Lo peor de la fiesta era el ruido: ni siquiera podía escuchar sus propios pensamientos.

«Por fin, ya era hora».

Respiró aliviada cuando llegaron a la cocina moderna de Vicky. Era muy blanca, con pocos elementos de color, a pesar de estar llena de bolsas y botellas vacías. Sin duda había tenido días mejores.

Cerraron la puerta tras ellos en un intento de aislar el ruido de la fiesta, aunque en el interior de esta sala también había un grupo bastante ruidoso.

—Qué bien que estéis aquí. Alex, necesito que hables con Tamara —les saludó Raphael.

—¿Y no puedes hacerlo tú? No es el momento de reexplicarle el mundo —respondió la pelirroja de mala gana, en parte por el estrés al que acababa de ser sometida. Solo de pensar en volver a atravesar el salón, esta vez en busca de alguien, la dejaba sin aire.

—¿Ha ocurrido algo? —preguntó Kaleb mientras le echaba una mirada de reproche.

—Está enfadada y ha decidido ahogar las penas en alcohol. No quiere escucharme. Pero tú eres su amiga, te hará caso.

—No voy a hacer de niñera de una borracha. —Se cruzó de brazos.

No estaba aquí para cuidar de nadie, por mucho aprecio que le tuviera.

—Creía que tenías corazón, pese a ser una bruja —comentó el rubio, decepcionado.

«¿Quién se creía par decir eso?».

—¿Qué quieres a cambio? —insistió Raphael.

Alex levantó la mirada hacia sus ojos, tan similares y distintos de los de Kaleb. Se le veía perdido, desesperado, dispuesto a vender su alma si era necesario para ayudar a su novia. Nunca actuaba pensando en obtener una recompensa, pero en situaciones desesperadas hay que tomar medidas desesperadas.

—Quiero protección. —Le miró con decisión, y una sonrisita que molestó a ambos lobos nació en sus labios.

—Puede llevar meses convencer a la manada, Kaleb te lo ha dicho —protestó.

—No es mi problema.

Se acercó a la encimera y agarró una de las cervezas que estaban metidas en un cubo con hielo. La abrió empleando su magia solo por molestarles, y bebió un trago retándole con la mirada.

—Qué te parece esto: ayudas a tú amiga y no te muerdo aquí mismo —les interrumpió Kaleb.

«Es un farol».

Ni siquiera su primo se lo creía.

La bruja sonrió, sabiendo que ni podría ni se atrevería a hacerlo. Apoyó la espalda en la encimera e inclinó la cabeza hacia la izquierda, apartándose el pelo, tentándole a morder su cuello ahí mismo, como si fuera un vampiro. Murmuró un a qué esperas y Kaleb, tras soltar un gruñido de frustración, desapareció por donde había entrado.
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Los humanos eran criaturas exageradamente ruidosas. Llevaba todo el día escuchando que se iba a celebrar una fiesta en casa de una tal Betty, Vicky o como quiera que se llamara. Tras mucho meditarlo decidió que debería ir y pasarlo bien.

Había asistido a muchas fiestas: desde fin de año en España, que en su opinión debería llamarse fiesta de año nuevo, ya que sales pasadas la una de la madrugada y no regresas hasta después de desayunar; hasta el carnaval de Río, pasando por alguna de esas fiestas irlandesas exclusivas para pelirrojos.

Erik tenía el pelo moreno como el de su madre, pero disfrutaba mucho hechizándolo para que se viera de otro color. Esta vez había optado por «teñírselo» de gris como su hermana y no le disgustaba. También hechizó sus ojos para convertir su verde en un tono marrón cálido, aunque fue incapaz de deshacerse de las motas oscuras que tenía cera de las pupilas.

Le sorprendió la cantidad de gente que había en el interior de la casa. Había estado en lugares abarrotados donde resultaba imposible incluso respirar, llegando a duplicar el aforo máximo del local, pero nunca se había dado esa situación en una casa.

Nada más entrar vio las escaleras que daban a la segunda plata y no dudó en subir para comprobar desde la barandilla que no había ninguna cara conocida. El destino de sus viajes no solía ser secreto, pero esta vez no quería que su padre lo supiera. Iría a buscarle. Mejor dicho, mandaría a alguien para que le llevase de vuelta, y le sometería a una de sus torturas mágicas a las que se empeña en llamar enseñanzas.

Su mirada se dirigió directamente a una chica que no parecía estar disfrutando en absoluto de la fiesta. Se encontraba sentada en el sofá, con una bebida en la mano, y probablemente con los ojos vidriosos. Tardó un momento en reconocerla, pero al final se dio cuenta de era una cara que conocía. Apenas habían mantenido una conversación, pero sabía quién era.

La conoció en un puesto de feria en el norte de España. Trataba de conseguir uno de los peluches más grandes para la niña pequeña que tenía expectante a su derecha. No dejaba de intentarlo a pesar de que ya iba por su duodécima bala. Pronto tendría que pagar de nuevo, así que Erik decidió ofrecerse a tirar por ella. La chica insistió en que no hacía falta, pero sabía que, si no disparaba él, se pasaría toda la noche tratando de ganar. Tampoco es que el brujo tuviera la mejor puntería del mundo, pero tenía magia.

No le costó dirigir la bala de fogueo a su objetivo. Al dueño le molestó que le hubiera fastidiado el negocio, pero las dos chicas parecían más alegres que nunca. A cambio de su ayuda, ella le aseguró que, si en algún momento Erik necesitaba a alguien, podía contar con ella. Le pareció un detalle muy bonito, se notaba que la chica tenía un gran corazón, pero una humana jamás podría ayudarle a solucionar ninguno de sus problemas.

No hablaron más. Ni siquiera se habían vuelto a ver desde aquel día, pero decidió bajar a echarle una mano.

—Volvemos a encontrarnos —le dijo con una sonrisa a chica, quien parpadeó un par de veces para apartar las lágrimas y reconocerle.

Se levantó de un salto a abrazarle, y estuvo a punto de derramar la poca bebida que le quedaba. Le devolvió el abrazo y esperó a que fuera ella quien lo cortara.

«A veces, solo necesitamos que nos sujeten con fuerza mientras ponemos nuestra vida en orden».

—¿Te acompaño al baño? A mí me gusta mucho lavarme la cara con agua fría cuando necesito despejar la mente. —Disfrutaba empleando el acento británico que perfecciona con sus viajes a Londres cada vez que salía de la ciudad subterránea para evitar ser reconocido, y la fiesta no sería una excepción.

—Estropearé aún más el maquillaje… —Le volvieron a temblar los labios y fue cuando reparó que, en efecto, la obra de arte amarilla y dorada que se había hecho en los ojos había visto mejores días. Así como su diadema de flores amarillas, caída hacia un lado despeinándole parte de la melena.

Decidió darle una segunda alegría a la bella joven.

—Entonces es una suerte que lleve un kit de maquillaje para emergencias en la chaqueta.

—¿En serio?

—¿Por qué iba a mentir? — Le guiñó el ojo—. Vamos. 

Le ofreció el brazo y la chica no dudó en agarrarlo y guiar a su viejo amigo hasta el aseo de la planta de arriba. Aprovechó el trayecto para hacer aparecer en el bolsillo interno de la chaqueta los esenciales de maquillaje que le encargaba su hermana cada vez que salía de viaje. Se los ofreció a la humana en cuanto llegaron a la puerta, y se apoyó en la pared del pasillo a esperar a que saliera.

No le importaba pasar parte de la noche dándole el apoyo que era obvio que necesitaba. Era una de esas personas que aparecen en tu vida llenas de energía positiva y sacan lo mejor de ti.

Al cabo de media hora, emergió del aseo una chica mucho más feliz que la que había entrado, aunque era obvio que había algo que la seguía atormentando.

—Gracias —le dijo mientras le devolvía el maquillaje con una sonrisa radiante. —Te queda bien el pelo gris, has sido muy valiente atreviéndote con un color tan difícil.

—Tengo buen pelo. —Fue todo lo que respondió puesto que no podía confesar que no había tenido que decolorarlo porque era un hechizo.

—Ya veo… Me alegro de volver a verte. ¡Menuda casualidad! —Volvió a abrazarle, aunque esta vez se separó deprisa—. ¿Qué haces aquí? ¿Qué es de tu vida?

Se pusieron al día evitando temas importantes, mágicos o sentimentales. Erik mintió parte del tiempo. Pasaron un buen rato hablando, sentados en el suelo, como si fuesen dos viejos amigos y ésta no fuera la primera conversación de verdad que mantenían. No se atrevió a preguntarle por qué lloraba y ella tampoco sacó el tema.

Recordó su nombre a lo largo de la conversación y por fin pudo decirle algo que llevaba varios minutos queriendo decir.

—Bueno, Tamara, deberíamos volver a la fiesta. —La cara de la chica cambió por completo—. ¿Qué sucede?

—No creo que pueda hacerlo —confesó.

—Claro que sí. No digas tonterías.

—Mi novio lleva casi dos años ocultándome algo importante. —No dijo nada más, ni le hacía falta.

Erik nunca había sido cotilla y no necesitaba saber más de lo estrictamente necesario cuando se trataban de temas que no tenían que ver con él.

—Lo siento. —La chica respiró hondo, como si ahora que lo había dicho en voz alta se hubiera vuelto más real—. Seguro que no era su intención hacerte daño. Puede que intentase confesártelo, pero que no fuese capaz o no supiera cómo… ¿Habéis hablado de ello?

Era algo típico de los humanos: enfadarse y herirse por no aclarar las cosas a tiempo.

—Sí, más o menos.

—Pues… Quizás debáis hablar de nuevo para que sea un sí del todo. —Tamara jugó con sus anillos, como si tratase de decidir qué hacer—. Si quieres podemos inventarnos una seña. Me quedaré cerca, y si cuando quieras terminar la conversación él se niega a dejarte marchar, la haces y yo me encargo de alejarle. —La idea le hizo gracia.

—No hará falta, si le digo que se vaya lo hará. Lo hizo incluso cuando le di a entender que ahogaría mis penas en alcohol. Es solo… —Se mordió el labio, pensativa—. ¿Cómo puedo estar con alguien sin saber si es sincero?

—Buena pregunta. Probablemente debas hacérsela a alguien que tenga más éxito en las relaciones que yo.

—Lo siento…

—No te preocupes. Mira, puede que el truco sea confiar en los motivos de la otra persona. Todos tenemos nuestros secretos y no hay nada de malo en guardar alguna cosa que otra para nosotros solos. No voy a decirte qué hacer, pero si lleváis juntos dos años… Deberíais aclarar las cosas antes de romper. Yo lo intentaría si amara a alguien.

 —Eres un buen chico. —La miró sin creerse sus palabras.

Nadie le había dicho algo así, en parte porque los magos pensaban que la bondad era una debilidad. Tragó saliva.

—Gracias.

Los brujos no solían agradecer las cosas, pero esta humana le había hecho sentir orgulloso de ser quien era.

—Vuelve a la fiesta, por favor —pidió Tamara—. Necesito pasar un ratito a solas para pensar.

El príncipe asintió y recorrió el pasillo hacia las escaleras, mandando de regreso a su lugar los cosméticos antes de que se le olvidara de nuevo. 

Observó la pista de baile improvisada desde la mitad de la escalera. Fue entonces cuando la vio y perdió el aliento, porque ella también le atravesaba con la mirada.
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No le importaba tener que ir hasta casa caminando, lo que le molestaba era la actitud del lobo.

«¿Quién se ha creído que es para decirme que no tengo corazón?».

No la conocía en absoluto, y jamás tendrá autoridad sobre ella. 

«Que le diga a su manada que soy una de los suyos si le hace ilusión, pero nunca será cierto».

 Era una bruja y no pretendía fingir ser alguien que no era. Se abrió paso a empujones para apaciguar su fuego interior. Cuando se enfadaba sentía su magia con más intensidad que nunca, pidiendo a gritos ser liberada, pero lo último que necesitaba era llamar la atención incinerando humanos. Se giró hacia la izquierda para pegarle una voz a la persona que acababa de tirarle la bebida encima, sin embargo, se limitó a mirar hacia la escalera al ver bajar una silueta conocida.

Él la miró de vuelta, pero apenas pasaron unos segundos hasta que continuó descendiendo. Se apresuró para alcanzarle antes de que saliera de la casa, pues una vez atravesara la puerta sabía que no sería capaz de encontrarle de nuevo.

El instinto de supervivencia le suplicaba que se alejara, pero Alex hizo caso omiso y empujó al chico contra la pared la pared del porche en cuanto lo vio, inmovilizándole. Se encontró frente a unos ojos marrones abiertos como platos. El chico tenía la respiración entrecortada. Debía estar aterrado.

«No puede ser…».

Dudó por unos instantes, aflojando su agarre, y el joven aprovechó para tratar de escapar. No le salió bien la jugada: la bruja le empujó de nuevo, sosteniéndole con más fuerza en el aire.

Recordó aquellas semanas en las que su maestro insistió en que aprendiera a luchar con los ojos cerrados porque la visión podría traicionarla. No obstante, no se le había pasado por la cabeza la posibilidad de modificar su aspecto, pues requeriría una gran concentración durante una inmensa cantidad de tiempo. Comenzó a escrutar el rostro que tenía a tan pocos centímetros de distancia en busca de cualquier brecha que pudiera tener su hechizo.

—¡Alex! —gritó Raphael.

Debía haberla visto empujar al chico durante su búsqueda de Tamara.

—Suéltale.

Los ojos de su presa miraron hacia el licántropo que acababa de aparecer, aunque no tardó en volver a dirigir toda su atención de vuelta hacia ella. Si fuese quien ella creía que era… ¿No le habrían descubierto los lobos?

«A mí no me descubrieron», recordó.

—¡Por Dios, Alex! Deja a Ricky tranquilo. —Apareció la tan buscada humana por las escaleras.

—¿Os conocéis? —preguntó incrédula sin apartar la mirada de esos ojos que estaba convencida de que no eran marrones.

—¿Desde cuándo? —añadió Raphael, con una pizca de celos.

Tampoco podía culparle. Tenía acorralado a un hombre que parecía recién sacado de una revista de modelos. Si no le conociera desde que era pequeña, pensaría que se trataba de otro hechizo.

—Tres años. Mi viaje a España. ¿Qué os importa? Suéltale. —Se acercó a Alex, y esta se preparó para recibir un empujón que nunca llegó, gracias a la bondad de Tamara—. Por favor.

¿Sería posible que se hubiera equivocado? Miró de nuevo al chico, a Ricky, de arriba abajo. Tenía el mismo peinado que llevaba Erik Blake el día que escapó. Eran de la misma estatura y complexión. Tenía el pelo gris, pero podría haberse teñido… Sin embargo, los ojos eran marrones en lugar de su característico verde, y no parecía estar usando lentillas.

— Mis disculpas. —Bajó los brazos y dio un paso atrás, alejándose del humano—. Parece que te he confundido con un viejo amigo.

—O enemigo. Vaya ímpetu —respondió el brujo, irónico. 

Se limitó a asentir encogiéndose de hombros y, tras dedicarle una mirada de agradecimiento a Tamara, se apresuró a desaparecer.

«¿Cómo he podido ser tan estúpida?»

Observó a la pareja, ambos centrados el uno en el otro, y se dio cuenta de que sobraba. Decidió que lo mejor sería que ella también se marchara.

Salió sin prisa, procesando la idea de tener que ir a pie hasta su casa. Estaba claro que Kaleb no iba a llevarla, si es que todavía estaba en la fiesta. Además, ella tampoco pretendía volver a estar a solas con el lobo. No hasta que se disculpase correctamente.

Nunca en su corta vida se había sentido tan estúpida como en ese momento: confundiendo a un humano cualquiera con el príncipe de los magos y pensando que era posible que Kaleb sintiera algo por ella.

«No sigas por ahí, no tiene que importarte».

En el fondo tenía corazón y, por mucho que se esforzase por ser tan fría y distante como la vida le había enseñado a ser, no quería sentirse sola. Jamás había estado con nadie, porque Zack no contaba realmente. Se había obligado a alejarse de las dos brujas por las que había tenido sentido algo sin saber siquiera si había sido correspondido. «El primer amor es algo casi tan fuerte como el último» le había explicado su maestro el día que la obligó a cambiarse de clase porque nada debía distraerla de su objetivo.

«De todos modos, era un licántropo».

Trató de consolarse diciendo que jamás habrían podido estar juntos, por el bien de los dos.

«No pierdas el tiempo con el amor hasta encontrar a tu alma gemela».

Era una de las pocas cosas en las que seguían creyendo los brujos, y solo porque sabían que era cierto. Cuando haces magia junto a otro brujo los hechizos son más poderosos de lo habitual, pues el poder se suma, pero con tu alma gemela se multiplica. Las calles estaban desiertas y solo se distinguía el sonido del viento contra las plantas de los jardines. Ya hacía varios minutos que había decidido utilizar su magia para calentarse y secar su ropa. Lo último que quería era pillar un resfriado, incluso sabiendo que para recuperarse solo tendría que tomarse la misma poción curativa que preparaba en el caldero cuando contraía cualquier enfermedad.

Se detuvo a observar las estrellas, aprovechando que el cielo estaba despejado, y se fijó en la luna. Faltaba menos de una semana para que estuviera llena. Suspiró, consciente de que los brujos aprovecharían que dicha fase lunar les hacía más poderosos para atacar de nuevo.

 

No había vuelto a invocar su recién descubierto don de la oscuridad, y debía aprender a controlarlo lo antes posible para poder emplearlo en la cercana e inevitable batalla. Sobre todo, si ya no podía contar con que la manada combatiera a su lado.
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No solo se había despertado tarde y perdido toda la mañana del domingo, sino que también tenía la cara húmeda, cubierta de lágrimas. Las secó y se levantó para abrir la ventana y sentir los rayos de sol que siempre entraban en su habitación antes de mediodía.

Cruzó los brazos y los apoyó en el alfeizar, inclinándose hacia fuera para sentir el viento contra su piel. Tenía la suerte de que su habitación diera al jardín trasero. Le resultaba especialmente relajante pararse a observar las plantas que cuidaba su madre desde la altura. Esta bendición ahora le parecía una condena porque, cuando bajó la mirada, encontró a un lobo dormido a la intemperie, dentro de la valla.

«¿Qué narices está haciendo?», se preguntó mientras comenzaba a agitarse.

¿Y si le veían sus padres o algún vecino curioso? Trató de relajarse y pensar en algo. Era la primera vez que le veía en su forma de lobo, pero no tenía ninguna duda de que era Raph: solo él podía ser tan irresponsable como para exponerse pensando que así conseguiría que le perdonase.

«Sé positiva, Tamara, pensarán que es un perro grande y gordo».

Suspiró y se cambió el pijama por ropa de hacer yoga, pasando por el baño para lavarse la cara y hacerse una cola alta, antes de bajar a desayunar y enfrentarse a sus padres cuando la culparan de haber traído al animal a casa sin permiso.

Para su sorpresa, no había nadie en la casa.

«Qué extraño».

Decidió aprovechar la oportunidad para sacar al licántropo de casa sin ser descubiertos. En el momento en que abrió la puerta de la cocina que daba al jardín, el lobo abrió los ojos y se incorporó con la mirada llena de dudas. Le parecía imposible que esa criatura fuese su novio, pero así era. Al igual que su mejor amiga era una bruja.

—Pasa y procura no manchar nada. —El lobo asintió con la cabeza mientras se acercaba a ella con cautela—. Sube a mi habitación y vuelve… vuelve a ser tú.

Se apresuró por subir las escaleras y a Tamara la fascinó lo silenciosos que eran sus pasos. 

«Siempre lo han sido, recuerda cómo se escabullía las noches que venía a casa».

Cortó el pensamiento. No quería pensar en el pasado que habían tenido ni en lo mucho que le quería y echaría de menos. Necesitaba a alguien en quien poder confiar y estaba claro que en Raph ya no lo hacía.

Aprovechó para preparar el desayuno mientras su novio recuperaba su aspecto humano. Le sorprendió lo mucho que había tardado, pues cuando bajó ya había preparado dos infusiones, dos zumos y tostadas de sobra para que no necesitasen comer a mediodía.

Raphael apareció en la cocina. Llevaba una de las camisetas viejas que le había dado a Tamara para que usara como pijama las noches que le echaba de menos y no podía venir a verla, y uno de los pantalones de deporte que le había regalado su tía española bastantes tallas más grandes de la que usaba. No pudo evitar sonreír al verle con esas pintas, aunque fue una felicidad momentánea que le duró hasta que sus miradas se encontraron.

—Ahora mismo debes tener una idea terrible de mí —rompió el silencio mientras llevaba las tazas al comedor. 

Regresó a por los vasos de zumo, y Tamara le siguió después de untar la mermelada en las tostadas que no llevaban aguacate con tomate. Una vez estuvieron sentados, el uno frente al otro, comenzó la conversación.

—Imagino que tendrás una buena explicación para desaparecer ayer sin darme ninguna explicación —pronunció con voz monótona.

Habían salido de la fiesta para hablar y terminaron discutiendo. Ahora necesitaba espacio y, sin embargo, le tenía a medio metro. Así que, si no quedaba otro remedio, ahora hablarían. De todo.

—Sí. Estaba buscándote para volver a casa después de que apareciese Alex y encontré un rastro de magia… —La chica dejó de comer. Todavía no entendía cómo funcionaba el mundo mágico y tenía tantas preguntas sin responder.

—¿No pudo haber sido de Alex? —Raph la miró a los ojos y sacudió la cabeza.

—No. Conozco el suyo y éste era diferente.

—¿Entonces hay otro brujo más? —Se mordió el labio.

—Sí, eso parece. Me iré si es lo que de verdad quieres, Tam, pero no podía irme a casa sabiendo que había uno de ellos por aquí. ¿Y si te pasaba algo? Jamás me perdonaría no haber estado aquí para protegerte.

—Si quieren hacer daño a alguien es a Alex.

—Saben que eres su amiga. Te ha protegido una vez… No lo entiendes. Son seres sin piedad ni corazón, no les importará torturarte para llegar a ella.

Comenzó a dolerle el pecho y a escuchar los latidos de su corazón con fuerza en los oídos. Se levantó de la mesa, apresurándose sin saber a dónde iba mientras se le nublaba la visión. 

Sabía que el lobo la estaba siguiendo, que la llamaba, pero no podía detenerse. No la tocaría ni la detendría: la dejaría correr si eso la hacía sentirse mejor. Aunque ella no lo haría, porque estaba huyendo de una realidad de la que era imposible deshacerse. Tal vez fuera ese el motivo real por el que le había ocultado que era un licántropo, por miedo a que fuera demasiado para ella, que empeorase su ansiedad, y que comenzase a vivir con miedo a encontrarse a solas con un brujo o vampiro que solo quisiera herirla.

Se detuvo en el centro de la cocina y se apoyó en la isla para luchar contra el mareo, aunque permitió que las lágrimas brotasen a su antojo. Sintió una mano sobre su espalda, acariciándola de arriba abajo. Se concentró en ese movimiento. Arriba, abajo, arriba, abajo. Seguía un ritmo regular, como si fuera un metrónomo marcando el pulso del compás. Lo agradeció en silencio.

Tardó un poco, pero consiguió controlar las respiraciones y dejar a un lado la ansiedad.

—Lo siento. No quería causarte pánico.

—¿Alex lo sabe? Que ha venido otro…

—No lo sé.

—Tenemos que avisarla antes de que sea demasiado tarde. Mi móvil…

—Lo vi arriba, subiré a buscarlo. Intenta desayunar algo. —Le depositó un suave beso en la frente y desapareció por las escaleras.

No podía pasar el resto de su vida asustada y desconfiando de todo el mundo. Podían verla como una humana débil si querían, pero no pensaba serlo. No iba a permitir que sus amigos murieran en una guerra por protegerla: tenía que haber algún modo en el que ella pudiera ayudar… Y lo encontraría.
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Su hermano apenas había estado en casa desde el viernes a medio día y comenzaba a preocuparse. No era algo habitual en él dormir fuera sin avisar, menos aún dos días seguidos.

Salió de su cabaña con la taza de café en la mano y el pelo despeinado, decidida a llamar a la puerta de Raphael. La golpeó con intensidad, atrayendo la mirada curiosa de los miembros de la manada que ya estaban despiertos. No se escuchaba nada en el interior.

«¿Desaparecen los dos sin avisar? Extraño».

Exasperada, regresó a su cocina y dejó la taza, ya vacía, dentro del fregadero. No pensaba quedarse limpiando mientras su hermano podía encontrarse en peligro

«O estar muerto», le dijo esa vocecita interior que siempre se ponía en lo peor.

La acalló antes de pensar en esa posibilidad y salió a correr, en busca de algún rastro, tanto familiar como desconocido, que pudiera seguir. Decidió investigar en su forma humana, pues sería mucho más sencillo buscar de ese modo por la ciudad que en su piel lobuna.

Seguía siendo ágil y veloz, y tenía un olfato y oído implacables, por no decir que había días que ni su hermano la vencía en el cuerpo a cuerpo. Si se encontraba a un brujo, acabaría con él sin problemas: con colmillos y garras o sin ellos.

Siguió la dirección a la carretera, sin perder en ningún momento la protección que le otorgaban los árboles. Nada. No lograba percibir nada. Continuó avanzando hasta el pueblo. Apenas había llegado a la entrada cuando descubrió aquel aroma tan similar a la vainilla, pero había algo más. 

Había estado prestando atención y sabía cómo olía la magia de la pelirroja que le había robado el corazón al idiota de su hermano, pero este rastro era diferente. Mientras que ella escondía una esencia de fuego, fundiendo la vainilla con humo, este estaba acompañado de la brisa marina.

No tardó en ponerse alerta.

Había otro brujo en el pueblo y pensaba arrancarle la cabeza, a poder ser antes de que él se hiciera con la de sus dos familiares. Corrió con más ganas que nunca, tan rápido que cortaba el viento con cada zancada. Los humanos se pararon a observarla, algunos atreviéndose a grabar a la chica de pelo dorado. 

Los pulmones empezaban a quemar con la misma fuerza que sus músculos. Necesitaba descansar, aunque solo fuera por no desafiar al brujo estando exhausta. Estaba a punto de detenerse a recobrar el aliento cuando el viento llevó hasta ella un indicio del paradero de su hermano. Desprendía el aroma de la naturaleza y lo reconocería en cualquier parte.

Deceleró en cuanto supo que el brujo y Kaleb habían seguido caminos diferentes, respirando aliviada, aunque no tardó en sentirse molesta con su hermano.

«¿Tanto le habría costado enviarme un WhatsApp?».

Se encontró frente a una casa de fachada blanca bastante bien cuidada. Enfadada, comenzó a aporrear la puerta de la casa sin piedad, aunque no con la suficiente fuerza como para dejar marca. No le importaba quién pudiera estar durmiendo. Estaba furiosa. 

«¿Desde cuándo sus ligues van por delante de la familia?».

«Sé positiva, Kay. Por lo menos no está con la bruja».

Continuó golpeando la madera durante varios minutos hasta que, por fin, se dignaron a abrir. Para su sorpresa y alivio, fue su hermano, todavía adormilado, quien la recibió al otro lado de la puerta. Se cruzó de brazos y frunció el ceño, como hacía siempre que le exigía una explicación.

—¿Kay? ¿Qué hora es? —Se frotó los ojos—. ¿Qué haces aquí?

—¿Qué haces tú aquí? —Kaleb suspiró y pasó una mano por su corta melena, como hacía siempre que iba a compartir algo que le incomodaba.

—Alquilo esta casa. —Kayley abrió los ojos como platos. Jamás se lo habría imaginado.

—¿Desde cuándo? —Aunque lo que de verdad quería preguntarle era por qué no se lo había dicho. Como siempre, su hermano la entendió.

—Hay veces en las que ser alfa es demasiado, Kay. Necesito un lugar en el que poder respirar tranquilo. Un lugar donde no tenga que cargar con ningún peso sobre mis hombros.

—Cuando dices que estás con alguna chica vienes aquí, ¿verdad? —Se mordió el labio para contener la rabia y las lágrimas que comenzaron a nublar sus ojos.

Le dolía que no hubiera confiado en su propia hermana.

—No, claro que no. Bueno, a veces sí, pero… —La joven loba dio un paso atrás—. Kay, por favor, entra. Déjame hablar.

—¿Por qué? Llevas años siendo el alfa, hermano, y solo ahora se te ocurre decirme que no puedes con ello. Todos te apoyamos y respetamos, incluso cuando decidiste aliarnos con esa bruja —soltó con desprecio, obligándole a apartar la mirada—. ¿Para qué? ¿Para que nos dejes tirados en el bosque mientras disfrutas de tu segunda vida, de la cual nadie sabe nada? —No le permitió responder antes de hacerle su siguiente pregunta—. ¿Dónde está nuestro primo?

—Creí que volvería a casa después de la fiesta.

—¿Fiesta? ¿Os habéis pasado la noche de fiesta? 

—Kay… —Dio otro paso atrás y su hermano cruzó la puerta, tratando de evitar que se marchara.

—Para que te enteres: mientras tú te evadías de todo, otro brujo ha llegado a Weinheim.

—¿Qué? —Palideció varios tonos.

Le dejó en la puerta, asimilando su fracaso como alfa de proteger el pueblo de amenazas sobrenaturales. Le dolía abandonarle así, incluso más que el hecho de que su hermano le hubiese guardado este secreto, pero tenía una promesa que cumplir.

Hacía años, tras el asesinato de sus padres, se había prometido terminar con todos los brujos que invadieran su territorio. No podía eliminar a la pelirroja, pero ahora había un nuevo brujo en el pueblo y ella se convertiría en su peor pesadilla, porque la loba dorada se iba de caza.
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Su mundo se estaba desmoronando. Ya había sido bastante malo que no se hubiera dado cuenta de que Alex fuese una bruja hasta que se lo pusieron en bandeja, daba igual que resultase estar de su parte.

«No lo está, solo busca lo mejor para ella».

Cuando la manada se enterase de que tampoco se había percatado de la llegada de otro brujo, pensarían que no era buen alfa y le retarían. Lo último que quería era matar a uno de sus hermanos… Porque no pensaba perder el combate ni ceder su puesto y exiliarse. 

Solo se hacía un cambio de alfa logrando que renuncie o venciéndole en un combate a muerte, en la forma de lobo y sin ayuda de nadie. Una vez empieza nadie puede detenerlo y no pueden rendirse. Y cuando un alfa renuncia a su puesto no es digno de formar parte de la manada ni de unirse a cualquier otra, por lo que tendría que abandonar su vida y vivir como un lobo solitario.

Se dio una ducha rápida mientras trazaba un plan en su mente.

Estaba claro que Kayley iba a darle caza al nuevo brujo, tan solo esperaba que no fuese tan insensata de atacarle en público o sin consultárselo. Ya había perdido la esperanza de verle con vida, a no ser que le encontrase él primero, cosa que jamás lograría. Su hermana era infalible a la hora de cazar, y esta vez le llevaba ventaja. Lo mejor sería ir tras ella y entrometerse en el conflicto.

Se vistió con ropa cómoda a la vez que se esforzaba por alejar todas sus preocupaciones de la cabeza para salir tras la loba. No tardó en percatarse del rastro del brujo, y no le sorprendió en absoluto ver que atravesaba los lugares más frecuentados del pueblo.

«¿Cuánto tiempo lleva aquí? ¿Sabrá Alex que han vuelto a por ella?».

Trató de alejarla de nuevo de su mente. Estaba dolido, le había sentado como una puñalada en el corazón ver que para ella tan solo eran peones dentro de su plan, sea cual sea, cuando él había pensado que podrían ser algo más.

Caminaba lo más rápido que podía sin llamar la atención, pasando por delante de las casitas alemanas, del ayuntamiento, del mini campo de golf que había en el parque… Fue en el puente que llevaba al barrio judío donde se encontró con su hermana.

Se giró hacia él, de peor humor que unas horas atrás, antes de darle la noticia.

—Aquí termina el rastro.

El brujo se había pateado todo el pueblo para llegar al río y desaparecer.

—Es una trampa. ¿Verdad? —Pasó un brazo por los hombros de su hermana, tratando de calmarla. Estaba temblando, probablemente a causa de la rabia.

—Distraernos durante horas siguiendo una pista falsa…

—Tenemos que avisar a los demás. —Tenía la mirada perdida, atrapada en su mente, imaginando lo peor que pudiera pasar.

—Ningún brujo puede entrar en nuestro territorio, están a salvo. —Kayley se mordió el labio y a su hermano no le pasó desapercibido ese gesto. 

—Alex pudo —le confesó—. No la invité a entrar, simplemente lo hizo.

«Imposible».

Se mareó al escuchar aquellas palabras salir de su boca. Si lo que su hermana decía era cierto y los magos podían caminar hasta la puerta de su hogar, si eran lo suficientemente poderosos, estaban perdidos.
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Alex estaba disfrutando de su mañana de domingo en compañía de Miss Purr cuando llamaron a la puerta con bastante insistencia. La gata, hasta entonces sobre su regazo recibiendo caricias entre página y página del grimorio que su dueña estaba consultando, gruñó cuando la elevó en el aire con un hechizo de levitación, y saltó al suelo antes de llegar sofá.

«Desagradecida». Sonrió al ver que su gata poseía el mismo carácter que ella.

Cuando abrió la puerta tuvo que esforzarse por no caer hacia atrás a causa del abrazo de Tamara. Miró a Raphael levantando una ceja, sin comprender a qué se debía la muestra de afecto.

—Hay otro brujo en el pueblo —se limitó a decir, poco antes de que su novia la soltara.

—¿Solo uno? —Se esforzó por mostrarse indiferente.

—Tú eres solo una y puedes con una decena sin problemas…

—Eso es porque soy la mejor. 

El lobo puso los ojos en blanco ante su muestra de chulería, pero para ella era la verdad. Se sentía orgullosa de su poder y confiaba ciegamente en él, incluso sin saber dónde estaba su límite. Nunca le había fallado y no empezaría a hacerlo ahora.

Fuese quien fuese el otro mago, le vencería.

Comenzó a sonar el móvil del novio de Tamara. Ambos parecían sorprendidos, lo que dejaba claro que ni estaban acostumbrados a recibir llamadas ni la esperaban.

—Es Kaleb —anunció antes de alejarse del porche para contestar.

Una vez estuvieron las dos mujeres a solas, con la gata espiándolas desde el sillón, Alex se percató de que su amiga la observaba con atención.

«¿Qué le ocurre?» Se preguntó mientras le devolvía la mirada, retándola a hablar.

—¿Podemos hablar? —Parpadeó, no esperaba escuchar una petición tan sencilla—. No hace falta que sea ahora si estas ocupada… Además, con otro de los tuyos suelto por ahí…

—No es de los míos. —La cortó con dureza, a pesar de haber articulado cada palabra con calma.

No sentía simpatía por ninguno de los magos con los que se había visto obligada a convivir toda su vida, salvo, quizás, por Arath, quien había dedicado los últimos diecisiete años a instruirla y protegerla.

—Si no ha traído compañía no es una amenaza. —La cara de la humana reflejaba lo mucho que dudaba de sus palabras.

«Allá ella, si no lo quiere creer».

—Dice que han caído en una trampa. —Alex sintió un indicio de preocupación, pero lo extinguió tan pronto como nació—. Siguieron un rastro falso de magia, podría estar en cualquier parte. —Miró a Alex en busca de ayuda.

—No pienso pasarme el día buscando a alguien que, lo mismo, ni siquiera está aquí —respondió molesta.

—Se ha paseado por todo el pueblo, lo hemos rastreado. Nos ha querido mantener ocupados —avanzó hasta estar cara a cara con la bruja—. No sé a ti, pero a mí me suena a que tiene un plan y hemos picado el anzuelo. —Suspiró y apartó la mirada del lobo.

—Y qué sugieres, lobito— Se cruzó de brazos.

—Ayúdanos a encontrarle —respondió la humana, esforzándose por esconder su tembleque y participar.

—No tenemos nada suyo con lo que pueda hacer un hechizo localizador, y me niego a hacer de cebo. 

Estaban acabando con su paciencia. Se obligó a respirar hondo y tranquilizarse antes de prenderle fuego a nada.

—¿Funciona como en las series? —Ambos miraron a Tamara con cara de confusión—. Localizar a alguien. Si encontrásemos un pelo o alguna pertenencia suya… ¿Aparecería en un mapa?

—Dependería del hechizo… —respondió a su amiga, quien se llenó de alegría al instante.

«Qué extraños son los humanos» se dijo Alex por enésima vez.

—Hay pelos de todo el mundo por la calle, Tam, no podemos depender de eso. —Perdió parte de la emoción de película, pero no se dio por vencida.

—¿Y el rastro que mencionó Kaleb? ¿No podemos hacer nada con él? —Su mirada pasó de su novio a Alex.

—Tendría que consultar mis grimorios…

—¡Eso es un sí! —Dio una palmada y Alex pensó que era absurdo sentir tanta felicidad por algo así, pero fue imposible no contagiarse la alegría—. Envíale un mensaje a Kaleb para que venga, necesitamos trazar un plan.

 Entró por fin en la casa de la bruja con la cabeza en las nubes. Alex miró a Raphael levantando las cejas, como preguntándole qué mosca le había picado, pero ni su novio lo sabía.

«Al menos no soy la única a la que no le gusta esta idea».

—¿Por qué tienes un libro de matemáticas sobre la mesa?

—Es un grimorio —dijo sin ocultar la risa—. Todos mis objetos mágicos tienen un hechizo para parecer corrientes —le explicó al ver que seguía sin comprenderlo. En el fondo le sorprendía lo bien que su amiga llevaba el descubrimiento de la magia.

Se sentó en el sillón de la gata, quien profirió un gruñido antes de subirse a dormir sobre ella, y abrió el grimorio que estaba curioseando por la página en la que lo había cerrado. Avanzó velozmente por sus hojas, en busca de hechizos que mencionasen la oscuridad o sirvieran para localizar. A pesar de que nada de ese antiguo libro mencionaba su nuevo don, como no le gustaba nada la idea de que su sótano secreto se hiciera público, en lugar de bajar a por otro grimorio en el que buscar analizó los tres hechizos de localización que había hallado.

Ninguno hablaba de cómo seguir un rastro de magia, pero le resultó interesante el que indicaría el camino que había seguido el ser al que buscabas. Pensó que con él ya no necesitaría a los lobos para perseguir a nadie, así que dobló la esquina de la hoja, diciéndose que lo leería con atención durante la noche, cuando volvieron a llamar a la puerta.

Fue Raphael quien se levantó a abrir, seguido de Miss Purr. La felina gruñó a sus invitados y Alex entendió a qué se debía su comportamiento hostil: Kayley también había venido.

—¿Qué ocurre, Miss? —Le preguntó Tamara a la gata cariñosamente. La loba se dejó caer en el otro sillón, el cual se encontraba en frente de la bruja, exasperada. 

—No te preocupes —le dijo Alex a su amiga, aunque deslizó la mirada hacia la chica que tenía en frente—. Solo le molesta que haya perros en casa. —Palmeó el reposabrazos y la gata saltó. A veces era tan obediente que no parecía un gato.

—No sabía que ahora nos insultáramos —intervino Kaleb mientras entraba, a la vez que le dedicaba una mirada de advertencia a su hermana, quien ya estaba mostrando sus colmillos.

«Necesitan tu ayuda, emplea bien esa ventaja».

La humana se hizo con el turno de palabra, sacó una libreta de su pequeña mochila y comenzó a tomar anotaciones mientras trazaban el plan. Hizo referencia a varias novelas, series y películas de fantasía para dar ideas, cada una más ridícula que la anterior en opinión de la bruja, quien seguía pensando que todo esto era una pérdida de tiempo.

—¿En qué bando estás? —Le preguntó la loba dorada a la bruja cuando se cansó de que solo encontrase inconvenientes y fallos a los planes.

—En el mío. No pienso morir llevando a cabo un plan absurdo.

—Pues danos uno mejor. Si odias a los brujos tanto como dices, propón algo. —Se inclinó hacia delante entrecerrando los ojos, desafiándola—. ¿O es que estás de su parte?

No la conocía en absoluto, pero sabía cómo obligar a la bruja a colaborar. Sin embargo, si de verdad les habían tendido una trampa y habían caído en ella, sería difícil sacarles ventaja.

—Desapareció en este puente después de recorrer toda la ciudad. —Lo señaló en el mapa que habían abierto encima de la mesa de café—. Tenemos dos opciones: o se ha teletransportado a cualquier lugar del mundo, —Kayley puso los ojos en blanco, pero la ignoró— o ha utilizado el río para llegar a otro lugar. Si está aquí, será en el lago.

Caminó hacia la chimenea para sacar las dagas que ocultaba tras uno de los ladrillos. Las escondió debajo de la ropa asegurándose de que no pudieran herirla a ella misma y se dirigió a la entrada.

—¿A qué esperamos?
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Nunca antes había sentido un subidón de adrenalina semejante al que estaba experimentando en ese momento. Habían decidido pasar por casa de Tamara para coger el coche, pues conducir hasta el lago sería más rápido que ir caminando.

No entró para avisar a sus padres de que no comería en casa, supuso que cuando se hiciera tarde decidirían dejar de esperarla y sentarse a la mesa. Ignoró ese pensamiento que solo le haría estar hambrienta, y sacó las llaves de la mochila.

—¿Puedes hacer algún hechizo para que no hagamos ruido al salir? No quiero que mi familia se entere —le pidió con timidez.

—Con una condición: soy copiloto. —La bruja le guiñó el ojo y se subió al vehículo en el asiento delantero, estaba claro que no iba a sentarse atrás rodeada de licántropos que pudieran dejarla sin magia.

Cumplió su palabra y obligó al coche a salir en silencio. De hecho, lo mantuvo así durante varias calles. Tamara imaginó que así debía ser conducir un coche eléctrico. 

Ya se encontraban en los últimos días de septiembre, pero estaba siendo uno de esos días de otoño que te recordaban al verano, por lo que el lago estaba lleno de gente, aunque se lo había encontrado más saturado en los mejores días del verano. Les costó tanto encontrar un lugar vacío en el que aparcar que Alex decidió crear una ilusión, haciendo que parte del carga y descarga cercano a la entrada fuese una plaza de aparcamiento.

Podría acostumbrarse a vivir con este tipo de comodidades.

Los tres licántropos iban varios pasos por delante de ellas, tratando de rastrear al famoso brujo. Se sentía intranquila. ¿Y si era otra trampa? Ni siquiera un mago sería capaz de atacar en un lugar tan público y frecuentado, ¿verdad?

A su izquierda, la pelirroja caminaba con naturalidad. Tardó un rato en darse cuenta de que era una actuación. Apenas movía los brazos al caminar, manteniéndolos siempre cerca de los puñales que llevaba ocultos, pegados al cuerpo.

—¿Por qué usar armas teniendo…?

—Baja la voz —la reprendió sin desviar la mirada del frente. Se maldijo a sí misma por no tener más cuidado—. Podrían usar mis propios poderes en mi contra. Cuanto menos los exponga: mejor.

—Entonces, la parte de que puedes canalizar magia de las cosas… ¿es cierta? —No dejaba de sorprenderle ver que había verdad en las series que solía ver y en los libros que leía cuando quería evadirse de la realidad.

—De las cosas vivas, pero sí.

—¿Y no podrían hacerlo aunque no la invocaras?

—No. Necesitamos que estar en contacto con la fuente de poder. El aire es el más sencillo de usar porque está en todas partes…

—Y en el momento que lanzas un hechizo tu magia también lo está —completó la frase con entusiasmo.

—Exacto. Se nota que llevas años estudiando —bromeó con naturalidad.

Tras veinte minutos caminando entre la gente, tratando de no perder de vista a sus amigos, propuso que se tomaran un descanso. Solo Raphael se molestó en responder que debían continuar; los demás ni siquiera redujeron el paso.

—Podemos hacer una pausa solas, si tan cansada estás —intervino la bruja—. Ya les alcanzaremos en un rato.

Respiró aliviada y se sentó en el suelo. No sabía que buscar a alguien pudiera ser tan agotador, pero se sentía fatigada y le dolían los pies. «Nota mental: empezar a usar calzado cómodo», anotó en su agenda mental mientras se quitaba los zapatos para dejar los pies al aire un rato.

Levantó la mirada hacia Alex, quien seguía analizando las caras de todas las personas que había a su alrededor.

«¿Cómo puede caminar sin descanso sobre esas sandalias?», se preguntó mientras consideraba los cinco centímetros de plataforma y los siete de tacón.

Supuso que sería cosa de su magia, aunque, para su sorpresa, lo primero que hizo al sentarse fue quejarse del daño que le estaban haciendo.

«Vale, Tamara, no todo está hechizado».

—Creí que, ya sabes, habrías hecho algo para que fuesen cómodos. Como siempre llevas zapato alto… —Su amiga encontró el comentario gracioso y, por primera vez, parecía haber dejado atrás su fachada.

—Qué va. Mi secreto es comprar calzado cómodo. Es difícil de encontrar, pero cuando das con uno descubres un nuevo mundo.

Le preguntó también por el maquillaje, pues siempre que la veía se la encontraba con el mismo delineado dramático perfectamente simétrico. Tamara se consideraba una artista dentro de ese mundillo, incluso había pensado abrirse un canal de YouTube en varias ocasiones, pero sería incapaz de arriesgarse tanto con el delineado. Para su sorpresa, tampoco era magia; simplemente años de práctica, ya que los únicos productos que utilizaba eran el eyeliner, la máscara de pestañas y un labial o gloss dependiendo del día.

—¿Y por qué no te creaste el canal? —le preguntó curiosa.

—Primero, porque no tengo ni idea de cómo editar videos y, segundo, porque probablemente daría de lado la viola.

Respiró hondo. Debería estar ensayando y no sentada en el lago. Estudiando en vez de perdiendo el tiempo persiguiendo a un brujo que, lo mismo, ni siquiera estaba ahí.

—Yo creo que se te daría bien. —Alex captó su atención—. Eres guapa y haces obras de arte en la cara y en el pelo. Créatelo. Transmites felicidad, Tamara.

Inmediatamente una nube pasó por delante y las bendijo con su sombra. Ignoraba si había sido magia o casualidad, aunque supuso que hasta las estrellas temían su mirada fría y despiadada.

—Podrías darme apoyo moral y darme tu opinión… Y utilizar tus habilidades para hacerme entrar en destacados —bromeó.

—Es cierto. No necesito terminar la carrera para hackear Google —dijo con una sonrisa de medio lado—. Cuenta conmigo.

Por absurda que fuera la idea, Tamara dio unas palmadas super emocionada, porque era algo que podría hacerla olvidar que su mundo se había puesto del revés.

 

☆★☆

 

Había pasado tanto tiempo desde que se habían sentado que, probablemente, Raph y sus primos estuvieran a punto de reencontrarse con ellas. Kayley, tal y como era su temperamento, les echaría la bronca por seguir ahí tiradas, vagueando, pese a ser la más pequeña de los cinco. Le encantaba la intensidad con la que vivía, era lo que más le llamó la atención de la hermana de Kaleb cuando la conoció. Eso y que no dudaría en meterse en una pelea si alguien faltaba al respeto o trataba de herir a alguno de sus amigos, por no mencionar que haría cualquier cosa para proteger a su hermano.

Fue cuando comenzaron a levantarse cuando distinguió entre la multitud una cabeza plateada. Agarró a Alex del brazo y tiró de ella para acercarse al chico antes de que desapareciera entre la multitud. La había ayudado mucho en la fiesta y quería agradecérselo. Ya eran dos veces las que la había salvado de tener una noche nefasta y ni tenía su número de teléfono ni sabía a qué se dedicaba. 

«No tendría que haber hablado tanto de mí», aunque su instinto le decía que Ricky era tímido y no disfrutaba de ser el centro de la conversación.

—¡Ricky! —Le llamó desde varios metros de distancia, arrastrando a la bruja entre los huecos vacíos que dejaba la gente para pasar—. ¡Ricky! —Insistió al ver que seguía andando sin escucharla—. ¡Ricky! —Pronunció su nombre una última vez estando ya lo suficientemente cerca como para que resultara imposible no escucharla.

El chico se giró hacia ellas, con una mezcla de confusión y curiosidad por ver quién insistía en verle. Deslizo la mirada entre las dos antes de sonreír, aunque no se le iluminaron los ojos. Alex se paró en seco y frunció el ceño.

«Debe tener un mal recuerdo» se dijo antes de continuar caminando.

Para su sorpresa, fue el turno de la pelirroja de tirar de ella para continuar avanzando. De hecho, la hizo retroceder hasta posicionarse detrás de ella antes de decirle que se hallaban frente al brujo que buscaban.

Se le secó la garganta y abrió los ojos como platos.

«Imposible».

Ricky siempre había sido amable con ella, y se mostraba cálido y generoso. Era lo opuesto a lo que Raph le había dicho que era un mago, debía tratarse de un error.

Observó a Alex.

Ayer le había arrinconado porque pensaba que era alguien que conocía y el único motivo por el que le soltó fue porque ella le había pedido que dejase en paz, asegurando que era su amigo.

Volvió a dudar de la veracidad de las palabras de la pelirroja. Raph también había estado ahí, si de verdad se tratase de un brujo, ¿no debería haberlo percibido? Además, ¿por qué se habría atrevido a acercarse tanto a Alex, sabiendo que podría descubrirle?

Justo cuando creía que comenzaba a entender el mundo mágico, todo volvía a ponerse patas arriba y a ser confuso e inesperado. Había tantas cosas que se le escapaban, tantas que carecían de sentido…

Ricky, como quiera que se llamase en realidad, se acercó a ellas sin vacilar ni por un instante. Sin embargo, era obvio que, al igual que la pelirroja, estaba alerta y pendiente de cada uno de sus movimientos.

Retrocedió un paso y se preparó para correr si fuese necesario. ¿Cómo encontraría a sus amigos antes de que fuera demasiado tarde?

Por lo poco que había visto, la magia podía ser letal y no había nada que ella pudiera hacer para escapar de su destino. Su única esperanza sería que los licántropos regresaran a tiempo o que Alex venciera la inminente pelea.
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Si salía corriendo, la bruja iría tras él. Si se quedaba quieto, sabría que la había reconocido. La única carta que podía jugar era la de actuar con fingida normalidad, como si no supiera que él era un brujo y ella la fugitiva más buscada.

Probablemente estuviera pensando que estaba aquí por ella en lugar de por motivos personales. Aunque, tras su encontronazo en la fiesta, sí que había barajado la opción de buscarla para hablar.

Tal vez debería saber que el hombre que la cuidó había muerto, tal vez necesitase ayuda para aprender a dominar la magia oscura. Por lo que le había contado su hermana, le hacía falta si no quería consumirse a sí misma o acabar con el mundo. Era un don muy peligroso si simplemente te dejabas llevar por él: o tomabas las riendas o no lo empleabas, no había tercera opción.

Se acercó a ellas con toda la naturalidad que pudo reunir, sin vacilar ni por un instante. Les ofrecía una sonrisa que esperaba que mostrase la calma que no poseía en su interior, pero no pasó por alto la rigidez con la que aguardaba la bruja ni su mirada fría, calculadora y penetrante. 

Hasta entonces no había sido el objetivo de su ira, y lo único que esperaba era que no se decantara por un conflicto en este mismo lugar, lleno de humanos curiosos que saldrían heridos.

Sorprendido por lo mucho que le había permitido acercarse, decidió actuar como si fueran dos viejas amigas y no sus recién adquiridas enemigas. No sabía qué le había delatado, pues en la fiesta, a los tan escasos centímetros de distancia que tuvo a la bruja, había logrado pasar inadvertido.

—Hola chicas, cuánto tiempo. —Ensanchó su sonrisa, no dejándose amenazar por la pelirroja, insistiendo en su acento británico.

—Corta el rollo, Erik. —Sus palabras eran firmes y hostiles, pero no transmitían ni la mitad del odio de su mirada.

«Tengo que salir de aquí como sea». Buscó a Tamara, la humana ya lo había salvado de la furia de la bruja de fuego en una ocasión, quizás pudiera hacerlo de nuevo.

—Por si te lo estás preguntando, han sido los ojos. —El príncipe frunció el ceño levemente—. Ayer eran más chocolate, hoy tiran a color café.

Se le secó la garganta y se obligó a mantener su respiración en un ritmo uniforme.

«Por supuesto, tuvo que fijarse en cada detalle».

Sabía que ya no le serviría de nada negarlo: le había descubierto. Aun así, la desesperación le golpeó cuando Tamara trató de esconderse, escogiendo el bando de la bruja en lugar de acudir en su rescate. 

—¿Qué estás haciendo aquí solo? —Había enfatizado la palabra solo. Si tenía esa información era porque los lobos le habían estado persiguiendo, tal y como había planeado para que no le molestaran.

—Creía que tú entenderías mejor que nadie mi necesidad de salir de la fortaleza subterránea. —Había querido decir prisión, pero no pensó que por ello la bruja fuese a mostrar mayor empatía.

—¿Y qué hace que el heredero al Trono quiera escapar? —No le creía.

No estaba aquí para contarle sus dramas. Era Erik Blake y nadie le había vencido hasta la fecha. No la temía.

—No voy a repetirlo una tercera vez: qué haces aquí.

Dio tres pasos, uno por cada palabra. Se encontraban el uno frente al otro. No pudo evitar pensar en cómo de diferente sería la situación si algún día se hubiera parado a hablar con la bruja solitaria en lugar de pasar de largo para cumplir con su deber de príncipe.

«Socorrer a Tamara no ha ayudado a evadir el conflicto» se recordó al comprender que no haría nada por impedir que la bruja decidiera hacerle arder. Se mantenía alejada de la discusión sin despegarse de Alexandra, atenta a la conversación.

—He venido a hablar.

—¿Por qué? —Estaba dispuesta a escucharle, era un alivio.

—No soy como mi padre. —Por la cara que puso y la postura con la que le enfrentaba resultaba obvio que no pensaba lo mismo.

«No te conoce, no dejes que te intimide», aunque haber presenciado unas pinceladas de quién era en realidad, en las fiestas que compartieron en España y la noche anterior, no impedía que la humana le temiera.

—Como ya has podido comprobar, no me importa poner mi vida en riesgo por el bien de mi gente.

—Así que has venido a hacer el trabajo sucio por ti mismo.

«¿Está malinterpretando mis palabras aposta o me toma por semejante monstruo?».

— Qué valiente —añadió con sarcasmo.

—Ya te he dicho que he venido a hablar. Si quisiera herirte, ya lo habría hecho. —Erik tenía mucha paciencia, pero Alex parecía empeñada en agotarla.

Sus últimas palabras generaron dos reacciones diferentes, que no podrían resultar más contradictorias: Tamara palideció hasta el punto de parecer a punto de desfallecer, la bruja relajó su expresión amenazante, apartó la cara y suspiró.

—Vete. Ya. —Iba a abrir la boca para protestar. No quería irse sin darle la mala noticia ni ofrecerle su ayuda, pero no se lo permitió—. Si quieres hablar será en otro momento. Tres licántropos han venido con nosotras, buscándote, y no tardarán en aparecer. 

Asintió y comenzó a dirigirse hacia la salida, ya que no podría teletransportarse desde un lugar tan público.

No tardó en sentir una mano agarrándole el brazo. Le sorprendió lo cálida que era contra su piel y la delicadeza con la que sus uñas se habían posado, amenazando con ser clavadas si su dueña lo quisiera.

—¿Estamos en paz?

Sabía que se lo preguntaba recordando el día de su huida, en cómo Erik había logrado percibir su presencia y guardar el secreto. La miró, a esos ojos plateados como la luna que ya no mostraban ni una pizca de desprecio.

—Nunca me has debido nada, Alexandra. Yo nunca te vi salir, y tú nunca me has visto aquí.

Continuó su retirada y la bruja apartó su mano con la misma suavidad con la que la posó. No logró sacarse de la cabeza el cambio de actitud de la chica hasta un buen rato después. Parecía que hubiera estado frente a dos personas diferentes.

«Es lo que consigues cuando levantas una coraza para protegerte. Solo quienes demuestran no suponer una amenaza logran ver más allá».
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—¿Por qué le has dejado ir? —La pobre Tamara no entendía nada. Continuaba asustada y temblando, pero, sobre todo, creyendo que Erik había venido para hacerles daño.

—No era una amenaza. —Fue lo único que dijo antes de caminar hacia la orilla. Si los lobos iban en su encuentro, cuanto más lejos del brujo estuvieran, mejor.

—¿Y si regresa con sus amigos? —Sonaba como una histérica.

—No lo hará. —Miró hacia ella y se detuvo—. No le cuentes esto a nadie, ¿de acuerdo? —A pesar de sus temores, la humana asintió. Confiaba en Alex y en su criterio, por absurdo que pareciese en ese momento—. Su nombre real es Erik Blake y es el príncipe heredero al trono de los brujos. —Le explicó con calma mientras avanzaban.

—¿Y no podríamos haberlo capturado y usado como ventaja?

«¿Es eso lo que hacen en las películas?».

Le parecía una idea estúpida utilizar rehenes. Además, ¿qué brujo se dejaba capturar?

—La vida real no es como una película, Tam, si le enviamos un mensaje al Rey diciendo que tenemos a Erik… Tú no le conoces, pero yo sí. No creo que moviera un dedo por salvar a su propio hijo. Lo utilizaría como incentivo para conseguir más magos que luchasen por él. Además, Erik es muy querido entre los brujos. —La miró de reojo—. No mentía cuando dijo que no era como su padre.

—¿Y por qué no le creíste?

—Cuando eres la fugitiva más buscada de la historia de los brujos tiendes a desconfiar de la gente.

La verdad era que varias veces, muchas más de las que reconocería, se había encontrado pensando en él, preguntándose por qué la había dejado marchar sin dar la alarma.

Cuando dijo que quería hablar lo primero que le vino a la mente fue que quería que le devolviera el favor, pero había dicho que nunca le había debido nada, así que ya no sabía qué esperar de él o de su conversación. Tampoco le había dicho cuándo o dónde podría buscarla.

Esperaba que fuese lo suficientemente inteligente como para no quedarse cerca de ellas.

Le había avisado de la cercanía de los lobos en parte porque sentía que le debía su libertad y, en parte, porque quería conversar con él en privado, sin ningún oído atento alrededor.

Su objetivo era sobrevivir, y si Erik Blake se convertía en su mejor aliado pensaba aceptar la oferta. Sobre todo, ahora que la situación con Kaleb estaba tan tensa y su tregua con los lobos pendía de un hilo.
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Fue en la orilla, mojando los pies en el agua mientras paseaban, donde se reencontró con las chicas que habían dejado atrás hacía poco más de una hora. Estaban frustrados y agotados, y seguían sin dar con el brujo cuando decidieron separarse. Kayley optó por nadar el lago y buscar en el bosque sin alertar al resto de la manada, y Raphael por regresar a la entrada, por si acaso el brujo se había marchado o intentaba escapar.

—No hace falta que busquéis con tanto entusiasmo —les dijo con sarcasmo, recibiendo una mirada asesina de la pelirroja.

—No seas desagradable, Kaleb —le regañó Tamara, obteniendo un gruñido lobuno de vuelta.

Ellas no tenían la culpa de su fracaso. Alex había mencionado la posibilidad de que el brujo se hubiera teletransportado a cualquier otro lugar, puede que hubiera escapado de los magos y que el rastro ni siquiera fuese una trampa para los licántropos. Aun así, verlas tan tranquilas, disfrutando del día, escaqueándose del trabajo… Le sentó fatal, a pesar de que sabía que lo que realmente le enfadaba era otra cosa muy diferente.

Su hermana había tenido razón desde el principio: estaba tan acostumbrado a que todo el mundo se fijara en él que no soportaba la indiferencia de Alex. Vale, se conocían desde hace menos de un mes, pero nunca había tardado más de tres días en llevarse a la chica, y la bruja ni siquiera había cortado su relación con Zack cuando apenas hablaban y se pasaba el día poniendo excusas para no tener que verle.

Suspiró. ¿A quién quería engañar? La culpa era únicamente suya y lo supo desde el momento en el que le dijo que no tenía corazón. Todo iba bien hasta entonces, eran amigos y ambos disfrutaban de la compañía del otro. Estaban claros los límites, aunque eso no le impedía hacer alguna que otra broma pícara que, normalmente, obtenía que Alex pusiera los ojos en blanco y cambiara de tema. Antes parecía que no iba a tener ninguna oportunidad de ser algo más, ahora las pocas esperanzas que le quedaban se habían esfumado, probablemente para siempre.

Aun así, tenía que disculparse.

Había pasado una noche horrible dándole vueltas al tema para llegar a la conclusión de que no le importaba si ella sentía o no algo por él, tan solo quería poder seguir pasando el rato en su compañía. A su lado se sentía bien, por ridícula que sonase la idea de que un licántropo se sintiera cómodo al lado de una bruja. Por eso estaba enfadado consigo mismo, había echado a perder lo que había entre él y la pelirroja de ojos plateados con gracia felina, aunque simplemente fuera una amistad.

—Imagino que no habréis encontrado nada —habló con calma.

—No, no lo hemos hecho, lobito —respondió la bruja claramente molesta a la vez que observaba el agua del lago.

—Alex… —No le dio tiempo ni a empezar a hablar.

Le mojó la cara utilizando su magia para salpicarle con el agua, y ahora estaba empapado. Había sido tan veloz que era imposible que alguien lo hubiera visto, ni siquiera él con sus sentidos alterados lo percibió. Se secó los ojos a tiempo de recibir un codazo de la bruja mientras pasaba a su lado. Sabía que iba a estar enfadada, pero había confiado en que le permitiera disculparse.

A juzgar por la cara de Tamara, no había hablado con ella de lo ocurrido. Sabía que Alex no era una de esas personas que cada vez que tenían un problema o preocupación acudía a contarle sus dramas a sus amistades, pero esperaba que hubiera aprovechado esta hora a solas para hablar de lo sucedido, y que Tam se pusiera de su parte y le defendiera, allanándole el terreno para que le fuera menos complicado recuperarla.

Se ve que tendría que hacerlo solo.

—¿Por qué estáis enfadados? —Se interesó su amiga.

—Porque soy un idiota —le resumió.

No tenía ni idea de qué hacer. ¿Debía seguirla o darle espacio? De haber sido humana habría ido tras ella sin dudarlo, para mostrar el interés que tenía en arreglar la situación. Siendo bruja…

«Prefiero no terminar chamuscado».

—¿Debería seguirla? —Preguntó Tamara—. A lo mejor necesita una amiga con quien hablar…

—Creo que nuestra querida bruja prefiere estar sola.

—Puede que quiera irse a casa. Me ofreceré a llevarla.

Asintió. Alex había querido quedarse en casa con sus grimorios desde el principio, probablemente lo mejor sería que regresara y continuase con los planes que tuviera para el día. Tamara le miró con reproche, como una madre mira a su hijo cuando tira una lámpara al suelo por jugar a la pelota en casa y la rompe.

—En serio, Kaleb, tienes que dejar ligar con todas las mujeres que conoces.

Le sorprendió lo directa que fue. No podía culparla por tener esa imagen de él, ya que durante los últimos años lo máximo que había durado en una relación habían sido tres semanas y no solía tardar en pasar página.

—Para tu información, no ha sido eso —le dijo con calma, aunque no menos dolido.

—¿Entonces qué?

Respiró hondo y cerró los ojos. No quería ver su reacción.

—Le dije que no tenía corazón.

Esperaba que le pegara cuatro voces o que le atacara, defendiendo a la bruja. No podía haberse equivocado tanto. Tamara se limitó a guardar silencio, como si tratase de esperar a que se le ocurriese algo correcto que decir.

Ninguno de los dos habló de nuevo y la humana optó por dejarle a solas con sus pensamientos.

Kaleb nunca había creído en ningún Dios, pero en ese momento se encontró suplicando que, por favor, no perdiese también a Tamara.


37

ZACK


[image: ]



 

Alex se había negado a verle desde el desastroso día de la foto. La conciencia le carcomía, arrepintiéndose más y más de su traición cada día que pasaba, a pesar de haber conseguido que su familia volviese a ser bienvenida en la famosa ciudad subterránea de los brujos.

Estaría loco si le confesara que fue él quien la delató. Ya había llegado hasta sus oídos lo que les ocurrió a todos brujos que habían ido a buscarla. Le preocupaba lo que pudiera hacerle a él, que no se consideraba ni un hechicero mediocre, si se enteraba de que fue su novio quien dio el chivatazo.

Sin embargo, estaba preocupado por ella y apenas lograba sacársela de la cabeza. No hacía caso a las llamadas, y a los mensajes respondía con monosílabos varias horas más tarde.

Sentía cómo estaba rozando la toxicidad, no podía parar de hablarle e insistir. Se había planteado tomarse una poción de olvido, y el único motivo por el que continuaba sin hacerlo era por su necesidad de saber qué la había llevado a estar tan distante de la noche a la mañana. Por eso, pensaba pasar por su casa y hacerle una visita en cuanto regresara al pueblo de la reunión de emergencia.

Le sorprendió ver que ninguno de los hijos de Michael Blake estaba presentes: por lo que le habían contado sus padres, hacían acto de presencia desde que estaban en la cuna; pero no podía culparles, la reunión estaba siendo una pérdida de tiempo.

El Rey les estaba informando de los sucesos del viernes, cuando Alex derrotó a los brujos que acompañaron a la princesa invocando la oscuridad. Estaba asustándoles para poder gobernarles mediante el terror. Si algo había aprendido en las clases de historia en el instituto humano era cómo se lograban mantener los tiranos en el poder. Blake tenía hasta aspecto de dictador malvado, aunque jamás lo plantearía fuera de sus pensamientos. Por suerte, parecía bastante envejecido: el príncipe no tardaría mucho en heredar su corona. 

Su tez extremadamente pálida le aportaba un aspecto enfermizo, ojos de loco y cabello apagado. Sin vida. Parecía que lo único que le mantenía vivo era la oscuridad que constantemente se balanceaba a su alrededor, y el odio y obsesión que tenía por Alex.

Concluyó diciendo que actuarían para la próxima luna llena, pero Zack no le creía. No serían capaces de pensar en un plan lo suficientemente bueno como para derrotar a la pelirroja en tan pocos días. Además, al igual que sus poderes se verán magnificados, los de Alex también.

Si en un día normal acabó con una docena de brujos sin despeinarse… No podía ni imaginar lo que sería capaz de hacer cuando su magia alcanzara el apogeo. Zack tan solo esperaba no estar lo suficientemente cerca como para ser su víctima.


38

TAMARA

 


[image: ]



 

 

Habían decidido ir a casa de Tamara, crear el canal de YouTube y aclarar algunas de las dudas vitales que merodeaban por la cabeza de la humana. Al principio, parecía que el colorido de la habitación molestase a la bruja, pero después de un rato dejó de fruncirle el ceño a la pared amarilla del dormitorio.

Estaban sentadas en la cama con el portátil delante de las dos. Todavía no habían ni decidido el nombre del canal cuando lanzó la primera pregunta.

—¿Qué se siente al ser una bruja? —Alex adoptó una cara de confusión.

—¿Qué se siente al ser humana? —Tamara no pudo evitar sonreír.

Se había dado cuenta de que era algo muy propio de Alex: responder con otra pregunta. Era complicado lograr que respondiera, aunque tenía mucha suerte porque ella solía conseguirlo.

—Supongo que… sientes la vida que te rodea.

—¿Cómo? —Aguardó en silencio mientras la observaba pensar.

—Es difícil de explicar, difiere de un elemento a otro. Cada brujo tiene un elemento que le caracteriza, con el que le resulta más sencillo interactuar, el primero que invoca. El mío es el fuego y hace que me sienta… viva. —Tamara la escuchaba fascinada—. Cuando enciendo una vela o me hallo en frente de cualquier fuente de fuego siento cómo me llama, calentando la sangre de mis venas, acelerando mi corazón…

«Nunca la he escuchado hablar durante tanto tiempo», pensó en la pequeña pausa que hizo.

—Con el agua es todo lo contrario: me invade una sensación de frío y calma que me obliga a esforzarme más en los hechizos. El aire lo siento en contacto con mi piel, dejando una sensación eléctrica donde me roza, pidiéndome usar y moldear a mi gusto ese poder. La tierra se mantiene firme bajo mis pies, aportando serenidad y conectándome con la naturaleza. Todos los elementos se complementan y necesitas equilibrar la balanza. No es bueno abusar de ninguno pues acabaría por consumirte, y tu elemento más afín está constantemente llamándote… Dejarse llevar es más sencillo de lo que parece.

Agradecía enormemente que se hubiera esforzado por darle una explicación tan detallada, pero ahora tenía incluso más preguntas.

—¿Y qué ocurriría si te consumiera un elemento?

—Hay muchos mitos. —Tamara arrugó la nariz, como hacía siempre que no estaba satisfecha con una respuesta—. Todos coinciden en que, básicamente, pierdes la cordura y el elemento te devora lentamente. Por eso… —La miró, dudando, antes de continuar—. Por eso es tan temida la oscuridad.

—¿La oscuridad? —Se sentía intrigada y entusiasmada.

Estaba descubriendo un mundo increíble y, mientras que cuando había hablado con Raph estaba aterrada, ahora se sentía más valiente y fuerte que nunca.

—Es un don, como lo llamamos nosotros, que muy pocos poseen. Tanto tu padre como tu madre deben tenerlo para heredarlo… Y no tiene contrapeso.

—¿Y por qué lo llamáis don? A mí me suena más a maldición…

—Es único. —Se mordió el labio, pensativa—. Y destructivo.

—¿Tú lo tienes?

—Sí —confesó con calma después de unos segundos—. Lo descubrí el día del ataque, pero desde entonces no la he vuelto a usar.

—¿Por qué ibas a querer hacerlo?

—Cuando ves cómo tu Rey asesina a tu madre con tus propios ojos es imposible no tener sed de venganza. ¿No crees?

Ambas se quedaron en silencio después de aquello. Todavía seguían en el escritorio del ordenador, sin abrir siquiera el navegador. Tamara cada vez dudaba más que esa tarde fuese a empezar su carrera como beauty guru ¿Cómo podría después de esto?

Pasaron diez minutos sin mediar palabra ni mirarse, ambas pensando en las palabras que Alex había dejado en el aire sin necesidad de decirlas: iba a acabar con el Rey, aunque eso significase ser consumida por la oscuridad.

Se sentía impotente y dolida, era como si ya la hubiese perdido a pesar de tener a su amiga sentada a escasos centímetros a su derecha. Como si le hubiera leído la mente, la pelirroja se levantó tan rápido como un rayo, dirigiéndose a los cajones de su escritorio. Estaba poniendo la habitación patas arriba sin piedad y Tamara no podría sentirse más confusa.

«¿A qué viene esto?». Debió decirlo en voz alta, pues la bruja respondió.

—Seguro que escribes algún diario.

«¿Y qué?»

—Yo te he contado un secreto así que tú me debes otro.

No pensaba dejarle leer su diario. Ahí expresaba todos sus sentimientos y preocupaciones, guardaba sus instantes favoritos, relataba los momentos más importantes y significantes del día… Era demasiado personal, no podía permitir que leyera toda su vida.

Su instinto de proteger algo tan suyo debió delatar su escondite, pues la bruja se ayudó de su magia para apartar los cojines de detrás de Tamara y hacer volar la libreta amarilla hasta ella.

La abrió por una página aleatoria y comenzó a leer.

—Querido Lunes…

«No, por favor, ese día no». No necesitaba continuar escuchando para saber qué había escrito en las más de diez hojas que llenó ese día. 

—Por favor, no sigas. —La bruja solo sonrió.

—«¿Sabías que en inglés te llamas Monday? Tanto si tu respuesta es afirmativa como negativa, muchas gracias por contener la palabra mon, que en francés es mío (por si no lo sabías)».

Sentía cómo se ponía roja de la vergüenza y las lágrimas que amenazaban con salir de sus ojos. 

—Ya es suficiente. Cierra mi diario, te diré lo que quieras saber.

—¿Qué hay en su interior para que no quieras que lo lea? —Levantó una ceja, inquisidora.

Era cruel, sabía de sobra que era precisamente eso lo que trataba de ocultar. Sonrió con suficiencia al ver que había ganado y bajó la mirada hacia el diario.

Tamara cerró los ojos, pues no quería ver su reacción cuando leyera las palabras que escribió aquel lunes tan terrible, desesperada por desahogarse. 

Por eso, cuando escuchó cómo pasaba varias hojas seguidas, se sintió como si acabase de presenciar un milagro.

Abrió los ojos para ver cómo la pelirroja avanzaba por las páginas sin molestarse en descubrir su contenido. Fue entonces cuando se topó con una polaroid: la primera que tomó. La agarraba y observaba detalladamente, con una mezcla entre confusión y curiosidad.

—¿Qué es esto?

—Es una foto.

—¿Qué hace? —Parecía embelesada por el paisaje de girasoles.

—Guardar una historia. —Alex frunció el ceño y la miró. No era suficiente explicación—. Una fotografía captura un instante y lo hace eterno, para que siempre puedas recordar aquello que te pareció tan valioso cuando lo inmortalizaste.

—¿Por qué flores?

—Son girasoles —la corrigió—. Fue el día que Raph me regaló la cámara, y la primera excursión que hicimos juntos. Fue un día precioso que no merece ser olvidado.

Ninguna de las dos dijo nada más. Alex devolvió la polaroid a su lugar y depositó sobre las manos de la humana su diario antes de proceder a recoger (con sus manos y sin una pizca de magia) el caos que había montado. 

Salió de la casa sin mediar palabra en cuanto terminó, dejando a Tamara sin otra opción más que preguntarse a dónde se dirigía y qué pensaba hacer cuando llegase.
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Kayley decidió que no había ningún brujo en el bosque cuando, pasadas las cinco de la tarde, su estómago comenzó a quejarse. No había comido nada desde el café de esa mañana y decir que estaba hambrienta se quedaba corto. 

Regresó a casa de mal humor, cruzando el centro de la aldea sin mirar ni interactuar con nadie. Se le había escapado. Fuera una trampa o no, ese mago había escapado de sus garras. 

Sin duda, no era su día.

Se encontró a su hermano sentado en el sillón con una botella de cerveza medio vacía en la mano. No tenía que levantar la mirada del suelo para saber que era ella o que estaba enfadada.

—Tienes un sándwich en la cocina. —Fue todo lo que le dijo.

No se preocupó por agradecerle que le hubiera preparado algo de comida. Seguía molesta por su secreto, pero fue directa a agarrar el plato. Lo subió a su dormitorio para devorarlo mientras se quitaba la ropa.

A Kayley no le gustaba ducharse, y se esforzaba por vivir la experiencia el menor número de veces posible. Lo que más le disgustaba era la sensación de humedad que le dejaba en el pelaje cuando adoptaba su piel lobuna sin estar seca del todo, cosa que era imposible los días se lavaba el cabello. Había barajado la opción de cortárselo y deshacerse de su melena, pero sentía que era la única cosa que la mantenía en su forma humana.

Regresó al salón vestida con un chándal viejo y su melena suelta y empapada, que tardaría como mínimo una hora en secarse. Su hermano continuaba en el mismo estado que le encontró, la única diferencia era que había bajado algo la cerveza, aunque tampoco mucho. Respiró aliviada al ver que no estaba comenzando a tener un problema con la bebida.

Se sentó a por inercia en el sofá, en el lugar más cercano a él, y aguardó en silencio a que fuese su hermano mayor quien tomara la palabra.

Un día normal le preguntaría qué pasaba y ella se lo contaría. Ahora dudaba que su hermano pudiera pensar en algo que no fuese él mismo.

—Debí habértelo contado. —Fue todo cuanto dijo, varios minutos más tarde, antes de terminarse la botella.

Era obvio que estaba arrepentido y, por mucho que necesitase desahogarse, torturarle con el tema no era una opción. De todos modos, necesitaba saber por qué.

—¿Por qué no me lo dijiste?

Su hermano suspiró y jugó con la botella, aclarando sus ideas, decidiendo si contestar o no.

—Te conozco, no te lo habrías tomado bien —confesó.

—Eres mi hermano, Kaleb. Siempre he estado de tu lado, apoyándote en todo momento. Incluso…

—¿Desobedecer todas mis órdenes como alfa es apoyarme? —La interrumpió.

Se quedó muda. Él levantó la mirada para encontrarse con la de ella. Tan similares, pero ocultando mundos claramente diferentes.

—Yo no…

—¿Cuándo fue la última vez que dejaste vivo a un brujo para que fuera interrogado? —Estaba tan enfadado como ella.

—Ordenaste no tocar a la pelirroja y no lo hice —se defendió.

—¿Y la última luna llena que pasaste en la aldea con nosotros?

De este tema no tenía escapatoria.

Siempre daba la misma orden en luna llena, la misma que había dado para el día siguiente: no alejarse del claro. Durante esa noche del mes tiene lugar el momento en que más conectan con el lobo que esconden en su interior, desconectando por completo de su parte humana y todo lo que significaba, guiándose únicamente por sus sentidos y su instinto hasta el amanecer. Por eso su hermano insistía en que se quedasen en el interior del bosque: para proteger tanto a las personas que decidieran aventurarse en el bosque, como para cuidar de la manada y evitar que nadie les hiciera daño.

Kayley no le daba tanta importancia ni lo veía de esa manera. Aguardaba el momento en que la luna saliera patrullando con excitación. Se sentía libre y ligera sin todas sus preocupaciones cotidianas. Era el momento del mes que más disfrutaba y el que más ansiaba, pero su hermano jamás lo entendería.

—¿O que trataste de encontrar al hombre indicado con el que…? —Continuó al ver que no tenía nada que decir, pero le cortó antes de escucharle decir esas palabras una vez más.

—No pienso hacerlo. —Su hermano adoptó una cara de «te lo dije» que no pudo soportar—. No pienso hacerlo porque es mi cuerpo y mi vida, Kaleb. ¡Y no puedes obligarme!

«Ya basta».

 

 

Sería su alfa y estaría tratando de hacer lo mejor para la manada, pero ella era mujer y tenía que hacer lo mejor para la suya.

—Kay…

—No. —Se cruzó de brazos y le dedicó la peor de sus miradas.

—No tiene por qué ser ahora…

—Ni nunca. —Su hermano resopló—. Yo no te digo qué tienes que hacer con tu cuerpo. Nadie le dice a un hombre lo que tiene que hacer con su cuerpo. ¿Por qué os empeñáis en decidir por los demás? —Se había quedado sin palabras. «Mejor, porque no he terminado»—. ¿Por qué tenéis que obligarnos a las mujeres a hacer y sufrir cosas que ni merecemos ni queremos ni buscamos?

Se le cortó la voz. Había comenzado a llorar. Tenía la vista nublada y sentía las lágrimas deslizarse por sus mejillas. La destrozaba por dentro.

Disfrutaba de ser licántropa porque cuando era la loba dorada nada de eso importaba.

«Mentira, seguía importando tanto como siempre», pero ya no iba con ella.

Cuando andaba sola por el bosque, la loba dorada era implacable y temida; pero cuando cruzaba las calles a oscuras Kayley podía ser una víctima más de agresiones y acoso.

—Lo siento. —No se atrevía a acercarse a ella, tal vez le preocupase que de hacerlo su hermana desapareciese por la puerta y no la volviese a ver en días—. No volveré a sacar el tema. Te lo prometo. —Se levantó y dio un paso lleno de inseguridad—. Quiero que seas feliz, Kay. Tu felicidad es más importante que la manada.

—Por supuesto que no. Eres el maldito alfa y tienes que actuar con la cabeza, pero no puedes pedirme que cumpla órdenes ciegamente. No soy una sumisa.

—Lo sé. Créeme que lo sé —replicó, obteniendo una mirada matadora.

—Pues deja de hacerlo. —Kaleb pasó una mano por su pelo, tirando ligeramente de él y despeinando por completo su tupé.

—¿Y qué hago? ¿Permito que todos hagáis lo que os apetezca? ¿Qué clase de alfa sería?

—Uno que quiere que su manada sea feliz.

—Las cosas no funcionan así, hermana. Hay cosas más importantes que la felicidad instantánea.

—Impediste que Raph fuese sincero con Tamara durante años y ahora están enfadados entre ellos y contigo, por no decir que unos brujos casi matan a nuestra amiga porque tú decidiste que era buena idea mantener con vida a Alex. ¿Mereció la pena?

Articulaba con las manos, al borde de perder la poca cordura que le quedaba, para enfatizar más las cosas y tratar de hacerle comprender a su hermano lo equivocado que estaba. Sabía que le estaba haciendo daño, pero no podía soportarlo ni un momento más.

—No puedo cuidar y liderar a esta manada de otro modo, Kayley. Si de verdad crees que soy un alfa pésimo, rétame.

Pronunció esas últimas palabras sin ánimo ni esperanza. Ambos sabían quién ganaría ese combate a muerte y, por muy enfadada que estuviera, jamás pelearía contra su hermano. Por ello se dirigió a la puerta y desapareció entre los árboles sin abrir la boca de nuevo.

No se había secado las lágrimas y le daba igual que la manara las viera. No le importó alejarse de Kaleb y dejarle solo frente a los demás, ni que tuviera que explicar sin su apoyo al abuelo por qué había pasado las últimas noches fuera o por qué Kayley no estaría en casa.

No sabía a dónde se dirigía.

Tal vez caminase sin rumbo, solo por el hecho de no estar quieta mientras repasaba la conversación, pensando en las cosas que habían dicho y en las que se había guardado.

Llevaba tiempo queriendo decirle una cosa a su hermano. Le frenaba el hecho de que no veía la necesidad de decirlo, porque un hetero no reúne a su familia y les cuenta que lo es, pero sentía que hasta que lo se lo soltara no se daría cuenta. Puede que si no se lo hubiera guardado para ella su hermano ni siquiera hubiera sacado el tema de los niños.

Era lesbiana.

No quería ser madre, menos aún procrear con un hombre para ello.
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Ya era tarde y se había olvidado por completo de cenar. En su defensa, había tomado una merienda contundente cuando regresó a casa antes de retomar su búsqueda de cómo dominar la magia oscura. 

Una voz dentro de ella insistía en que no encontraría nada útil en las páginas de esos grimorios antiguos, que hechizos tan poderosos y letales se encontrarían en alguna sección bien vigilada y protegida de la biblioteca, si es que eran públicos; pero confiaba en su maestro. Era imposible que no supiera que existía en ella ese poder, esperando ser despertado.

Iba a prepararse algo de cena para hacer las tres comidas del día y no levantarse durante la madrugada hambrienta cuando sonó el timbre de la casa. Instantáneamente pensó en Kaleb y no pudo evitar enfurecer.

Había sido una insensata atacándole de ese modo en el lago, pero no soportaba tenerle delante. Su simple presencia hacía que deseara prender fuego al mundo, por eso había recurrido al agua: para calmarse y no ceder ante el elemento que más peso tenía sobre ella.

Para su sorpresa no fue el licántropo quien la esperaba al otro lado de la puerta, sino el hombre de pelo negro al que llevaba días evitando.

«¿No le he dicho que estaba ocupada?».

—Hola, Alex, ¿qué tal? —Zack le ofreció la mejor de sus sonrisas y sacó las manos de la espalda, mostrando una tarrina de helado de vainilla y chocolate.

«Al menos ha aprendido a no traer flores».

—Creí haberte dicho que esta noche estaba ocupada. —Fue lo único que dijo mientras aceptaba el helado vegano y lo posaba en el mueble del recibidor.

—Lo siento si molesto, pero creo que deberíamos hablar. —Agachó la cabeza, encontrando interesantes sus propios zapatos.

—Ya estamos hablando.

—Sí, supongo que sí. —Volvió a mirarla a los ojos, ahora con una chispa de diversión—. ¿Qué tal te lo pasas con Kaleb? Tengo entendido que pasáis mucho tiempo juntos últimamente.

Alex parpadeo un par de veces antes de procesar sus palabras. «¿En serio me está preguntando por uno de los hombres que más detesto en este momento?».

Sabía que si le decía la verdad haría más preguntas, así que optó por mentirle una vez más.

—Es un buen amigo. —Se mordió la lengua en cuanto terminó de hablar para evitar decir algo que pudiera alargar esta conversación más de lo necesario.

—¿Amigos? ¿Nada más? —preguntó con lo que Alex supuso que serían celos. No pudo evitar reír ante su absurda suposición.

—¿Qué más quieres que seamos?

—Nada. Preferiría que no fuerais ni amigos —le confesó a su novia, quien levantó las cejas todavía divertida—. ¿Puedo pasar?

Fue la gata quien respondió a esa pregunta con un gruñido.

—De acuerdo… —Suspiró, pasándose una mano por el pelo—. Supongo que estoy celoso. —Alex adoptó una cara sarcástica—. No puedo evitarlo. Verte con él… —Sacudió la cabeza para centrarse y no irse por las ramas, estaba claro que se había preparado la conversación—. Siempre es él quien se lleva a las chicas, ¿lo sabías? Se cree que es un ser superior, mejor que todos nosotros. Debe ver como un pasatiempo ligar con mis parejas. Ya lo ha hecho más veces y está claro que lo está volviendo a conseguir. —Alex soltó un bufido.

—No está consiguiendo nada, Zack.

—Eso es lo que decís todas —respondió en un tono incluso más borde que el de la pelirroja.

—¿Perdona? —La había ofendido, y mucho.

—Solo quería avisarte, para que cuando te acuestes con él y desaparezca por completo de tu vida al día siguiente sepas el motivo. No quiero que te rompa el corazón, Alex. —La aludida puso los ojos en blanco.

—Nadie va a romperme el corazón. ¿Quieres algo más?

—¿Me sigues queriendo? Llevas toda la semana dándome largas…

—Quizás tenga que ver con que la última vez me acorralaste para besarme sin consentimiento.

—No respondes a mis llamadas y a los mensajes lo haces después de horas —continuó, ignorando su queja—. Eres seca, incluso más de lo normal… ¿Qué soy para ti?

Hasta ese momento no había sido consciente del daño que le había estado haciendo a Zack. Ella solo pensaba en prepararse para derrotar a los brujos que vinieran a por ella, en dominar la magia oscura, en continuar entrenándose físicamente para no agotarse en la primera pelea o poder huir si fuera necesario.

Tal vez fuese momento de sincerarse y acabar con la relación.

—Tienes razón. Siempre he tenido dudas. —Cruzó los brazos, tratando de parecer más vulnerable, más humana—. Creí que no nos haría ningún daño si le daba una oportunidad a esta relación, pero nunca he sentido por ti lo que tú por mí. Lo mejor será que… no nos veamos más.

—Es por Kaleb. ¿Verdad?

«¿Pero… qué?».

—¿Él te está metiendo estas ideas en la cabeza?

—Por supuesto que no. Es la verdad, Zack.

—No. No lo es. —Dio un paso hacia ella y Alex sintió palpitar su magia, lista para ser liberada si se encontraba en peligro—. Te brillaban los ojos como cuando estás enamorada, y hemos vivido momentos preciosos.

«Está loco».

—Zack, haz memoria. —Sacudió la cabeza, incrédula—. Ni siquiera nos hemos besado sin que tú fuerces el momento.

—Eso siempre puede cambiar. —Dio otro paso hacia ella y, por primera vez en su vida, Alex retrocedió. Se maldijo por perder terreno.

—Aléjate de mí. Esta relación absurda de adolescentes se ha terminado. Vete a casa y pasa página. —Trató de hacerle entender, pero de nada servía.

—No, no hemos terminado.

El poco espacio que Alex había cedido al retroceder fue suficiente para que entrase en su casa.

«Genial, ahora no puedo cerrar la puerta y continuar con mi vida».

Tendría que lograr sacarlo de ahí. No tenía ni idea de cómo iba a hacerlo. Afortunadamente, Miss Purr sí. La gata había estado gruñendo desde el momento en que Zack acortó el espacio entre ellos y, ahora que había entrado en su hogar, se lanzó a por él. 

Saltó y se le agarró a la altura del estómago, donde con sus garras se abrieron paso a través de la camisa que llevaba puesta y le arañó la piel.

Zack trató de quitársela de encima, pero la minina era más rápida soltando arañazos y mordiscos. Alexandra no daba crédito a lo que estaba viendo con sus propios ojos. Nadie había peleado por ella hasta ahora, y una mascota había sido quien estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario por ponerla a salvo.

En el momento en que Miss Purr, su pequeña heroína felina, logró que Zack atravesase el umbral de su hogar, se soltó de él y regresó con rapidez a su lugar a la izquierda de la bruja.

Alex no dudó ni por un segundo en cerrar la puerta. No le podía importar menos si el humano estaba bien o si decidía ponerles una denuncia.

Agarró en brazos a su pequeña y depositó un beso en su cabecita peluda, haciendo que ronronease. Su peluda compañera había hecho que sintiera en su corazón una calidez que era incapaz de describir, pero que suponía que debía ser amor y orgullo. No sabía cómo agradecerle su acto de valentía, aunque una parte de ella le decía que no necesitaba hacerlo.

Decidió compartir el helado con la gata y contarle cómo se sentía respecto a todo. Le dijo cosas que ni siquiera se había permitido pensar hasta ese momento. Expresó sus miedos y preocupaciones; pero, sobre todo, consiguió dar voz a sus sueños y esperanzas.

La gata escuchó atentamente, acercándose a darle mimos cuando comenzaba a llorar o se ponía tristona, gruñendo cuando decía en alto cosas que le enfadaban, ronroneando con sus pensamientos alegres y maullando cuando le confesaba que no tenía ni idea de qué debería hacer.

Estaba perdida, más que nunca, pero ya no estaba sola.

Se quedaron hasta muy tarde hablando, y sabía que la alarma que tenía puesta para dentro de dos horas no sería capaz de despertarla, pero había merecido la pena.

Jamás se había sentido tan ligera y en paz.
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Llevaba más de una hora apoyado en el muro de las escaleras de acceso a la universidad, esperando a que Alexandra saliera. Erik estaba ahí con un objetivo: retomar la conversación que tenían pendiente.

Se habían formado varios grupitos a su alrededor y fingía no ser consciente de que hablaban de él o de todas las miradas que le echaban. En el fondo, tampoco le importaba. Era perfectamente consciente de su aspecto físico, no solo de la manera que cualquier persona conoce su cuerpo, sino que para mantener el hechizo que hacía que su cabello pareciese gris y sus ojos marrones tenía que concentrarse en él. Sentía cada célula vibrar bajo la magia, así que entendía el motivo de tanto cuchicheo.

Cuando por fin salió la pelirroja, estaba acompañada de tres mujeres. Sabía que en el momento que le viera se alejaría de ellas. Decidió esperar con paciencia, prestando atención a la conversación. 

No era cotilla, pero disfrutaba escuchando conversaciones ajenas cuando no tenía nada que hacer.

—Deberías venir con nosotras: hoy toca peli en casa de Zack —decía la que estaba más rellenita con una sonrisa de maldad.

—No puedo, tengo otros planes —se excusó la bruja, claramente tratando de librarse de ellas.

El príncipe no pudo evitar sonreír. Encontraba muy divertida la situación.

—¿Ah sí? ¿Y cuáles son esos otros planes? —Añadió la otra desconocida, molesta.

Era su momento y lo sabía. Las chicas acababan de llegar a las escaleras y solo tuvo que dar dos pasos hasta estar a su altura. Entrelazó su brazo con el de Alex, sin modificar su cara de diversión, y las interrumpió con su fingido acento británico.

—Yo soy sus otros planes. Si nos disculpan, señoras… —Le guiñó un ojo a la pelirroja antes de dirigirla escaleras abajo y hacia el aparcamiento.

Notaba que estaba en tensión por el poco contacto que tenía con su brazo. No lo apartó ni opuso resistencia, tan solo permitió que la llevase a donde quería. Supuso que era un avance, teniendo en cuenta cómo fue su primer encuentro. Aun así…

—Esto no es una trampa ni planeo llevarle tu cabeza a mi padre.

Alex le miró de reojo. Se soltó sin problemas de su agarre tras lo que supuso que fueron unos segundos para decidir si se fiaba o no de él. Continuó caminando a su lado, pero a mayor distancia.

—¿Cómo has sabido dónde encontrarme? —Preguntó una vez llegaron al aparcamiento.

—Tamara mencionó que estudiaba informática. —Se encogió de hombros—. Supuse que os conoceríais de clase y me hice con el horario. ¿Por qué salisteis tan tarde? Llevaba una hora esperando.

—El profesor decidió que nos vendría bien una hora extra de clase porque «vamos mal de tiempo». — Imitó su voz de pena.

No sabía cómo hablaría el señor, pero dudaba mucho que fuese así. De todos modos, le hizo reír y, cuando la chica le fulminó con la mirada, rio con más ganas.

—¿A dónde vamos? —Cambió de tema molesta.

—A ese coche neón. —Lo señaló con la cabeza, aunque no necesitaba indicaciones: debía ser el coche más llamativo de Alemania.

—¿Y después?

—¿A tu casa? —Se atrevió a preguntar.

—Ni en sueños.

—Había que intentarlo. —Le ofreció una sonrisa relajada, pero ella le observaba con los ojos entrecerrados. Sacó las llaves del coche del bolsillo y lo abrió, todavía a unos metros de distancia—. ¿Quieres conducir o te fías de mí?

La pelirroja le quitó las llaves de la mano y se dirigió al asiento del conductor. Erik se mordió el labio para evitar reírse de nuevo, pues algo le decía que la pelirroja no tenía ni idea de cómo llevar el coche.

—¿Puedo preguntar a dónde me llevarás? —La diversión seguía tiñendo su tono de voz, pese a que se esforzaba por mantenerse serio.

—A Miramar. Allí la gente estará o agotada o ansiosa por entrar. Nadie nos prestará atención en el aparcamiento.

—De acuerdo. —Se puso cómodo—- Me alegra ver que aún se te da bien improvisar —añadió al ver cómo le costó encender el motor.

—Cállate —le dijo sin poder evitar que los laterales de su boca se curvaran hacia arriba.

Condujeron en silencio durante un buen rato hasta que Erik encendió la radio para poner algo de música y terminar con la tensión que había en el ambiente, aunque se sentía cómodo en su compañía. No pareció molestar a la bruja, quien sufría en cada curva y era bastante obvio que se ayudaba de la magia para llevar el coche con seguridad.

Si fueran amigos o si tuvieran más confianza, probablemente habría hecho algún comentario al respecto, pero siendo las cosas como eran… Era consciente de que lo mejor sería actuar como si no se diera cuenta y dejarla conducir a su manera.

Una vez llegaron al parque acuático, Alex estacionó en el primer sitio libre que vio (bastante alejado de los demás vehículos) y se bajó del coche. Se había olvidado de poner el freno de mano, cosa que hizo Erik en silencio antes de bajarse y caminar hacia donde le esperaba.

—¿De qué querías hablar? —Le preguntó con calma, apoyada en el coche y mirando a la nada. Imitó su postura a la izquierda, guardando las distancias y respiró hondo antes de hablar.

—Sé que tienes el don de la magia oscura.

—Wow. Cuántas cosas tenemos en común —respondió sarcásticamente, dejándole sin palabras.

—¿Sabes de dónde lo has sacado? —La miraba de reojo, prestando atención a sus reacciones.

—De mi madre y padre, supongo. Es el único modo de heredarlo.

—Arath afirmó ante mi padre no saber que lo poseías. Y… Bueno. Mi padre... —Giró la cara hacia él de inmediato, con el ceño fruncido y una pregunta silenciosa en sus ojos—. Lo siento. Aunque no me creas, traté de evitarlo.

El príncipe agachó la cabeza y dejó caer el hechizo que cambiaba su aspecto. Si quería ganarse la confianza de la pelirroja debía ser él mismo, no una ilusión. Sabía que Alex estaba conteniendo el aliento. Le había dado una noticia muy fuerte y necesitaría un tiempo para afrontarla.

—Gracias —susurró. 

—¿Cuánto sabes sobre tu madre? —No quería forzar la conversación, pero era necesario que supiera la verdad cuanto antes.

—Sé que tu padre la torturó hasta la muerte delante de mis ojos —respondió con frialdad, dejándole la boca seca.

—Dijo que no había nadie delante…

—Había hecho una pequeña ventana entre los muros —comenzó a relatar cuidadosamente—. Me había propuesto hacer un agujero pequeñito entre las rocas para saber que podía dominar la tierra y lo logré. Estaba tan emocionada… —Hizo una pequeña pausa. Tenía los ojos llenos de lágrimas y una sonrisa triste. Sabía que lo único que podía hacer por ella era escuchar—. Fue la primera vez que vi utilizar la oscuridad. No comprendía por qué se metía en su cabeza, haciéndola abrir la boca como si quisiera gritar, pero sin emitir ningún sonido. No entendía por qué no luchaba si eso la estaba hiriendo, no sabía qué significaba que su cuerpo hubiera caído al suelo, con la mirada vacía, la piel más pálida de lo normal, inmóvil. —Bajó la mirada, dejando caer el pelo sobre su cara para ocultar las lágrimas que brotaban sin control, las mismas que amenazaban por salir de sus propios ojos esmeralda.

No habló más, tan solo sollozaba en silencio. Erik apoyó la mano en la espalda de la bruja y trazó con sus dedos tres de las runas con las que siempre acompañaban los hechizos curativos: la que alejaba el dolor, la que cerraba la herida y la que daba fuerza. Las repitió una y otra vez, como si pudieran ayudarla. Sabía por experiencia que a veces el mejor consuelo era una caricia.

Por sí solas esas runas no tenían poder, pero sabía que ella lo entendería y encontraría el valor necesario para seguir luchando.

—Lo siento mucho, Alex —dijo en voz baja sin detener el dibujo de sus dedos—. Desearía que no hubiera pasado, era inocente.

Se secó las lágrimas con las mangas de la sudadera y respiró hondo, pero continuó sin girarse hacia a él.

—¿Qué querías decirme?

En ese momento, la mujer a la que tanto temía su padre dejó de parecerle una amenaza. Tenía sentimientos y era igual de vulnerable que todos.

Se sentía mal por ella. No era justo que tuviese que vivir sin nadie que la cuidara, perseguida como una traidora cuando lo único que hizo fue conseguir su libertad y escapar de su pesadilla. No le quedaba nadie y se sintió tremendamente afortunado por que hubiera confiado en él lo suficiente como para relatarle su historia.

Recordó lo que quería decirle, eso que le parecía una bomba desde que lo escuchó cuando era un niño, y que había guardado en secreto tal y como le había pedido su madre. Pensó que, quizás, esa verdad le diera esperanza.

—Tu padre era un hombre lobo. —La escuchó contener el aliento de nuevo, y la vio girarse hacia él, incrédula. Cerró los ojos para no enfrentarse los de ella y bajó el brazo.

—¿Qué? No… Es imposible.

—¿Nunca te has preguntado por qué está prohibido salir de la ciudad subterránea? —Abrió los ojos y deseó no haberlo hecho.

Alex tenía el maquillaje corrido, los ojos rojos y le moqueaba la nariz. Esa imagen le pareció extremadamente angustiosa. Odió haber tenido que ser él quien le diese la noticia.

«Es lo mejor», se repitió, sabiendo que era cierto. Si se lo hubieran dicho en mitad de una batalla tal vez no pudiera centrarse en salir viva de ella. Ahora tenía tiempo para asumir la realidad.

Sacó un paquete de pañuelos del bolsillo y se lo ofreció antes de continuar.

—Nuestras madres eran muy buenas amigas. Se contaban prácticamente todo. —La bruja le escuchaba mientras se sonaba los mocos en silencio—. Yo era un niño sin amigos, así que me pasaba el día con mi madre y escuchaba todo lo que se decían.

—¿No les preocupaba que pudieras contarlo?

—¿A quién? —Prestó atención a sus ojos, unos que ahora mostraban pena y comprensión—. Nunca conté nada de lo que decían, ésta es la primera vez. —Levantó la comisura derecha de la boca, formando una media sonrisa.

«Tú me has contado un secreto, yo haré lo mismo», buscaba decirle con ese gesto.

—Mis padres estaban casados, pero mamá conservaba su dormitorio. Lo había convertido en una sala del té, llena de juegos para que no me aburriera. Quedaban ahí todas las tardes para, bueno, tomar el té y contarse las novedades de su vida. El caso… Un día, cuando yo tenía tres años, tu madre regresó especialmente contenta de uno de sus viajes. Había conocido al amor de su vida, su alma gemela… —Limpió con su pulgar una de las lágrimas que se deslizaban de nuevo por la cara de la bruja—. Me mata verte llorar.

No sabía por qué, pero verla así le parecía uno de los peores castigos que había sufrido en su vida, y eso que su padre se había esforzado por ser creativo.

—Por favor, sigue.

No hacía falta ser un genio para saber que Alex no pedía las cosas con educación. Asintió y le secó la otra lágrima antes de bajar la mano y deslizarla dentro del bolsillo del su pantalón.

—Siguieron viéndose todos los fines de semana y algún día durante la semana a lo largo de un mes, hasta que él le confesó que era un licántropo. Fue entonces cuando ella le dijo que era una bruja y ambos decidieron que lo mejor sería no verse más. Ese día vino llorando y mi madre la consoló. Le explicó que el destino a veces era caprichoso y que si su alma gemela pertenecía a un licántropo no debería huir de él, que superarían sus diferencias. Les costó un poco al principio, pero se querían tanto que no tardaron en volver a la normalidad y, bueno, tenerte.

—Él… ¿Qué le pasó?

—Lo único que sé es que les pillaron. Estaban caminando a plena luz del día cuando un grupo de brujos reconoció a tu madre. Desconozco los detalles, pero les obligaron a ver al Rey. En cuanto tu padre supo que iban a heriros, se transformó para protegeros… Y cayó. —Alex cerró los ojos y realizó respiraciones profundas. «Es lo mejor» se dijo una vez más, dudando de sus palabas—. Hasta yo, jugando en la sala del té, escuché el grito de tu madre. Belisa marchó corriendo, en busca de su amiga, y me pidió que me quedase jugando. —La bruja asintió y tragó saliva antes de hablar.

—¿Por qué dejaron vivir a mi madre?

—Michael era diferente entonces. Podría decirse que tenía corazón, uno oscuro y retorcido; pero escuchaba a mi madre lo suficiente como para tener compasión. Lo sé, es difícil de creer —añadió al ver su cara.

—¿Por qué cambió de opinión? ¿Por qué matarla años más tarde?

—Desconozco qué ocurre dentro de la cabeza de mi padre. —Se movió incómodo. El simple pensamiento de saber qué tenía lugar en esa mente le provocaba escalofríos—. Solo puedo decir que perder a tu alma gemela es algo que te cambia para siempre. —Frunció el ceño—. Mi padre se fue a este lugar oscuro del que no creo que regrese jamás. —Levantó la mirada hasta esos ojos plateados, ahora fijos en la nada—. No mentí cuando dije que era distinto a Michael.

—Lo sé —respondió distante, antes de girarse hacia él—. ¿Por qué contarme todo esto?

—Porque tenías que saberlo.

—Somos enemigos, no deberías ayudarme.

—¿Y quién dice eso? ¿Un rey loco que persigue a una niña?

—No soy una niña —replicó un poco indignada.

—Ni somos enemigos. —Prestó atención a su reacción, hablando con cautela. Estaba claro que todavía dudaba de él, aunque no tanto como al principio—. ¿Cuándo cumples los dieciocho?

—El veintinueve de noviembre. —Todavía contaban con más de un mes para desarrollar su magia. 

Ahora que ya le había dado la mala noticia debía ofrecerse a ayudarla, tal vez hasta le viese como un amigo después de esta conversación. Se puso en frente de ella y levantó la mano hasta el cuello de la chica, agarrando su collar. Lo recordaba distinto: una cadena larga con una piedra; ahora tenía una luna y varias estrellas. Otro día le hablaría del collar, cuando estuviera lista para esa historia.

—También he venido para ofrecerte mi ayuda.

—¿Por qué iba a necesitarla?

—Imagino que no querrás que te consuma la oscuridad. —El silencio fue suficiente respuesta, así que continuó hablando—. Estoy dispuesto a darte clases para que aprendas a controlarla y moldearla.

—¿Qué quieres a cambio?

—¿Siempre tiene que haber un precio? —La boca de la bruja se curvo hacia arriba por un instante—. Supongo que estaría bien no tener que preocuparme por que me persigan los lobos cuando venga.

—En eso no puedo ayudarte —le dijo con una expresión de tristeza.

—Me habían dicho que luchaban para ti. —Entonces la pequeña bruja le miró directamente a los ojos, con decisión.

—Dime cuándo vendrás y haré que no sean una molestia.

Sonrió. Eso era lo que quería escuchar.

—Mañana a las cinco.
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Su hermana llevaba veinticuatro horas desaparecida y comenzaba a inquietarle la posibilidad de que no apareciera para esa noche: había luna llena y debía pasarla en el bosque.

No paraba de darle vueltas a la conversación que habían mantenido antes de que se fuera. No tenía ni idea de qué podría hacer para arreglarlo.

Intentó ponerse en contacto con Tamara, pensaba que quizás Kay había acudido a ella, pero colgaba todas y cada una de sus llamadas. Aliviado, supuso que eso confirmaba el paradero de su hermana. 

La realidad era que no sabía qué hacer ni con quién hablar.

Kay había estado en lo cierto cuando le dijo que su primo también estaba enfadado: se negaba a hablar con él, y no pudo hacer otra cosa que dejarle espacio. Incluso el abuelo parecía estar evitándole, y durante los pocos momentos que habían compartido su mirada había sido hostil.

Sabía que había obrado mal. Que la había fastidiado, y mucho. Aun así, no le parecía justo estar solo en esto, sin nadie que le aconsejara o en quien refugiarse. 

Hasta se planteó llamar a Alex, para tratar de disculparse una vez más y ver si conseguía recuperarla o, al menos, lograr que dejara de desearle lo peor.

Kaleb era el alfa de la manada, pero se sentía solo y sin nadie a su lado. El dolor amenazaba con desgarrarle desde el interior. No tenía ni idea de qué hacer para apaciguarlo. Probó suerte boxeando un rato, deseando que un poco de ejercicio fuera capaz de despejar su mente y calmar su alma.

Había colgado un saco de boxeo debajo de su cabaña hacía un par de años y, desde entonces, lo encontraba el mejor modo de desconectar.

Perdió la noción del tiempo y no fue hasta que se quedó sin aliento cuando dejó de golpear con todas sus fuerzas el saco inanimado. Había unos cuantos miembros de la manada mayores que él observándole. Podía escuchar lo que decían, básicamente que era un alfa nefasto, que no estaba preparado para liderarles, que no sería difícil hacerlo mejor que él. Trató de ignorarles y actuar como si no los oyera, pero era imposible actuar como si no estuvieran verbalizando sus propias inseguridades.

Boxear hasta que brotasen lágrimas de sus ojos no dio resultado, así que regresó a su hogar para pegarse una ducha rápida, vestirse y salir a correr. Quería pensar que el brujo al que habían perseguido el día anterior no era una amenaza, pero no lograba sacarse de la cabeza ese fracaso.

Si regresaba y les atacaba sería su culpa por no haber estado atento.

Corrió hasta el centro de Weinheim, donde paró en una pastelería con la intención de comer un trozo de tarta que le animara. Ni siquiera llegó a hacer la compra.

Vio que una de ellas era vegana y le sentó como una puñalada en el estómago, aunque no tardó en verlo como una oportunidad para hablar con Alex. Había visto las ganas con las que comía su brujita y dudaba que le cerrase la puerta en las narices si se presentaba con un trozo de tarta. Meditó durante unos minutos acerca de si sería una decisión acertada, pero dudaba que la situación pudiera empeorar.

Veinte minutos más tarde se encontraba llamando al timbre de la hechicera, con los trozos de tarta envueltos sobre sus manos para que fuese lo primero que viera. Esperó pacientemente y, al ver que no le abría, puso la oreja contra la puerta y aguardó durante varios segundos en silencio, prestando atención tan solo a su sentido del oído. Únicamente escuchaba los pasos silenciosos de la gata, ahora en la puerta tras oler la comida.

«¿Dónde narices está Alex a media tarde?».

No sabía por dónde comenzar a buscarla, por lo que optó por sentarse en el banco del porche a esperar a que la bruja regresase a su hogar mientras su mente continuaba torturándole.

«¿Y si Kay la ha atacado solo para molestarme?».

No, no sería capaz. ¿Verdad?

Pasaban los minutos y no aparecía. De tanto esperar, Kaleb, quien nunca dormía siesta porque pensaba que así era como te perdías la vida, se pegó una cabezadita. Despertó con el ruido de un coche al aparcar.

Abrió los ojos y lo analizó con la cautela de un cazador.

Tenía los cristales tintados, impidiendo que sus ojos curiosos pudieran mirar a través. Tampoco podía escuchar lo que quiera que estuviera sucediendo en su interior. Sin embargo, tenía un color neón que llamaría la atención de prácticamente todo Weinheim.

Iba a levantarse a inspeccionar aquel vehículo desconocido   cuando la puerta del copiloto se abrió. De ella emergió una cabeza pelirroja que reconoció al instante.

Alex se dirigió inmediatamente hasta él con pasos decisivos y llenos de furia.

—¿Qué estás haciendo aquí? —Su voz exigía una buena respuesta.

—Te he traído tarta —indicó, señalando al paquete de su izquierda.

—¿Por qué? —Respiró hondo y trató de recordar cualquiera de las disculpas que había imaginado, cosa que de nada le serviría ahora.

—Lo siento. —La bruja se giró. No hacia la casa porque sabía que la seguiría sin dudar, sino hacia la calle. Probablemente de vuelta al coche que seguía estacionado, vigilando. Kaleb se levantó y la agarró del brazo—. Alex. —No tardó en liberarse de su agarre, aunque logró que se volteara hacia él, prometiendo con sus ojos que le quemaría vivo si volvía a tocarla—. Me arrepiento mucho de lo que dije. —La pelirroja tan solo parpadeó. Supuso que era una invitación a continuar—. ¿Aceptas la tarta?

Lo que realmente quiso preguntarle era si aceptaría sus disculpas algún día. Por supuesto que ella lo sabía y estaba decidiendo. Pasaron unos minutos en silencio antes de que sus ojos plateados se depositasen en la tarta.

—¿Es vegana?

—Claro.

—Entonces no puedo decir que no —cedió con una compasión extraña en ella.

Kaleb suspiró aliviado. Se había quitado un gran peso de encima. Ahora que había recuperado a su amiga. Quería llorar por todo lo que estaba mal en su vida en ese momento, pero también de felicidad.

No había creído que la bruja fuese capaz de perdonar y cada célula de su ser se alegraba haber estado equivocado.

Pero tampoco se la imaginaba haciendo amigos, y había llegado a casa acompañada de un desconocido. Al parecer, había muchas cosas que aún desconocía de ella.

—A mí también me han pasado muchas cosas estos días, si te sirve de consuelo. —Por primera vez, su mirada gélida transmitía la calidez de sus llamas.   

De algún modo, la hechicera había conseguido leerle la mente y comprendía que la necesitaba. De inmediato se preguntó si sería porque ella también le necesitaba a él. Sin embargo, no tenía modo de saberlo.

A no ser que su brujita continuara sorprendiéndole.
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Podía sentir la mirada de Erik sobre ellos, evaluando cada movimiento y reacción, preparado para intervenir si fuera necesario. El coche no se movió de la entrada de su casa durante toda la conversación que mantuvo con el lobo y, por ridículo que le pareciera, se sentía agradecida por ello.

Necesitaba su presencia en este encuentro, aunque solo fuese como recordatorio de quién era, de quién era hija. En algún momento tendría que compartirlo con el alfa, pero sería cuando estuviera preparada para afrontar lo que quiera que significara.

Había permitido que Erik la acompañara hasta casa. Se había mostrado reticente al principio, pero pronto llegaron a la conclusión de que lo mejor sería realizar el entrenamiento en el hogar de la bruja.

Todavía no sabía si confiaba en él o no, necesitaría tiempo para saberlo, pero estaba segura de que el príncipe tenía mucho más que perder con la alianza que ella. Al fin y al cabo, al Rey no le importaría que fuera su propio hijo: a sus ojos sería traición.

Durante el viaje de vuelta habían guardado silencio. Ignoraba si era porque no tenía nada más que decirle o porque le estaba dando el espacio que necesitaba para asimilar todo lo que le había confesado.

No sabía que le costaba más creer: si el hecho de que su madre fuese cercana a los Blake, que su maestro hubiera muerto o que su padre fuese un licántropo. Sabía que estas noticias la habían cambiado, tan solo faltaba descubrir qué cosas dejaría de ver con los mismos ojos. La primera de ellas, al hombre lobo que tenía justo en frente de ella.

Unas horas antes la habría enfurecido verle en la puerta de su refugio. Ahora… Todavía estaba molesta, pero necesitaba su ayuda por dos razones egoístas: alejar a los lobos del brujo del coche y descubrir qué le aportaba a ella tener sangre de licántropo. Aún no había decidido si quería descubrir más sobre su padre: quién fue, cuál era su manada, sus gustos, en qué se parecían…

Lo único que tenía claro era que podía utilizar su condición a su favor, y que se moría de ganas de saber si era una híbrida o si no existía tal cosa. Si Erik resultaba ser un mentiroso como su padre y buscaba su ruina al igual que su hermana.

—¿Quieres entrar? —Le ofreció llena de dudas, aunque fingiendo seguridad.

Kaleb también pareció darse cuenta de que esas palabras eran extrañas saliendo de la boca de la bruja, pero aprovechó la oportunidad de enmendar su error y asintió.

Abrió la puerta con la magia que ahora le parecía un milagro tener.

«¿Por qué seré bruja y no licántropa?».

«¿Será la brujería un gen predominante?».

Lo primero que vio al entrar fue a su gata. Miss Purr parecía notar cómo se sentía debajo de su piel y acudió a ella con la misma atención que le había prestado la noche anterior. De repente le parecía que todo lo que había tenido lugar antes de la conversación que mantuvo con Erik era muy lejano.

—Lamento mucho lo que dije, Alex.

Se puso tensa al escucharle, pero le permitió hablar y decir lo que necesitara. Para su sorpresa, Kaleb guardó silencio.

Alex levantó en brazos a su minina y le depositó un beso entre sus orejitas peludas, permitiéndose sonreír al escuchar su ronroneo. La presencia de su animal de compañía la relajó un poco, así que se sentó en el sillón favorito de ésta y la depositó sobre su regazo sin dejar de acariciarla.

En el sitio del sofá más cercano a ella se dejó caer el licántropo, no sin haber posado antes las tartas en la mesa de café. Estaba esperando a que ella hablara y dijera lo primero que se le pasara por la cabeza, pero no pronunció palabra alguna. ¿Qué iba a decirle?

Optó por sacar las tartas en silencio, utilizando el cartón en el que venían como plato, mientras destinaba su magia a traer dos tenedores. Llevaba desde el desayuno sin comer nada, pero ni siquiera el delicioso trozo de tarta vegana que tenía en frente conseguía abrirle el apetito.

—¿Te encuentras bien? —Peguntó el alfa con preocupación.

—¿Por qué no iba a hacerlo?

—Si quieres que me vaya…

—¿Qué ocurre? —Le interrumpió, centrándose en el tema que le había llevado hasta la puerta de la casa de una bruja.

—Somos jóvenes —dijo con inseguridad—. No deberíamos tener tanta responsabilidad. Deberíamos estar disfrutando de la vida, no liderando una manada o huyendo de brujos.

—Vale, sí, y deberíamos poder confiar en alguien más que en nosotros mismos y también tener a alguien que cuide de nosotros cuando atravesamos tiempos difíciles —completó la bruja—. Estamos en guerra, ¿a dónde quieres llegar, Kaleb? —Abrió la boca para responder, pero la cerró.

—Yo también estoy solo, Alex —dijo al fin—. Contigo no me siento tan fuera de lugar. A veces, incluso creo que me entiendes. —Sonrió ligeramente, marcando su hoyuelo, pero pronto sus labios formaron una fina línea llena de tensión—. Hoy es luna llena, debería irme pronto.

La luna llena.

Se le había olvidado por completo. Debía protegerse de los brujos, aunque la presencia de Erik (todavía en la entrada, dentro del coche, lo sentía) le hacía pensar que tal vez no habría ningún ataque pensado para esa noche. Al fin y al cabo, él era el único brujo que sabía dónde pasaría la noche y no lo haría público.

—¿Duele? —Preguntó en un impulso—. Convertirse en lobo.

—Sí —suspiró—. Aunque no tanto como recuperar la forma humana. Ser lobo… con el tiempo se hace más ameno. Mi hermana se transforma como si nada. —Sonrió con tristeza—. Volver a ser humano es igual de difícil cada mes.

—¿Por qué volver a este cuerpo? Podrías ser lobo siempre y no tener que sufrir nunca más la fase lunar.

—No es tan sencillo. Cuanto más tiempo pasamos en nuestra forma animal, menos humanos somos.

«Qué poco sé sobre ellos», pensó mientras le escuchaba.

Probó la tarta para estar ocupada y no tener que llenar el silencio. El licántropo la imitó y ambos reconocieron que estaban buenísimas.

—¿Kaleb? ¿Puedo preguntarte algo? —Se armó de valor.

—Claro —respondió al instante con preocupación en el rostro.

Respiró hondo antes de hacerle la gran pregunta.

—¿Crees que un brujo y un licántropo podrían tener hijos? —Se mordió el labio para no decir nada más y bajó la mirada para no tener que enfrentarse a la suya. No se estaba comportando como ella misma, pero ya no sabía quién era.

—¿Qué? ¿Por qué piensas en eso?

—Por nada. —Finalizó sacudiendo la cabeza.

—Alex, puedes contármelo. —Sentía sus ojos miel fijos en ella.

«¿Puedo?»

No sabía cómo explicárselo sin involucrar al príncipe, ni confesar que había ayudado a escapar al brujo que habían estado persiguiendo, ni que había quedado en volver a verle.

«No importa quiénes fueran mis padres. No le debo explicaciones a nadie».

—Creo que mi padre era un licántropo.

El alfa se puso rígido y contuvo el aliento. La estaba inspeccionando desde su sitio en busca de algo que probase que sus palabras eran ciertas.

—¿Por qué? —Preguntó después de un rato con el ceño todavía fruncido.

«¿Qué le digo?».

—Mataron a mi madre por haberme tenido. No hay ningún problema en que dos brujos tengan descendencia ni en que la tengamos con humanos. Con vampiros es imposible porque están muertos…

—Por descarte tuvo que ser uno de los míos. ¿Y no sabes nada más? ¿Los lugares que frecuentaba tu madre o cualquier otra cosa que pueda servir para localizar tu posible manada? —Negó con la cabeza.

—No puedes contárselo a nadie.

—Tampoco iba a hacerlo. —Suavizó su mirada—. Tu secreto está a salvo conmigo, brujita, veré cómo puedo ayudar.

Le gruñó por enésima vez que no la llamara así. Daba igual las veces que se lo dijera, se empeñaba en seguir haciéndolo. En el fondo había dejado de molestarla.

—¿Quién está esperándote en el coche? —preguntó Kaleb después de un rato, extrañado y preocupado.

Alex no supo qué responder a esa pregunta.   

No podía creerse que el brujo siguiera ahí, sin duda quería asegurarse de que el lobo abandonase la casa antes de la luna llena, porque no fue hasta que Kaleb se marchó que puso el motor en marcha y desapareció.

A las cinco de la tarde del día siguiente comenzaría su entrenamiento. Le inquietaba la idea, pero no podía negar que tenía ganas de comenzar.
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Por primera vez en años había pasado la luna llena con su hermano, claro que eso no significaba que le perdonase por ser un auténtico imbécil. 

Se mantuvo a su lado durante los días siguientes, enfrentándose a todo quien se atreviera a llevarle la contraria o a mirarle con algo que no fuera respeto, en silencio. No habían tenido noticias de la pelirroja, aparte de los mensajes que ella y el alfa se escribían, ni indicios de que hubieran llegado más brujos al pueblo. Supuso que sería lo mejor, aunque ni ella ni Kaleb se fiaban de que la tranquilidad fuera a ser duradera.

Se entrenaban con más ganas que nunca y, de puertas para fuera, estaban tan unidos como siempre. Sin embargo, una vez estaban a salvo en el interior de su cabaña se negaba a hablar con su hermano, a pesar de que su abuelo había insistido en que hicieran las paces.

Tardó una semana entera en querer escuchar sus disculpas. Tras darle una charla de una hora, decidió que le había escarmentado lo suficiente y que podrían volver a la normalidad.

—Me siento en paz. —Había dicho a Tamara cuando la llamó.

 

Estaba preocupada por su amiga humana. Se alegraba de que hubiera logrado perdonar a su primo, aunque continuaran un poco distantes.

—Necesitaremos tiempo para volver a donde estábamos. —Fue cuanto le dijo antes de colgar para volver a centrarse en la partitura que estaba perfeccionando.

Supuso que estaba bien que todo volviera a la normalidad, todo menos su hermano. Miraba el móvil con demasiada frecuencia para el gusto de Kayley, la mayoría de las veces descubriendo que Alex no le había enviado ningún mensaje de vuelta.

Por mucho que lo negara, era obvio que sentía algo por ella. Era cuestión de tiempo que se viera obligada a plantarse en casa de la bruja para hablar con ella del tema. Necesitaban a su alfa más que nunca, y no podían permitirse que se pasara la mitad del tiempo en las nubes, fantaseando con que conquistaba el corazón de la hechicera del pelo de fuego.

«Una semana», se dijo.

Si en una semana no había cambiado nada, iría a buscarla para hablar.

Ya había pasado un mes desde que apareció en sus vidas, era hora de poner las cosas en orden entre las criaturas del pueblo.
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Ya habían pasado dos semanas desde su primera clase, pero continuaba sintiéndose extraño en casa de la pelirroja. Le había dado permiso para abrir la puerta con su magia, y lo primero que vio al cruzar el umbral fue a su amiga sonreír mientras terminaba de trenzarse el pelo. Obviamente no le había dicho lo mucho que le gustaba que se lo dejara suelto; aunque siempre estaba preciosa, independientemente de su cabello, ropa o maquillaje.

No pudo impedir que sus propios labios se curvaran hacia arriba, respondiendo al gesto despreocupado de Alexandra. Caminó hacia el sofá y se sentó a su derecha, manteniendo la misma distancia de siempre para no incomodarla.

—Siento no haber podido venir desde el jueves.

A su padre no le había hecho ni pizca de gracia descubrir que su hijo salía todas las tardes de la fortaleza, y prohibió a los guardias abrirle las puertas, por lo que tuvo que ingeniárselas para escaparse. Además de aumentar las precauciones que tomaba para ocultar su rastro de magia y evitar que les encontraran.

—No te preocupes. Además, he estado practicando por mi cuenta estos días.

Se esforzaba mucho por dominar la magia oscura. La admiraba por ello.

—Hazme una demostración.

La bruja frotó sus manos y respiró hondo antes de cerrar los ojos. Otro día le preguntaría por qué siempre que necesitaba concentrarse abandonaba el sentido de la visión.

No tardó en brotar una neblina negra de las puntas de sus dedos. Aumentó su tamaño hasta convertirse en dos esferas oscuras que rozaban la palma de sus manos. Fue entonces cuando abrió los ojos y evaluó su trabajo satisfecha.

—Buen trabajo. —Le costaba mucho trabajar con el elemento, pero había mejorado bastante.

Recordó la primera tarde, cuando fue incapaz de sentir su poder.

«Piensa en algo que odies, es cuando más potente acude este don a nosotros», le había aconsejado, pero seguía sin sentir nada.

 Fue en su tercera sesión cuando lo consiguió, seguida de un ataque de ansiedad. Le había entrado el pánico al sentir tanto terror y maldad por sus venas, y perdió el control. La había reconfortado con fuego, ayudando a que su magia se centrase en algo conocido hasta que volviera a ser dueña de sus actos. Desde ese día había mejorado y aprendido a invocar el elemento sin permitir que fuera su don quien tomase el control.

—Intenta alejarlas de ti. —No le resultaría fácil, pero necesitaba hacerlo si quería ser capaz de utilizar la oscuridad en combate.

Frunció el ceño mientras se esforzaba sin obtener más de unos milímetros de separación.

Erik se levantó y caminó hasta estar detrás de ella. Puso las manos debajo de las suyas, rozándolas. Era la primera vez desde el ataque de ansiedad que la tocaba y le resultó un gesto extraño, pero podía sentir la electricidad viajar por las células que rozaban las de la bruja, y cómo contenía la respiración.

—Te ayudaré, si me lo permites.

Alexandra asintió y Erik entrelazó sus dedos con los de ella.

Se concentró en el poder que emanaba de esas manos, lo acarició y lo trató como si fuera propio. Dio la orden silenciosa de que se levantara y, tal y como la oscuridad llevaba haciendo desde que la dominó con los siete años, le obedeció.

Las levantó hasta la altura de los ojos para que las viera y fuera consciente del poder que tenía y le explicó, de nuevo, que era el don de la muerte. Le arrebataría la vida a todo aquello que estuviera en el lugar en que lanzase esas bolas.

Pudo sentirla tensarse y agarrar sus dedos con firmeza, pero ya no tenía miedo. Esta vez era ella quien dominaba el poder. Hizo que las esferas bajasen despacio, con la respiración entrecortada. Una vez volvieron a estar sobre sus manos las hizo desaparecer.

—Traeré helado —informó el príncipe antes de soltar su agarre y dirigirse al congelador.

Después de un esfuerzo mágico tan grande como el que acababa de realizar, era conveniente comer algo para evitar bajones de azúcar. En estas dos semanas había averiguado cuáles eran sus dulces favoritos, pero ninguno le hacía tanta ilusión como un helado de chocolate y vainilla, así que en un cuenco depositó parte de ambos y se lo llevó.

Cuando regresó al sofá, Alex estaba inclinada hacia delante, todavía fatigada. Le recordó, una vez más, que con el tiempo sería más sencillo.

Se le iluminó la mirada al ver el helado y lo devoró llena de ilusión.

Pasaron un buen rato hablando, informando el uno al otro de lo sucedido durante los últimos días antes de que la bruja decidiera que estaba lista para intentarlo de nuevo. Esta vez fue ella quien tomó la iniciativa y le tomó de la mano, pillándole por sorpresa.

—Tu magia sabe cómo controlar la oscuridad, puede que la mía aprenda más rápido si están en contacto. ¿No crees?

No le llevó la contraria. No era maestro, así que desconocía los modos de aprender a doblegar los elementos. Todo lo que le enseñaba era a partir de su experiencia; estaba dispuesto a probar nuevos métodos.

Sintió un tirón en su interior, seguido de un «perdón» y una mirada plateada teñida de preocupación. Debía ser la primera vez que canalizaba el poder de alguien a juzgar por lo brusca que había sido.

Se dio cuenta de algo que antes le había pasado desapercibido: lo agradable que era sentir el roce de su magia.

Alex había tenido razón. Le resultó mucho más sencillo mover la oscuridad por toda la sala de este modo. Cuando terminó estaba igual de fatigada que la vez anterior, pero con una expresión que era imposible que no contagiara felicidad.

—Deberías repetirlo hasta que te salga de manera natural. No necesitas moverlo por toda la casa, pero sí ganar fluidez hasta la próxima vez.

—Ya te vas —afirmó la bruja mientras soltaba su mano, con una mirada que no logró descifrar.

—No quería preocuparte, pero mi padre no aprueba que desaparezca de la ciudad subterránea con tanta frecuencia.

Asintió. Sabía que ni necesitaba ni debía decir nada más, a pesar de lo culpable que se sentía por tener que abandonarla tan pronto. Esta vez apenas habían pasado dos horas juntos.

—Seguiré practicando en solitario. —Se levantó y lo acompañó hasta la puerta. En ese instante supo que irse no era lo correcto.

—Volveré tan pronto como pueda. —Le aseguró sin alejar la mirada de esos ojos que, por algún motivo, volvían a ser todo un misterio para él. 

Espero en la puerta a que ella dijera algo, pero jamás esperó que sucediera lo que pasó.

Alex le rodeó el cuello con sus brazos y apoyó la cabeza en su pecho. Tardó unos segundos en corresponderle el abrazo, todavía sin creerse lo que estaba sucediendo. Cerró los ojos con el mentón apoyado en su coronilla e inspiró su aroma: magia y fuego. Se sostuvieron con fuerza y entendió por qué su padre le arrancaría la cabeza si se enterase de esto.

«No lo sabrá jamás».

—Cuídate —le dijo antes de soltarle y volver a mirarle a los ojos.

—Tú también.

Ambos se quedaron en silencio, observándose como si quisieran decir algo más, pero ninguno rompió el silencio.

«Es hora de volver al infierno, Erik» se recordó antes de abrir la puerta y desaparecer.

Durante el corto viaje de vuelta y la reunión que el consejo de brujos guardó esa noche, su mente se encontraba en ese abrazo. Alexandra era tan fuerte e imponía tanto que continuaba sorprendiéndole lo frágil que le había parecido entre sus brazos. Era muy afortunado. Dudaba que muchos más se hubieran ganado su confianza como él lo había hecho.

Tan solo esperaba estar a la altura y no defraudarla.
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Todo comenzaba a volver a la normalidad. Todo menos su habilidad con la viola. Desde que descubrió el mundo mágico no había podido concentrarse en la música, y el director de la orquesta había amenazado con arrebatarle el solo si no lo tocaba perfecto para el lunes. No tenía ni una semana para practicar, pero tendría que servir.

Kayley volvía a ser la misma de siempre, cosa que agradeció porque le encantaba lo salvaje que era su amiga. Además, era la única que la ponía al día de lo que sucedía con los licántropos; aunque fuera a cambio de que le contara cosas sobre Alex. Lo utilizaba como una oportunidad de ayudarles a vencer sus diferencias, así que se limitaba a contarle los momentos en los que la había ayudado o lo que habían hecho juntas ese día, manteniendo en secreto que se reunía algunas tardes con Erik Blake. Y ella le decía lo mal que llevaba su hermano no poder pasar un rato con la bruja.

Intentaba hablar con Alex de Kaleb, pero ni le decía nada útil ni le ofrecía ninguna pista de que su shippeo pudiera hacerse realidad. No era conveniente forzar la situación, pero no podía evitarlo.

—¿Por qué no quedáis este fin de semana y veis una película juntos? —Le había dicho con intencionada inocencia.

—No puedo, tengo mucho que mejorar mi magia.

—¿Con Erik? —No pudo no hacer esa pregunta. Debía saberlo.

—No. Solo viene algún día, muy de vez en cuando —respondió después de dedicarle una mirada extraña.

Fue todo lo que hablaron del tema por ese día, claro que cada día era una nueva oportunidad. Nunca le preguntaba lo mismo ni insistía demasiado, pero era constante. Sobre todo, porque le era imposible guardar silencio o discutir temas triviales cuando estaba a solas con la bruja en el coche de camino a clase.

 

☆★☆

 

—¿Vendrás a la fiesta de Halloween? —Le preguntó el viernes con entusiasmo.

—No sabía que hubiera una fiesta.

—Pues la hay: el miércoles treinta y uno por la noche.

—¿Dónde?

—Todavía no se sabe. Tal vez en la mansión de Zack.

—¿Qué dicen nuestros queridos lobos al respecto? —Era la primera vez que ella les incluía en la conversación—. ¿Es seguro que una bruja acuda a una fiesta en plena luna llena? —No la dejó responder—. Ya veré que hago, pero no prometo nada.

Viniendo de la pelirroja, era la mejor contestación que podía esperar. Aparcó el coche en su garaje, ya habían terminado las clases por la semana. La mayoría de los viernes se quedaba sola en casa, así que invitaba a su amiga a comer y la convencía de hacer alguno de los trabajos de la semana a regañadientes antes de que se marchase a media tarde.

A ella también le parecía absurdo tener que hacer un sistema operativo desde cero, pero cuando antes lo hicieran: mejor.

No fue hasta las cinco y media de la tarde que terminaron de programar lo que les habían pedido que hiciera el software, con ayuda de cinco correos del profesor.

Antes de que marchara, le preguntó a su amiga si existía alguna poción o hechizo que pudiera ayudarla a mejorar su interpretación del concierto. Le dijo que buscaría en los libros, pero que lo dudaba mucho.

No le quedaba otra opción que ponerse a ensayar como loca. Subió al dormitorio y comenzó por tocar unas escalas.

La semana anterior había conseguido que Alex hechizara su viola para que no se bajara nunca la afinación y, ahora que no necesitaba volverse loca afinando, prestando atención para saber si la cuerda estaba alta o baja, sentía que sus horas de práctica eran mucho más productivas.

Realizó los ejercicios de calentamiento que venían en su libro de escalas y no paró hasta que hacía los arpegios con soltura en todas las posiciones. Lo encontraba relajante. No soportaba las escalas, sin embargo, adoraba los arpegios tanto como interpretar conciertos en tonalidades menores: le encantaba lo melancólica que sonaba su viola mientras pronunciaba las notas graves.

Justo cuando había sacado la partitura del concierto de Hoffmeister, sonó su teléfono. Suspiró. Tenía que practicar y mejorar más de lo que creía posible y hablando por el móvil no lo conseguiría, pero era Kayley y podría ser importante.

—Tal vez pienses que estoy loca, pero estoy de camino a casa de tu amiga la bruja —le contó cuando descolgó.

—¿Qué?

«¿Por qué iba a hacer algo así?»

—Mi hermano no se la quita de la cabeza y alguien tiene que explicarle que no puede pasar así de él.

—Y si estás tan convencida de arreglar los problemas amorosos de tu hermano, ¿por qué me llamas?

Fue entonces cuando se dio cuenta de que probablemente Alex no sería la única bruja que estuviera en esa casa, y temió por la frágil paz que unía a sus amigos.

—¡Porque caminar sola es un aburrimiento!

—¿No preferirías venir a casa a merendar? ¿Pensar mejor en lo que vas a decirle?

—A veces lo mejor es no pensar las cosas, amiga mía.

«Tengo que avisarla».

—Bueno, pues yo tengo mucho que estudiar así que…

—¡Qué mala amiga eres, Tam! —Completó su exclamación con una risita que dejaba claro que no iba en serio—. Mucho ánimo, ya me tocarás un día ese famoso solo de violín.

—Viola. —La corrigió un tanto molesta—. Es una viola.

—Qué más da, son iguales.

—No lo son. —Suspiró. Siempre era la misma conversación—. Mucha suerte con Alex, la necesitarás. ¡Es tan cabezota como tú!

Colgó al mismo tiempo que la loba dorada soltaba un bufido, y no pudo evitar sonreír. La bruja y la loba eran muy distintas, pero a la vez muy parecidas; era una lástima que no quisieran llevarse bien.

No la llamó por si Kayley volvía a marcar y se la encontraba comunicando, por lo que le envió un mensaje avisando de que la hermana de Kaleb iba para su casa.

Deseó con todas sus fuerzas e incluso rezó por ella, pidiendo que lo leyera a tiempo y que estuviera preparada para su llegada.

Algo le decía que las cosas iban a salir mal, así que decidió hacer algo de lo que sabía que iba a arrepentirse: avisar a Kaleb de los planes de su hermana.

 


47

ALEX



[image: ]



 

 

Caminó tan rápido como pudo hasta su casa, sin llegar a correr ni perder el aliento. Todas las tardes se sentía igual de estúpida por esperar impaciente a que el príncipe acudiera a sus clases. Era consciente de que no era seguro que viniera, pero eso no impedía que se desilusionara cuando no se presentaba a su cita.

Era una idiota por confiar en él.

Sabía perfectamente que en cualquier momento la traicionaría para salvar su propio pescuezo, eso si no le habían ordenado acudir a ella para descubrir sus puntos débiles. Pero, maldita sea, seguía siendo joven y era imposible no ceder ante una de las pocas personas que, además de tener la apariencia de un dios, se mostraba atenta y educada con ella; y Erik Blake realmente parecía ser una buena persona.

Se lo encontró acariciando a Miss Purr, tumbado en el sofá, y se mordió el labio para reprimir la sonrisa que amenazó con salir al verle.

—Parece que le gustas —reconoció cuando se sentó a su lado y la gata no fue hacia ella.

—Creo que es sencillo hacerse amigo de alguien que ha estado solo durante demasiado tiempo. 

Fue lo que dijo antes de dejar de darle mimos a la felina, quien no tardo en saltar al suelo y dirigirse a su sillón. Alex no pudo evitar dudar de sus palabras, esas que dieron voz a sus propias inseguridades.

—¿Estás diciendo que soy fácil, Erik Blake? —Su cara fue un poema.

No la había mirado desde que llegó y ahora se había volteado hacia ella inmediatamente. No pudo evitar reírse.

—Es broma, sé que no lo soy.

—No lo eres, para nada. Eres todo lo opuesto a fácil, si me lo permites decir.

—¿Porque soy fría, despiadada y carezco de corazón?

Erik miró al frente y dejó caer la cabeza hacia atrás, posándola en el reposacabezas antes de suspirar.

—Vas a acabar conmigo. —La miró de reojo y se mordió el labio para ocultar la sonrisa, aunque ya la había visto—. ¿Qué ha pasado hoy para que estés de tan buen humor?

—Nada especial. —Se abrazó las rodillas, atrayéndolas hacia ella—. Imagino que no podrás decirme el infalible plan que sin duda está tramando tu padre para la próxima luna llena.

—Lo haría si lo supiera, pero me temo que también será una sorpresa para mí. —Se pasó una mano por el pelo. Cada vez lo tenía más largo y comenzaba a ocultarle la cara—. Espero que no me ponga en primera línea de combate, no me parece una buena decisión atacar la noche en la que los lobos son más salvajes. —Alex apartó la vista de él y respiró hondo—. Oye… ¿qué ocurre?

—No me gustaría tener que luchar contra ti, la verdad —le confesó—. Ni la idea de que un lobo pueda arrancarte la cabeza en la batalla.

—No pienses en eso.

El príncipe le acarició la mejilla y le robó el aliento.

Sentía el contacto extraño y no sabía si le gustaba o la incomodaba. Debió darse cuenta porque no tardó en alejar la mano y pedirle disculpas.

Le había gustado y no se dio cuenta hasta que dejaron de estar en contacto, aunque todavía podía sentir el fantasma de la caricia contra su piel.

—¿Has mejorado algo estos días? —Asintió.

—Creí que me costaría más. —Creó una bola de oscuridad y la movió hasta el otro lado de Erik, quien se tensó un poco al notarla tan cerca—. También he descubierto cómo moldearla —dijo antes de convertirla en un aro y rodearle con él.

Había encontrado dentro de uno de sus grimorios una hoja suelta con anotaciones acerca de la oscuridad. Estaba en lo cierto cuando pensó que Arath sabía que poseía este don.

—Para —le pidió, aparentando tranquilidad.

Se sentía poderosa y recordó sus palabras de antes. Difícil y solitaria. Mostraría a todos que no era un objetivo sencillo de derrotar.

— ¡He dicho que pares!

Parpadeó un par de veces e hizo desaparecer la oscuridad. Fue a posar una mano sobre el hombro del príncipe, pero él se levantó más rápido. ¿Qué había hecho?

«Perdiste. Tuviste el poder y dejaste que te controlara».

Respiró hondo, tratando de tranquilizarse y siguió al brujo hasta el baño. No había cerrado la puerta, tan solo abrió el grifo del agua para mojarse la cara. Se detuvo en el marco, observándole a través del espejo.

—Lo siento, Erik. —Había visto al Rey que llevaba dentro, el que no dudaría en dictar una sentencia, el mismo que había gritado a su padre mientras arrebataba la vida de Arath. Le ponía los pelos de punta, pero no la asustaba—. ¿Estas bien?

—¿Tú qué crees? —Tragó saliva y se forzó a respirar con normalidad.

Alex caminó hacia él y apoyó una mano en su espalda, como él había hecho con ella tiempo atrás. Nunca se había sentido tan mal en su vida. Primero por haberle herido y segundo por haber dejado que fuese su magia quien la dominara a ella, sobre todo una tan oscura, malvada y peligrosa.

—De verdad que lo siento —le susurró, tragándose las lágrimas.   

La oscuridad no era como el resto de elementos. Mientras que el aire, tierra, fuego y agua se materializa en el mundo físico (incendios, vendavales…), la oscuridad actuaba a nivel psíquico. Odio, pensamientos detestables, inseguridades magnificadas… Afectaba tanto a la víctima como a aquel que se atrevía a emplear ese don con sabor a maldición.

Erik cerró el grifo con su magia, la misma que usó para secarse la cara y se incorporó, girándose hacia ella y obligándola a apartar el brazo.

Lo que vio en sus ojos la desgarró por dentro. Dolor, del tipo que venía de la mano con la decepción y la traición, y que ocultaba secretos. Se odió por ser la causante.

—No vuelvas a hacer eso. Nunca. —Le dijo antes de abrazarla.

Se permitió reconfortarse en sus brazos y deseó que él encontrase el mismo consuelo en los suyos.

—Te prometo que no lo haré —susurró después de inclinarse hacia atrás para mirarle a los ojos y comprobar que estuviera bien de verdad.

Sabía que había algo que no le estaba contando, pero no le presionaría. Hablaría de ello cuando se sintiera cómodo, en el momento que él escogiera. 

Él le había demostrado que estaba a salvo a su lado, que podía ser ella misma sin temor a que lo usara en su contra, que no se equivocaba confiando en él. Ahora era su turno de ofrecerle la misma seguridad. 

Subió las manos hasta su cara y le acarició como él había hecho antes. El príncipe cerró los ojos, ocultando esos ojos esmeralda con motas avellana que escondían un mundo lleno de sueños y esperanzas para todos, y comenzó a llorar.

Secó sus lágrimas con los pulgares, sintiendo sus sollozos silenciosos por el temblor de las manos que seguían aferradas a su cintura. Pasaron un rato así, en silencio, hasta que tiró de ella para volver a abrazarla con fuerza.

«A veces, un abrazo es el mejor consuelo que podemos ofrecer».

 No escucharon los mensajes que Tamara les había dejado ni los primeros golpes que recibió la puerta. Estaban demasiado ocupados luchando contra sus propios demonios como para prestar atención al resto del mundo.

—Gracias —le dijo a la bruja una vez se sintió mejor. Le depositó un beso en la cabeza antes de soltarla.—. No te culpes por esto, ¿de acuerdo? —Asintió, pero era obvio que no podría impedirlo—. Todos nos dejamos llevar alguna vez, pero tenemos que aprender a ser más fuertes y a no permitir que la magia sea quien tome el control.

—¿Algún consejo más, Príncipe? —Se alejó de él.

—Desearía tenerlos. ¿Volvemos al salón?

Fue entonces, una vez estaban a medio camino del sofá, cuando escucharon a la loba dorada gritar mientras aporreaba la puerta.

—Sé que estás ahí. ¡Abre la puerta!

Intercambiaron una mirada nerviosa y asustada antes de decidir en silencio cómo actuar.

En el momento en el que la loba entrara podría oler la magia de Erik y reconocerle, aunque hubieran pasado casi tres semanas desde el día de su búsqueda. 

No abrir la puerta tampoco era una opción: resultaría obvio que estaba ocultando algo.

«¿Qué está haciendo aquí?»

Estaban perdidos.
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El mensaje de Tamara no podría haber sido más escueto. «Kayley va de camino a casa de Alex». ¿Qué se suponía que significaba eso? Todos sus sentidos estaban alerta. Ignoraba si su hermana se había ido de caza o qué era lo que la impulsaba a acudir a la bruja, pero algo le decía que debía detenerla antes de que fuera demasiado tarde.

«Tal vez se ha cansado de tanta tranquilidad», le recorrió un escalofrío.

Detestaba la incertidumbre.

Alex le gustaba y no quería que le pasara nada, pero Kay era su hermana y la protegería con su vida si fuera necesario. ¿Por qué tenían que haberle puesto entre el filo y la pared?

Golpeó la puerta y aguardó paciente a que le abrieran, ocultando el nerviosismo que le generaba escuchar la voz de su hermana abrirse paso desde el interior.

«Mientras estén discutiendo no se están matando» se dijo, aunque una mirada a la cara de su hermana le robó hasta la última gota de esperanza.

Fue Kayley quien le permitió pasar y no tardó en deslizar su mirada hacia la bruja, quien había adoptado una pose protectora delante de otro hombre.

«Brujo. Es un brujo» se corrigió.

No pudo evitar la expresión de asco que floreció en su rostro al olfatear su magia.

—¿Qué significa esto? 

—¿No es obvio? —Se adelantó su hermana—. La bruja nos ha estado mintiendo desde que llegó.

«Tiene que haber alguna explicación…».

No podía dejar de mirarla, suplicando con la mirada que dijera algo coherente.

—No sé qué pensáis que es esto, pero…

—¿Qué esperas que piense, Alex? —La cortó.

Se sentía tan estúpido… Había confiado en ella, y ella le había engañado, traicionado.

—No podemos ganar una guerra sin aliados. Erik nos ayudará desde dentro.

«¿En serio se cree eso?».

La bruja dio un paso adelante, seguido de otro y después otro, acercándose a él.

—No os pido que confiéis en él, tan solo que lo hagáis en mí. —Notó cómo se le paraba el corazón cuando la pelirroja apoyó la mano en su brazo—. Por favor —le susurró.

Le costó concentrarse en algo que no fuera el calor que irradiaba el roce de su mano, tan pequeña y firme.

Por supuesto que quería creerla, pero ¿y si se trataba de un engaño?

—Piensa con la cabeza, alfa. —Su hermana nunca le llamaba así ni empleaba aquel tono cortante con él, excepto cuando quería que asumiera alguna responsabilidad.

«Piensa con la cabeza… No dejes que se aproveche de tus sentimientos» era lo que significaba.

El mago se mantenía al margen de la discusión, atento a todos sus movimientos, pero sin intervenir. Por algún motivo eso hizo que le hirviera la sangre tanto como a su hermana.

—Tu amigo se vendrá con nosotros al bosque. —Alex retrocedió un paso y le soltó. No la dejó replicar—. Le interrogaremos y decidiremos si le dejamos vivir o no.

Kayley gruñó de satisfacción y avanzó hacia el brujo con su sonrisa de depredadora, encontrándose a la pelirroja en medio del camino.

—No os lo podéis llevar —hablaba con la calma fría de la que siempre se acompañaba.

«¿Por qué se empeña en protegerle?».

—¿O qué? ¿Qué vas a hacernos, bruja? —La provocó su hermana.

—Kayley —se interpuso el alfa. 

No podía permitir una pelea así. Menos todavía ahora que sabía que Alex era en parte licántropa. Que lo mantuviera en secreto no borraba el hecho de que fuera parte de la manada o que tuvieran que protegerse.

—No le haremos daño si colabora —trató de tranquilizar a su brujita.

—¿Por qué iba a ayudar a los perros que me dieron caza durante un día entero?

«Por supuesto, el hechicero tiene que demostrar que tiene una boquita con la que hablar en el peor momento posible».   

Alex cerró los ojos durante unos segundos y suspiró en silencio mientras su hermana gruía con más intensidad. No habría modo de hacer esto por las buenas.

—Estoy aquí por ella y no incordio a nadie, al contrario que vosotros.

—Cállate, Erik. 

Era más una súplica que una orden, no había visto a la bruja deshacerse de la superioridad con la que siempre hablaba hasta ese momento, y no pudo reprimir los celos. Había estado pasando de él, ignorando sus mensajes y sin devolverle las llamadas porque estaba viéndose con ese brujo.

—¿El lobo puede hablar pero yo no? —Se quejó indignado.

—¡Así no es como conseguiremos la paz! —estalló Alex, dejando a todos de piedra en su sitio—. Sé que va a ser difícil, pero tenemos que dejar al lado nuestras diferencias y colaborar.

Todos guardaron silencio. ¿Qué iban a decir? Alex tenía razón y su tono de voz no permitía debatir.

«Una Reina sin corona». A Kaleb se le pasó la idea por la cabeza.

—¿Paz? —Se burló su hermana, y maldijo con todas sus fuerzas el lado salvaje de Kay—. Los brujos mataron a mis padres. —Avanzó hasta quedar a unos centímetros de la pelirroja (quien no retrocedió) y le plantó cara—. Lo único que busco es venganza.

Una reina frente a otra reina, eso era lo que eran. Una gélida y letal besada por el fuego, y otra salvaje e incontrolable con la naturaleza a sus pies.

—También mataron a los míos, así que créeme: te entiendo. Pero eso no significa que no debamos luchar por un mundo mejor. —Se separaron.

«Menos mal».

—¿Un mundo mejor? ¿Diseñado por quién? ¿Él? —Su hermana señaló al brujo. El discurso de paz no la convencía, y a él tampoco, no del todo.   

—Diseñado por soñadores que no se rinden y jamás dejarán de esforzarse y luchar por dejar el mundo mejor de cómo lo encontraron —respondió el aludido.

—Por favor, no me hagáis reír. —Kayley no quería escuchar.

No estaba lista para dejar atrás el odio y comenzar a construir ese mundo mejor. Pero él sí.

No pudo evitar mirar a Alex, la chica que no lograba sacar de su cabeza, y darse cuenta de que esta alianza era lo correcto por muchas dudas que pudiera tener.

—No puedes estar pensándolo, hermano.

«Los lobos fuisteis creados para hacer del mundo un lugar mejor» le había dicho una vez, en un momento que ahora parecía muy lejano. De nuevo, no pudo evitar pensar en sus padres.

—No creo que papá y mamá hubieran querido que muriésemos en combate como ellos, Kay. Habrían preferido que formásemos parte del nuevo mundo —miró a Erik, quien parecía más sorprendido que aliviado—. Da un paso en falso y yo mismo te arrancaré la cabeza, brujo.

 

☆★☆

 

Sabía que había hecho lo correcto, igual que sabía que su hermana no colaboraría hasta que estuviera preparada para dejar a un lado su sed de venganza.

—¿Sabes por qué estaba ahí? —Habló su hermana cuando estaban llegando al bosque—. Porque me parte el corazón ver lo patético que eres, todo el día pendiente de los mensajes de esa bruja. —Le dejó sin habla—. Ahora pienso que te lo mereces, por idiota. Permites que juegue contigo y que te controle. ¿Por qué?

—Ni me controla ni juega conmigo, Kayley. Que no estés de acuerdo con mis decisiones no significa que no haya hecho lo correcto.

—Aliándote con otro brujo más.

—Hice lo mejor para la manada. No necesito que lo comprendas, solo que me obedezcas.

—Así que ahora eres un dictador, vaya. —La miró estupefacto—. Gran modo de comenzar ese mundo mejor, te felicito. —Hablaba con sarcasmo.

—Alex es parte de la manada.

—Esa bruja no tiene nada que ver con la manada.

—Su padre era un licántropo. —Le confesó, dejándola estupefacta—. Aunque pueda hacer magia es una más de la manada. Confío en ella y sé que no habría llevado a Erik a su casa si no fuera seguro.

Aparcó donde siempre y se bajó del coche sin esperarla.

No le diría a Alex que había contado su secreto, pero ahora que lo había compartido con su hermana no podía actuar como si no lo supiera. Acudiría a su abuelo, tal vez él supiera de la existencia de algún otro híbrido y pudiera ayudarles.

Sacó el tema cuando se quedaron a solas después de cenar, pero no tuvo suerte. Sin embargo, tuvo la impresión de que había algo que se estaba esforzando por ocultar, pero… ¿El qué?
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—¿Qué hay entre el lobo y tú? —preguntó el príncipe de manera casual mientas se dejaba caer en el sofá.

«Primero Tamara y ahora Erik… van a acabar conmigo».

—¿Tiene que haber algo? —Contestó molesta.

—No, claro que no —se apresuró a responder—. Pero es obvio que él siente algo por ti. Lo lleva escrito en mayúsculas por toda la cara. —Observó su reacción con atención, pero solo se encontró con una perfecta cara de póker—. Si alguna vez quieres hablar del tema…

—Estoy demasiado ocupada como para perder el tiempo con estas cosas —atajó—. Tengo que dominar la oscuridad, ¿recuerdas? Incluso si fuera mi alma gemela, tengo que mantenerme concentrada en mi objetivo.

No habló con la suficiente convicción, pero si Erik se dio cuenta no lo mencionó.

—Como desees.

—Entonces… —Dio una palmada antes de sentarse a su lado, captando su atención y la de Miss Purr—. ¿Qué vas a enseñarme hoy?

El hechicero se frotó su inexistente barba y no pudo evitar aprovechar que tenía la mirada perdida en el frente para estudiarle con atención.

«Apuesto a que sería incluso más sexy si se la dejara crecer…».

Parpadeó un par de veces para alejar el pensamiento. ¿Qué estaba haciendo?

—¿Qué te parece… teletransportación? —Levantó una ceja.

—Suena interesante.

—Es bastante complicado, en realidad. Practicarás con objetos, lo último que quiero es que tu cuerpo esté en un sitio y tu cabeza en otro. Con el tiempo aprenderás a hacer aparecer objetos de cualquier sitio en cualquier momento, resulta muy útil. —Alex le golpeó en el brazo con el cojín que tenía en la espalda—. ¡Ay!

—Cállate y enséñame. —Erik levantó una mano hasta su trenza pelirroja y la deslizó hasta el final, soltando la goma.

—Probaremos con esto primero, es algo con lo que estas familiarizada.

La agarró de la mano y le hizo abrir la palma, depositando la goma en ella.

«Debí preguntarle si estaba celoso en vez de ponerme a la defensiva», pensó al sentir su contacto.

—Concéntrate en su forma, en cada detalle. —Cerró los ojos y se dejó guiar por su voz—. Rodea la goma con tu oscuridad. —Obedecía sus palabras—. Bien hecho, solo te falta moverla. Piensa que está en tu otra mano.

 

«¿Cómo espera que me concentre si no deja de tocarme?» pensó mientras le acariciaba la otra palma.

—Haz que la oscuridad aparezca aquí. —Acarició el centro de su mano antes de soltarla—. Muy bien, ahora suelta la goma y deshazte del elemento.

No obtuvo más felicitaciones y no necesitaba abrir los ojos para saber que no había funcionado: la goma ya no existía.

—A mí tampoco me salió a la primera. —Le ofreció una sonrisa reconfortante, y en ese momento no podría importarle menos haber fracasado—. Inténtalo de nuevo, terminará funcionando. Es cuestión de tiempo.

Asintió, pero una hora más tarde y tras dos gomas, una pulsera y tres velas desaparecidas, no había obtenido ningún resultado.

Comenzaba a frustrarse. Además, el pelo no dejaba de caer sobre su cara y la molestaba.

—No entiendo por qué no funciona.

—Es normal, no te preocupes. —Le apartó uno de los mechones que la tenía de los nervios, poniéndoselo detrás de la oreja con dulzura—. Procura no forzar mucho tus límites estos días, ¿de acuerdo? —Asintió, incapaz de hablar porque su cercanía le había robado el aliento.   

Más tarde, cuando estuviera sola, se maldeciría por ello; en ese momento, con los dedos del príncipe rozando su rostro, lo único que podía hacer, lo único que quería hacer, era inclinarse hacia esa caricia. Buscaba ese contacto deseando en silencio y sin saberlo que no terminara jamás.

—Intentaré venir el lunes —anunció el brujo y puso fin al conjuro que no necesitó hacer para hechizarla.

   Trató de sacárselo de la cabeza, fracasando, y se sitió estúpida por ello. No podía permitirse el lujo de perder el tiempo con romances absurdos, aunque estaba segura de que Erik tonteaba con ella. No tanto como Kaleb, con quien resultaba tan obvio que había pensado que se trataba de una broma hasta que el brujo mencionó lo contrario, pero lo hacía.

Se tumbó en el sofá y agarró el móvil. Tenía tantas notificaciones que se le pasó por la cabeza la idea de que así debía ser cómo se sentían todas esas famosas de las que Tamara se pasaba el día hablando.

¿No podía pasar una tarde sin internet? Se veía que no.

La mayoría de los mensajes eran de Zack.

«¿Por qué no me sorprende?», pensó sarcástica.

Debería hablar con él para conseguir que la dejase en paz. Era muy molesto tener a alguien acosándola de manera constante todos los días. Marcó todos sus WhatsApps como vistos y pasó a los siguientes. Tenía varios de Tamara y uno de Kaleb. Abrió primero el de su amiga, pues todavía no sabía cómo actuar con el licántropo.

 

Reina Girasol [18:00]: 

No sé cómo decirte esto pero...

Reina Girasol [18:00]: 

Kay está llegando a tu casa!

Reina Girasol [18:00]: 

Esconde a E.

Reina Girasol [20:30]: 

¿Cómo ha ido? 👀👀

Alex [21:22]: Podría haber sido peor.

Alex [21:22]: Kaleb me ha visto con 

Erik, ¿qué debería hacer?

 

Su amiga no respondía ni aparecía en línea. Estaba sola, sí, pero solo tenía que hablar por mensaje con un amigo, ¿qué podía salir mal?

«Muchas cosas».

No tardó nada en leer su mensaje, cosa que agradeció pues así solo se enfrentaría a esa situación tan incómoda una vez. Sabía que no debería sentirse así: tan solo eran dos amigos mensajeándose.

«Uno de ellos con sentimientos por el otro».

Hasta que no hablaran de ello no podría estar segura de qué sentía. Se mordió el labio, pensativa. Tenía una idea. Una mala, pero era mejor que nada.

 

K [21:03]: hey

K [21:03]: Todo ok?

Alex [21:23]: 

Sí. ¿Y por ahí?

K [21:23]: Día duro... 

pero hemos tenido peores

 

Alex [21:27]: 

¿Cómo de ocupado estás mañana?

 

K [21:29]: Depende. ¿Para qué? 😏

 

Alex [21:30]: Pásate mañana y lo descubrirás.

 

K [21:30]: Sorpresa entonces... 

Me gusta

K [21:30]: ¿Y si voy ahora?

K [21:31]: Dame 20'

Alex [21:31]: 

Ni se te ocurra!!!!!!!!

K [21:31]: Demasiado tarde!

 

«Socorro».

Le había salido el tiro por la culata.

Ella quería quedar al día siguiente de tarde para hablar, después de haber preparado lo que tenía que decir, y ahora estaba de camino a su casa. Tenía veinte minutos para aclararse y decidir cómo iba a sacar el tema (si es que lo hacía).

¿Debería vestirse de nuevo? Se miró al espejo. No había nada de malo en sus shorts y camiseta de tirantes, pero se le ocurrió que quizás el lobo tenía en mente llevarla a algún sitio, así que cambió el pantalón corto por unos leggins y añadió una sudadera (casualmente la que él le había dado tanto tiempo atrás). Se maldijo cuando sintió la necesidad de comprobar que todavía olía a él.

Podía sentir a la gata juzgándola con la mirada desde la cama. Sin duda era una muy mala idea. Tampoco sabía que iba a hacer o decir, así que fue a la cocina en busca de una cerveza.

«Cuando bebes eres más creativo, ¿no?».

Había vaciado botella y media cuando Kaleb llamó al timbre y, nerviosa, acudió a abrir.

—Llegas pronto —le acusó a la vez que se hacía a un lado para permitirle pasar.

—No me gustaría hacerte esperar. —Observó la bebida con diversión en la mirada—. Qué maleducada, ya no me esperas para beber.

Se dirigió a la cocina para sacar otras dos botellas. No tardó en volver y chocar su bebida con la de él antes de darle un buen trago y acomodarse a su derecha en el sofá.

—Aquí me tienes. Dispara.

—¿Sientes algo por mí? 

Boom. Había decidido que lo mejor sería ir directa al grano, pero en cuanto terminó de formular la pregunta se arrepintió de haberlo hecho. Kaleb se quedó tieso y tardó varios segundos en responder, sin quitarle la vista de encima.

—Tal vez —respondió el lobo después de beber otro trago largo—. ¿Y tú?

Guardó silencio y ambos apartaron la mirada.

¿Por qué no habría visto venir que él le preguntaría lo mismo?

«Maldito alcohol». Lo culpó por disminuir sus reflejos.

No sabía que responder. Unas semanas atrás le habría respondido lo mismo, tal vez. Ahora, viendo cómo se sentía cuando Erik estaba cerca… No podía negar que el lobo le resultaba atractivo o que le inquietaba su contacto, pero no era lo mismo.

Levantó la botella para vaciarla, pero una mano la detuvo en cuanto rozó sus labios con el vidrio. Soltó sus dedos de manera gentil y la volvió a posar en la mesa.

—No sabía que necesitaras emborracharte para responder a una pregunta tan sencilla, brujita.

—No sabes nada, Kaleb Schell.

El lobo se giró hacia ella al instante con los ojos abiertos como platos y boquiabierto. Parpadeó un par de veces antes de volver a hablar.

—¿Has estado viendo Juego de Tronos?

—Tamara me obligó. —Eso provocó que se riera, obteniendo un golpe en el brazo para silenciarle y poder seguir hablando—. Piensa que podré tener mis propios dragones de fuego si me familiarizo lo suficiente con los de la serie.

—Pobrecita mía. Seguro que hasta te repite las escenas en las que hacen dracarys.

«¿Se habrá olvidado de que no he respondido?».

—Sería bastante sencillo ganar la guerra así.

—¿Y cómo esconderías a tus hijos de los humanos? —Continuó divertido.

—Primero —levantó un dedo e hizo una pausa para darle más énfasis—, no sería tan ingenua como para creerme que los dragones son mis hijos; y segundo, no estoy pensando en construir un mundo en el que los brujos tengamos que escondernos—. Su cara cambió por completo.

—Te das cuenta de que, en cuanto los humanos sepan que viven rodeados de vampiros, brujas y licántropos estaremos iniciando otra guerra más, ¿verdad?

—Aprenderán a respetarnos y a vernos como amigos. —Se mantuvo firme.

—¿Cómo? ¿Matando inocentes?

—No te imaginas lo que es vivir encerrada bajo el suelo durante toda tu vida.

—Y tú no te imaginas lo que es vivir encerrado en el bosque. —La bruja puso los ojos en blanco.

—No me hagas reír. Ahora mismo estás fuera, disfrutando de la vida. —Se puso recta y levantó la barbilla con determinación, mirándole fijamente a los ojos con esa mirada suya que haría temblar incluso a su rey—. No voy a permitir que mi gente siga creciendo sin respirar aire puro, sin sentir la naturaleza a su alrededor ni los rayos de sol bañando su piel. No todos somos monstruos que merecen vivir enjaulados. —Kaleb la observó lleno con decepción.

—¿Esas son las ideas que te mete en la cabeza ese brujo con el que sales?

—No estamos saliendo, Kaleb. —Por alguna razón sintió la necesidad de negarlo.

—Por cómo has dicho que los brujos son tu gente parece que estés mentalizada para ser su reina.

Entrecerró los ojos y le prestó atención. Ser su reina… 

«¿Cómo sabe que Erik es el heredero?».

No lo había mencionado ni pronunciado su apellido.

«Después. Pensaré en esto después».

—¿Celoso? —Él rio de nuevo, esta vez sin ganas.

—¿Te está manipulando y te preocupas por si estoy celoso? —Se levantó molesto—. No sé ni para qué he venido. —Comenzó a caminar hasta la puerta.

Alex no tardó en levantarse y agarrarle del brazo para detenerle, a pesar de que siempre le había parecido una pérdida de tiempo ir detrás de alguien. Culpó de nuevo al alcohol por motivarla a actuar por impulsos y no por acciones meditadas. Tiró del licántropo sin   estar preparada para lo que sucedió después.

Kaleb dio la vuelta con los ojos más dorados de lo normal y mostrando sus colmillos. Tenía las encías ligeramente inflamadas, segregando un líquido que supo que debería evitar a toda costa.

Le soltó y retrocedió un paso, tratando de no parecer asustada pese a saber que los latidos de su corazón y la respiración la delatarían.

El lobo también retrocedió, con remordimiento en la mirada pero sin retraer sus colmillos. Por su respiración agitada y el tembleque de sus manos quiso pensar que era la rabia que sentía y no él quien la estaba amenazando.

Ella misma se había dejado llevar por su magia en el pasado y comprendía que no siempre se puede tener el control, pero no por ello actuaría como si no hubiera pasado. Si Kaleb hubiera estado más alterado o ella más cerca… Tan solo esperaba que ser híbrida pudiera protegerla del mordisco.

No volvió a frenar al lobo cuando se giró de nuevo, apresurado por desaparecer sin dejar nada más que el sonido de un portazo para llenar el silencio que había dejado.      

No importaba que hubiera confesado sentir   algo por ella: se había mostrado como su enemigo, y sabía que Alex, su bruja, jamás perdonaría que la hubiera amenazado esta noche.
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No le hacía falta llamar a la puerta para saber que Alex no estaría de humor para recibir a nadie: ver a Kaleb salir furioso y escuchar el portazo que le dio a su tan querido coche fue indicio suficiente. Aun así, no pudo evitar pensar que, si habían discutido, estaría más dispuesta a volver con él. Aunque solo fuera para fastidiar a su nuevo «amigo».

Se mantuvo escondido hasta que el ruido que emitía el motor del coche resultaba inaudible. Fue entonces, con el licántropo fuera de juego, cuando se armó de valor y cruzó el porche. Puso la oreja para saber si su exnovia estaba rompiendo cosas o llorando, tan solo para comprobar que ni lo uno ni lo otro.

Probablemente le sería indiferente el enfado del rubio, era fría como un témpano. Respiró hondo antes de golpear con suavidad la puerta, incapaz de hacer a un lado los nervios.

—Vete —ordenó mientras abría la puerta, sin saber siquiera que era él.

—¿Te pillo en mal momento? —Le ofreció una sonrisa, disfrutando que se hubiera enfadado con el chucho le había arrebatado a su novia.     

—¿Tú? Siempre. Me has pillado en mal momento desde que respiraste aquella primera vez en mi dirección.

Zack enmudeció y contrajo la expresión. Le temblaban las mejillas, le dolía el corazón.

«¿Siempre ha sido tan cruel?».

—¿Se puede saber qué haces todavía por aquí?

—Yo… —La hostilidad de la pelirroja le había golpeado con fuerza. Sus palabras envenenadas partieron el corazón que, previamente, habían congelado.

Y le dolía porque, lejos de ser cálida, con él había sido más gélida que el hielo. 

—Desaparece de mi vista, Zack. Para siempre.

—¿O qué, Alex? ¿Qué vas a hacerme si me niego a marchar?

No tuvo tiempo de prepararse para el puñetazo que recibió. No necesitaba que ningún médico le dijera que tenía la nariz rota: jamás había sentido un estallido de dolor tan agudo como aquel. Tampoco había perdido tanta sangre, pero comenzaba a ver borroso.

—La próxima vez que me molestes te romperé algo más que la nariz —sentenció con una calma fría que le erizó el bello de la nuca, antes de cerrar la puerta y abandonarle a su suerte.

«¡Basta!».

Se había hartado. No pensaba tolerar que lo ninguneara ni un solo segundo más.

Él también era brujo y, al contrario que ella, contaba con el favor del rey. Su exnovia debía cubrir sus espaldas si no quería cruzar el límite que desvelaría dónde la podían controlar, pero él no.

En vez de límites, Zack tenía total libertad.
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Ya era lunes. «Por fin».

No supo nada de los licántropos ni de la bruja durante todo el fin de semana, aparte de que Alex le había roto a Zack la nariz (porque se lo chivó Vicky). Conocía a Zack desde hacía años, aun así no pudo evitar posicionarse en el bando de su amiga, sobre todo después de lo que le había contado. No conocería todos los detalles de la relación, pero sabía que no la había tratado bien, acorralándola y sobrepasándose por un beso, ni estaba actuando como debía, acosándola y negándose a superar la ruptura. 

Conociendo a su bruja, era todo un milagro que hubiera aguardado tanto tiempo sin actuar y que se conformara con romper solo su nariz.

No le resultó extraño que Alex no subiera al tren en la estación de Weinheim, desde hacía un tiempo se subía en la parada de alguno de los pueblos más cercanos, aunque cada vez más lejano. Admiraba su determinación y constancia a la hora de hacer ejercicio y entrenarse, sin duda Tamara podía aprender mucho de la disciplina de la bruja para aplicárselo en la música y mejorar como violista.

Se encontraba repasando las partituras, articulando con su mano derecha los golpes del arco y con la izquierda las notas mientras las entonaba para sus adentros, por lo que no se dio cuenta de que la habían rodeado hasta que escuchó esas risitas que de vez en cuando se aparecían en sus pesadillas.

—¿Y tu amiga gótica? ¿Ya se ha cansado de ti? Cada vez te duran menos los amigos.

«No los escuches, céntrate en las partituras, Tam», se dijo a sí misma. 

Uno de los abusones, al ver que no obtenía lo que buscaba, le arrancó la partitura de encima de las rodillas. 

—Hablamos contigo, Barbie. —Era uno de los muchos motes que le habían puesto en el instituto. Este en concreto porque decían que era pura silicona, nada en ella era natural: ni el iris de los ojos; y que tenía demasiadas aficiones, pese a ser patética en todas ellas.

«No los escuches» se repitió.

Había pasado años odiando su reflejo, cuestionando sus habilidades y careciendo de autoestima por culpa de su acoso constante. 

«Alex te llama reina, actúa como una».

Levantó la cabeza con la calma de un depredador, imitando a la bruja, y le miró directamente a los ojos, deseando saber mostrarse tan fría como su amiga.

Todavía le quedaba un largo camino por recorrer, pero había mejorado. Estaba aprendiendo a quererse, a confiar en sus capacidades, a establecer sus límites…

Ni era la Tamara débil que conocían ni estaba sola.

—Devuélvemelas —exigió.

Lejos de funcionar, el abusón rompió las hojas en dos con una sonrisa cruel dibujada en la cara, que hizo que Tamara se volviese a sentir como la niña indefensa que una vez fue. Apretó las manos en dos puños, clavándose las uñas en las palmas sin querer y respirando para alejar la ansiedad.

—¿Vas a pegarnos? —habló el tercero con burla antes de ocupar el asiento de su derecha—. Porque nosotros podemos hacerte cosas mucho peores.

La encerraron contra la ventana, sentándose los otros dos en frente, con una sonrisa que la ponía enferma.

«¿Dónde estás, Alex?».

El tren se detuvo de golpe y se apagaron las luces. No se quedaron a oscuras, pero sí con escasa luminosidad por la temprana hora. Fue suficiente para que sintiera terror. Sobre todo, cuando el abusón de su derecha apoyó una mano sobre su delgada pierna. ¿Alguien la ayudaría si gritaba?

La puerta de su vagón se abrió. Lo supo por la corriente de aire frío que la acarició mientras trataba de alejar esa mano de ella. Pocos segundos más tarde una mujer que no tardó en reconocer apareció delante de ellos, analizándoles. Tamara la observó y deseó en silencio que la ayudara, suplicando con los ojos llenos de lágrimas.

—Largo de aquí. Los tres. —Hablaba con autoridad. Los hombres se tensaron y dirigieron su mirada hacia la recién llegada ángel de pelo plateado y ojos azabache—. No lo pediré de nuevo.

Su manera de hablar le recordó a una versión malvada de su bruja pelirroja. Un escalofrío le recorrió la columna.

«¿Y si ha venido a por mí para torturar a Alex?».

Debía escapar. Tan rápido como se fueron los tres humanos, Tamara se levantó para salir del tren, pero Zahira la agarró del brazo. La dirigió de vuelta a su asiento clavándole sus garras, y la humana no pudo hacer nada por impedirlo.

—Tenemos que hablar. —Guardó silencio, no pensaba decir nada que delatara a su amiga—. Sé que Erik ha estado viniendo mucho por aquí. Creo que va siendo hora de saber por qué mi hermano quiere pasar tanto tiempo contigo.

«Así que no sospecha que viene por Alex…».

Trató de soltar el aire que estaba conteniendo de manera imperceptible mientras pensaba. ¿Qué imaginaba que había entre Erik y ella?

—¿Qué quieres saber? —Podía jugar a las preguntas y darle lo que buscaba con sus respuestas. Así se iría antes y podría continuar su día con normalidad.

—Te vi con Alexandra y sé que compartes tiempo con mi hermano. ¿Por qué?

Una vocecilla interior la aconsejó que no debía decir nada que pudiera llevarla a pensar la verdad: que Alex y Erik eran amigos y planeaban destronar al rey.

Tras poner una cara de confusión, decidió hacerse la tonta.

—¿Alex? ¿La chica pelirroja? Aquel día solo la llevaba al pueblo porque vamos juntas a clase y… Bueno, me pidió el favor. No la conozco realmente, tampoco hemos vuelto a coincidir desde entonces. —La princesa entrecerró los ojos, analizando sus palabras y decidiendo si mentía o no. Recordó cómo se había sentido cuando se enteró de que Raph era un licántropo y decidió actuar igual mientras seguía hablando—. No sabía que Erik fuese un… brujo.

Dejó caer una lágrima antes de mirar a su salvadora a los ojos. No la creía, era obvio. Decidió no pensar en lo que podría hacerle para conseguir robarle la verdad de sus labios.

—¿Le quieres?

—¿Perdón? —No entendía nada.

—A mi hermano. ¿Le quieres de verdad? —La bruja la analizaba con la mirada. No le salían las palabras, así que Tamara se limitó a asentir—. Necesita a alguien que le llene de vida. No le quites la poca que le queda ni le hagas daño o volveré para algo más que charlar. —Se levantó y desapareció por donde había llegado.

Tamara soltó un suspiro sonoro y permitió que una de las lágrimas que había estado conteniendo se deslizara por su cara.

Lo había conseguido: había protegido a Alex de la princesa, y sobrevivido a una bruja y tres acosadores.

No logró sacarse las últimas palabras que pronunció Zahira de su cabeza durante el resto del viaje ni en las clases de teoría (a las que la pelirroja no había asistido). ¿Qué querría decir con que a Erik le quedaba poca vida?

Cuando le había visto no le pareció que se estuviera muriendo ni que tuviera un problema de salud… Lo hablaría con su amiga a la salida de laboratorio.

Pero no tuvo esa suerte.

Vicky y Molly las esperaban a la salida de clase para gritar a Alex y exigir explicaciones por haber pegado a Zack. La bruja, como de costumbre, las ignoró todo lo que pudo.

—Si esperas asistir a la fiesta de Halloween tendrás que disculparte.

—¿Por qué iba a hacerlo? —respondió indignada. — Es él quien me está acosando, yo solo me he defendido.

—No puedes ir por ahí rompiendo narices ni lanzando amenazas porque te envíen cuatro mensajes.

Alguien se rio, captando la atención de todo el grupo y Tamara no pudo evitar sentirse extraña e incómoda al ver al culpable de que llevase todo el día distraída entrometerse en su conversación.

—Esta mujer tiene razón. Amenazar a tus admiradores es mi trabajo. —Erik se entrometió en la conversación con el acento británico que solo utilizaba cuando estaba en público. Su aparición hizo que Alex apretase los labios—. Y ahora, si me permitís robaros a esta dama…— Le ofreció el brazo a la bruja, quien lo agarró encantada.

Se alejaron juntos de la universidad, mientras Tamara volvía a pensar en las palabras de la princesa.
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—¿A qué vino lo de la nariz? —se atrevió a preguntar Erik una vez llegaron al coche, esta vez turquesa. Siempre alquilaba vehículos llamativos.

—¿De veras quieres saberlo? —Todavía le extrañaba que el príncipe se interesara por su vida.

—Por supuesto.

Le contó toda su historia con Zack empezando por el final y recurriendo al principio para justificar que hubiera empezado a salir con el humano.

Se sentía muy estúpida con cada detalle que le contaba, a pesar de que él tan solo la estuviera escuchando y asintiendo con la cabeza.

Porque en ningún momento había sentido nada por él salvo, quizás, pena en algún momento y agobio al final. Solo pretendía cubrirse las espaldas, ser alguien más que la recién llegada, que su nombre sonara conocido y nadie indagara sobre su repentina y misteriosa llegada.

Por eso había que meditar las decisiones, para evitar que el tiro saliera por la culata. Justo como le había pasado con Zack. Gracias a esa relación falsa había conocido y formado una alianza con Kaleb, aunque se negara a pensar en él esos días todavía molesta por su reacción de la otra noche, cuando le había enseñado los colmillos y el terror invadió sus venas; pero también fue gracias a esa relación que conoció a Tamara, quien desveló su localización a los brujos y les puso a todos en peligro.

Además, por salir con Zack había pasado el mal trago de la noche de la hoguera, cuando la acorraló a la entrada de su casa, y todos los que siguieron por estar celoso del licántropo y querer arrebatarle un beso sin consentimiento. Cortó la relación cuando se hartó de sus numeritos de novio celoso, ignorando que la aguardaba algo peor: el exnovio tóxico que la acosaría por ser incapaz de superarla.

Una vez terminó de hablar, espero varios segundos antes de tomar la palabra y lo que dijo la sorprendió gratamente, pues esperaba algún tipo de reprimenda por haber sido tan ingenua de creer que un humano no le daría problemas.

—Si quieres puedo pasarme por su casa y decirle un par de cosas.

—Puedo cuidarme sola, gracias. —Era cierto: no necesitaba que nadie diera la cara por ella. Jamás le había hecho falta y menos para esto, pero se alegró de tener a alguien en su vida que estuviera dispuesto a ello.

—Lo sé perfectamente. —El brujo no trató de ocultar su sonrisa, y Alex se sintió como una de esas adolescentes de las series que veía con Tamara que tan estúpidas le parecían—. De todos modos, si alguna vez necesitas ayuda, solo tienes que pedírmelo.

Supuso que este era uno de esos momentos en los que debería dar las gracias, pero esa palabra todavía le resultaba extraña en su boca cuando no implicaba sarcasmo; por lo que se limitó a asentir antes de girar la cabeza hacia la ventanilla. No les faltaba mucho para llegar a casa.

—¿Cómo es que hoy has venido tan pronto? 

Había sentido emoción al verle aparecer. Casi le da un vuelco al corazón al agarrar su brazo, pero, pese a lo mucho que se alegraba de que estuviera aquí con ella, no podía evitar preocuparse por la causa de su aparición.

—Tenía poco trabajo y pensé que te alegrarías de verme. 

Le guiñó un ojo antes de detener el coche y bajarse. Alex se obligó a moverse y no pensar en lo acertadas que fueron sus palabras. 

Sacó las llaves del bolso como hacía siempre que llegaba a casa por precaución, para continuar con su tapadera de humana. Miss Purr les recibió ronroneando sin moverse de su sillón, robándoles a ambos una sonrisa, y ganándose que Erik la mimase mientras Alex subía a dejar la mochila y agarrar una goma con la que atarse el pelo, aunque al recordar al príncipe apartándole los mechones de la cara, decidió que sería mejor dejar su melena suelta y usar la goma como pulsera, por si pudiera repetirse.

Respiró hondo un par de veces antes de bajar las escaleras, maldiciéndose por haberse puesto tan nerviosa y agradeciendo que los brujos no tuvieran el mismo oído que los licántropos. Aunque, al juzgar por la mirada de la gata, esta era perfectamente consciente de todo lo que se le pasaba por la cabeza; pero al prestar atención a sus ronroneos supo que no era la única a la que le agradaba el hechicero.

No pudo evitar sonreír al ver que Erik ya se había deshecho del hechizo que teñía su cabello; apenas habían pasado unos minutos.

—Voy a preparar algo de comida. ¿Tienes hambre? —Le preguntó mientras se dirigía a la cocina.

En el fondo su respuesta le resultaba indiferente: eran brujos y debían alimentarse para recuperar la energía que su magia consumía. Erik podía rechazar su plato, pero si se lo ponía delante lo devoraría agradecido. Tal vez ese fuera el motivo por el que se ofreció a ayudarla.

—¿Te gusta la comida vegana? —le preguntó mientras examinaba la nevera, decidida a preparar una de sus ensaladas.

—Sí, claro. —Un rato después, mientras cocinaban, volvió a hablar—. Sabes que ese queso viene de los animales, ¿no? —Preguntó sin burla, como si de verdad le preocupara que lo desconociera.

—¿Qué?

—Dijiste que la ensalada sería vegana, pero…

—Me gusta mucho el queso. No me juzgues —respondió tal vez con demasiada seriedad.

—Jamás me atrevería. ¿Y si me rompes la nariz? —Dijo divertido, pero no se rio hasta que recibió su mirada fulminante. Le pasó un brazo por encima de los hombros y la atrajo hacia él.

Alex no tardó en alejarse de su contacto por acto reflejo, a pesar de que era todo lo contrario a lo que quería.

—Venga, no te pongas así…

La pelirroja puso los ojos en blanco y dejo salir un suspiro sonoro antes de retomar la elaboración del plato. Observó a Erik de reojo y vio que continuaba sonriendo. Se quedó admirándole durante demasiado tiempo: a juzgar por su movimiento de cejas la había pillado. Acto seguido decidió poner la mesa para evitar que la viera sonrosarse.

La mesa de la cocina era pequeña, pero serviría para los dos. Colocó dos manteles negros individuales, que contrastaban contra el blanco de la superficie, y sobre ellos dos platos vintage turquesas con vasos a juego y una botella de cristal con agua sin gas.

Le molestaba bastante que en el pueblo lo más común fuese tomar agua con gas, sobre todo porque las pocas veces que había pedido agua en los bares era la que servían y no le gustaban nada las bebidas con burbujas: ni el sabor ni el efecto efervescente que tenía en su magia, la agitaba solo para calmarla y volver a alterarla con el siguiente trago que daba.

Erik sirvió la ensalada insistiendo en que ella había hecho la mayor parte del trabajo. Cuando Alex respondió que era ridículo y que lo haría ella, hizo que la ensalada levitara hasta los platos con una sonrisita de satisfacción.

—Me tranquiliza saber que te alimentas en condiciones —comentó el brujo.

En la ciudad subterránea controlaban sus comidas principales y eran bastante estrictos en el tema de la nutrición. Querían asegurarse de que su magia se recargara correctamente.

—Sería un tanto estúpido pasar hambre cuando necesito toda mi fuerza, ¿no crees?

Miss Purr les visitó dos veces para pedir comida, a pesar de que su dieta era puramente carnívora, pero no recibió nada por parte de los hechiceros. Decidió que Erik era el más débil de los dos en cuanto a mimarla, por lo que comenzó a darle en la pierna con la cabeza. El brujo lo encontró divertido y le acercó con ayuda de su magia un poco del pienso de gato que tenía en el comedero. Lo comió como si fuera un trozo de la más deliciosa tarta de chocolate.

Una vez terminaron de comer y estuvo todo recogido, se sentaron en el sofá como hacían todas las tardes que pasaban juntos. Esta vez acompañados de un par de cervezas.

—He estado practicando —le contó Alex mientras agarraba el coletero que tenía en su muñeca—. Ya casi lo tengo, mira.

Cerró los ojos e inspiró profundamente mientras se concentraba en la magia que corría por sus venas. Cuando exhaló lo hizo invocando a la oscuridad que ahora sabía que tenía en su interior. Rodeó con ella la goma del pelo que se encontraba en su mano izquierda y la transportó hasta la derecha. 

Cuando abrió los ojos se encontró a Erik Blake con una expresión de asombro. Sabía que no lo dominaba, pero le faltaba poco. Había transportado todo menos la pequeña franja de metal que unía la goma elástica.

No estaba mal, nada mal.

—Si has llegado tan lejos sola, no me necesitarás para continuar. —Se mordió el labio antes de volver a hablar, mirándola con expectación—. ¿Quieres aprender algo nuevo?

—Obviamente. ¿Qué clase de pregunta es esa? —Sonrió de lado.

—Dime un lugar al que te gustaría ir.

«Qué cosas más extrañas me pregunta a veces…» fue su primer pensamiento.

«Va a transportarnos hasta allí», supuso con el segundo.

Reflexionó su respuesta.

Quería recorrer el mundo entero y elegir uno solo lugar no sería una tarea sencilla. Debía aprovechar bien esa oportunidad, porque tal vez fuera la última. Ya había estado en un bosque y en un lago. Incluso en un castillo, el día que Tamara la hizo acompañarla a hacer fotos desde el castillo en ruinas de Weinheim, pero todavía le faltaba tanto que conocer…

—Nunca he visto el mar —susurró un tanto insegura con su decisión.

Una sonrisa surcó el rostro de Erik y todas las dudas que tenía desaparecieron.

—Me encanta el mar. Ser uno con el agua… —Sacudió la cabeza—. Ya sabes que es mi elemento. ¿Por qué no te pones un traje de baño? Podemos ir a la playa y, si nos apetece, darnos un chapuzón.

—Suena bien… ahora vuelvo.


53

ERIK

 


[image: ]



 

 

 

Había cambiado todo su atuendo. Bajó vestida con unos vaqueros negros flojos y rotos que le sentaban de maravilla, con una camiseta negra que transparentaba la parte de arriba de su bikini azul eléctrico. Su pelo seguía suelto, formando una cascada de rizos pelirrojos por los que se moría de ganas de pasar sus dedos.

—Lista —le indicó, antes de saltar los últimos tres escalones y robarle otra sonrisa.

Tenía que hacer acopio de todas sus fuerzas para no perderse en su belleza. Se acercó a ella sin prisa, preparándose para el hechizo que estaba a punto de realizar.

Pasó los brazos por su cintura y la acercó hacia su pecho, abrazándola con firmeza.

—No me sueltes. Puede que te marees o sientas algo muy fuerte, pero solo durará unos segundos. Mientras no nos soltemos no pasará nada.

Se permitió depositarle un beso en la cabeza cuando le rodeó con los brazos, antes de invocar a su oscuridad. Sabía que transportarte por primera vez provocaba mucha impresión, por lo que trató de ser gentil, aunque no todo dependía de él: la magia tenía su propio ritmo.

Recordó aquella playa australiana que le había robado el corazón cuando aprendió a surfear. Desconocía su nombre o dónde se situaba en el mapamundi, pero recordaba perfectamente cómo era, así que no tendrían ningún problema para llegar.

Se concentró en sus cuerpos, entrelazados en ese momento, y les transportó hasta la orilla. Sintió cómo Alex se tensaba contra él y le agarraba incluso con más fuerza. La escuchó maldecir una vez llegaron a su destino y, cuando se separaron, la vio tan pálida que creyó que se desmayaría allí mismo.

—¿Cómo puedes estar tan tranquilo? —Erik se encogió de hombros, todavía pendiente de sus movimientos por si tuviera que agarrarla.

—Supongo que estaré acostumbrado, vengo mucho a Weinheim. —Le ofreció una sonrisa que esperó que encontrase reconfortante—. ¿Te gusta? —Abrió los brazos señalando el lugar.

La bruja dio una vuelta sobre sus pies, admirando la playa bajo la luz de las estrellas antes de volverse hacia él y decir que le encantaba. Parecía que Australia la hubiera escuchado, pues el cielo se llenó de fuegos artificiales que celebraron su llegada. Ignoraba de dónde procedían, pero le pareció una bonita casualidad. Además, a juzgar por la cara de la bruja, era su primer espectáculo pirotécnico.

—Prometo que no estaba planeado —le susurró desde su derecha, haciendo que esos labios pintados de rojo formasen una sonrisa de verdad. Cada vez la disfrutaba con más frecuencia.

—Es increíble…

La noche estaba despejada y había una brisa muy agradable que les permitía no pasar ni calor ni frío. La arena era clara y sabía que se sentiría suave contra su piel. El mar reflejaba el cielo, ahora lleno de los colores que proporcionaban el espectáculo.

No le pasó por alto que los ojos de la pelirroja se habían llenado de lágrimas y que su sonrisa había desaparecido. Quiso preguntarle qué ocurría, pero no le hizo falta.

—Los animales deben estar sufriendo. —Hablaba de los ladridos que se difuminaban con las explosiones. ¿Sería su parte licántropa la que hablaba?—. Nosotros estamos lejos y aun así los escuchamos…   

—No pienses en eso.

—¿Por qué? Son seres vivos y no merecen sufrir ni un segundo más por el entretenimiento de unos humanos. No quiero formar parte de esta tortura. —Se giró hacia él—. Somos dos brujos poderosos, deberíamos poder ayudarles…

—Alex… —Quiso decirle que no podían, que no deberían usar más magia tan cerca del agua, pero la intensidad con la que esos ojos plateados le miraban hizo que se diera cuenta de que no era cierto.

—Por favor.

Rara vez empleaba esas palabras.

Rara vez lloraba.

Contuvo el aliento antes de soltarlo lentamente mientras secaba con los pulgares las lágrimas de su cara. Finalmente asintió.

—Hazlos desaparecer. Rodea el lugar en el que explotan con oscuridad y haz que se pierdan en la nada. —Era muy arriesgado, no deberían hacerlo.

Los brujos tenían prohibido interferir con su magia en los asuntos de los humanos. Había sido incapaz de cumplir su norma principal.

«¿En qué clase de Rey me convierte?». No podía negarle ese instante de felicidad a la mujer que le volvía loco. 

La agarró de las manos, confiando en que estaban haciendo lo correcto y que no dañaría a nadie, cediéndole su magia para que actuara.

La bruja le dio un ligero apretón a modo de agradecimiento antes de canalizarle con suavidad.

No apareció ninguna otra forma en el aire. Se veía cómo eran lanzados hacia el cielo, pero nunca explotaban. Nada de fuegos de formas y colores. Nada de explosiones que resonaran.

Miró hacia arriba, asombrado, antes de detenerse a admirar a Alexandra. Se sentía orgulloso de ella, de todo su esfuerzo y determinación. La admiraba.

Se perdió en su imagen. Tenía los ojos cerrados como siempre que se concentraba, y esos labios de los que tanto le costaba apartar la mirada se encontraban entreabiertos. La avisó tiempo después de que no despegara ningún otro cohete pirotécnico de que había funcionado. 

Alex parpadeó varias veces antes de creerse que realmente lo había conseguido y, cuando lo hizo, su felicidad se volvió contagiosa.

No había ninguna duda de que había hecho lo correcto: cualquier cosa merecía la pena con tal de verla así.

—¿Quieres que paseemos? —Alex asintió—. Quítate los zapatos, será mejor sentir la arena —dijo mientras se desabrochaba los suyos.

—Ni se te ocurra burlarte de mí estatura.

—Jamás haría tal cosa, pequeña. —Recibió un puñetazo cariñoso en el brazo por eso, pero accedió a descalzarse.

Había estado en lo cierto. Sentir la arena acariciando sus pies era especialmente agradable. 

Transportó sus calzados de vuelta a casa y comenzaron a andar. Cada vez más cerca de la orilla hasta que el oleaje comenzó a salpicar sus pies. No quiso pensar en cuánto tiempo pasaron juntos recorriendo la playa ni en que no recordaba la última vez que se había sentido tan feliz.

—¿Nos bañamos? —Propuso Alex agarrando su brazo para detenerle mientras miraba al mar fijamente.

—No sé si es buena idea…

—Has sido tú quien me ha hecho ponerme el bikini.

«Eso fue antes de sabotear el espectáculo pirotécnico y usar magia», quiso decirle, pero no fue capaz.

Alex había decidido que no le importaba bañarse sola, por lo que se había deshecho de su camiseta, lanzándola a la arena. Se agarró a él en busca de estabilidad para quitarse los pantalones, que no tardaron en seguir a la parte de arriba. Y tras desafiarle con la mirada se metió en el mar tropical.

—Tenías razón: ser uno con el mar es increíble. —Trataba de convencerle para que se uniera a ella. Erik suspiró—. Oh, venga. ¿A qué tienes miedo? —Se acercó de nuevo a la orilla y se detuvo en la zona que la cubría hasta la cintura para salpicarle.

—Mi padre me matará si se entera de que he estado aquí. —Confesó sin quitarle el ojo de encima. Alex tampoco se lo quitaba a él, aunque seguía jugando con el agua.

También le frenaba el miedo a perder el control, porque el agua era su elemento y no podía ignorar su llamada.

—Diviértete. Ya estás aquí, ¿no? —Le salpicó de nuevo, esta vez lanzando más agua, y tuvo que cerrar los ojos para evitar que le entrase en ellos.

 

 

Tenía razón. Ya estaba aquí.

«Y merezco ser feliz».

Se quitó la camisa y los pantalones antes de lanzarse al mar, agarrando a la bruja para sumergirla hasta el fondo antes de regresar a la superficie.

—¡Tú empezaste! —Le dijo a modo de disculpa mientras se apartaba el pelo de la cara.

Parecía un poco agitada mientras se apartaba sin éxito mechones pelirrojos. Tardó en reparar en que era la primera vez que se bañaba en el mar y que posiblemente la agobiara la sensación de no hacer pie, por lo que la tomó de la cintura para proporcionarle estabilidad.

Fue ella la que se acercó a él para rodearle los hombros con los brazos. Hizo el esfuerzo de flotar por ella, encantado de tener algo en lo que concentrarse distinto de sus labios y la magia que rugía con ansias de ser liberada.

Pero seguía sin poder apartar la mirada de ellos. Estaba demasiado cerca. Tanto que, incluso en el mar, podía captar su aroma de fuego. Era imposible pensar en otra cosa, únicamente podía sentir el momento y su propio corazón latiendo con fuerza.

—Eres preciosa —le susurró bajo la luz de la luna.

No le importaba que tuviera el maquillaje de ojos arruinado, que la raya le llegara hasta la oreja, que no llevase nada o que se ocultara tras una careta.

Estaría guapísima incluso con una bolsa de basura. Cerró los ojos, cruzó el poco espacio que quedaba entre ellos, y por fin probó sus labios carmín.

Al principio era suave, apenas rozándose. No tardó en sentir una de sus diminutas manos deslizándose hasta su cabello mientras la otra le pegaba más a ella.

La sostuvo con más fuerza mientras profundizaba el beso y Alex tiró de su pelo a la vez que abría la boca para permitir el paso a su lengua.

Sintió que estaba en el paraíso.

Su padre podría castigarle todo lo que quisiera por haber salido de la ciudad subterránea. Le daba igual incluso que supiera que había saboteado los estúpidos fuegos artificiales.

No le importaba lo que pensara o lo que le hiciera: ahora por fin podía respirar.

Se sentía libre y feliz. La había encontrado. Lo sabía desde hacía días, semanas, pero le había dado miedo admitirlo.

Ya no. Nunca más.

Podía comenzar la guerra mañana mismo: serían invencibles y jamás podrían con ellos.

Pero no mientras permanecieran juntos.


54

KALEB


[image: ]



 

 

Raphael le había llamado esa tarde para pedirle que fuera a buscar a Tamara a su ensayo con la orquesta. Al parecer le habían puesto un examen al final de la semana y no lo llevaba nada bien, por lo que no podía acompañar a su novia hasta la puerta de su casa. Kaleb la quería como a una hermana, una que le daba menos guerra que la que tenía, así que accedió. 

Lo que no sabía era que también tendría que consolarla. Le habían quitado el solo que iba a tocar en el concierto de Navidad. Peor aún, se lo habían dado a su compañero de atril, ese que afirmaba que no era capaz de afinar más de tres notas seguidas.

Sabía que Tamara le estaba ocultando algo más, probablemente lo que más la afectaba y el motivo por el que se había pasado todo el trayecto desde el auditorio hasta su casa llorando descontroladamente. Sabía que lo mejor sería no preguntarle ni presionarla: si quería contarle algo, lo haría cuando estuviera lista. Hasta entonces, agarró su mano izquierda y se la apretó para mostrarle que estaba allí con ella, que no estaba sola.

Se mantuvo así durante varios minutos, hasta que le regañó por no tener ambas manos en el volante. Supuso que era signo de que se sentía mejor. Aparcó en frente de su casa y la abrazó con fuerza.

—Tranquila, ya te darán otro solo. Con todo por lo que has pasado desde que comenzó el curso… Es normal que no puedas centrarte en la música.

—Tú no lo entiendes. La música lo es todo para mí. Es mi voz cuando no encuentro palabras con las que expresarme. Las melodías con las que transmito mis sentimientos. La música me acompaña en todas mis aventuras, y siempre sabe cómo curar mi alma cuando está llena de heridas. Sin la música soy como una partitura sin clave: soy un sinsentido.

Se desahogó en cuanto hubo calmado su llanto.

—Pues entonces depende de ti, únicamente, que te encuentres —se atrevió a decir cuando estaba seguro de que Tamara no diría nada más.

—¿Y cómo puedo encontrarme si estoy perdida? —Preguntó, apenas en un susurro.

«Si tan solo supiera la respuesta…». No era la única que andaba sin brújula.

—Puede que no te guste cómo suena lo que voy a decirte, pero a veces necesitamos perdernos para encontrar nuestro norte. Alejarnos de todo aquello que una vez nos importó, por difícil que sea o nos duela, para observar los cambios que se avecinan en un horizonte que cada vez es más inminente. —Las lágrimas volvieron a cubrir la mirada desesperanzada de Tamara, decidió ir directo al grano—. Nosotros cambiamos, y nuestras prioridades también. No tengas miedo de tu metamorfosis, acéptala y disfrútala al máximo.

Tamara asintió, pero por su mirada era obvio que seguía igual de perdida que antes. Aún así…

—¿Me estás comparando con una oruga?

Aun así su sentido del humor continuaba ahí, dispuesto a robarles una sonrisa a los dos como cuando un rayo de sol conseguía huir de la tormenta.

   «Mañana estará mejor. Todos nos sentimos renovados después de descansar».

Aguardaron varios minutos en silencio hasta que su amiga logró reunir todas sus fuerzas para bajar del coche y dirigirse hasta la puerta de casa con la cabeza bien alta y una sonrisa en la cara.

Le encantaba que Tamara siempre fuera capaz de sonreír y ver el lado positivo de las cosas, pero había que estar ciego (o no querer ver la verdad) para no darse cuenta de que, ahora mismo, esa expresión era completamente fingida. Eso fue lo que le hizo comprender que debía preocuparse.

Recordó aquel lugar oscuro en el que estaba cuando se conocieron. Decidió que lo mejor sería avisar a su primo de que Tamara había tenido un día horrible, aunque sabía que nadie podría hacer nada por ella a menos que se lo permitiera. O que hubiera una bruja de por medio. Suspiró.

Había tratado de evitar pensar en Alex desde que salió de su casa el viernes de noche. Había actuado fatal, desconfiando de ella y cabreándose tanto como para sacarle los colmillos, y se arrepentía, pero temía lo que la hechicera pudiera hacerle si se volvían a encontrar, aunque quisiera disculparse y hacer las paces.

No tendría que haber perdido el control.

Hacía mucho tiempo que no le pasaba. Tanto que no recordaba la última vez que sucedió.

La pelirroja le volvía completamente loco. Con ella tenía siempre los sentimientos a flor de piel y le afectaban cosas que, de normal, le podrían resultar hasta indiferentes. Su hermana tenía razón: debía encontrar el modo de olvidarse de ella, aunque solo fuera para poder pensar con claridad. Que tuviera la mente nublada solo traería problemas tanto para él como para la manada.

Por primera vez en su vida, tenía ganas de que llegase la próxima luna llena. Así podría dejar de pensar en Alex, aunque solo fuera durante una noche.

Le resultaría imposible.

Alex tenía sangre de licántropo en sus venas y eso hacía que, como alfa, tuviera que garantizar su seguridad. Además, estaba convencido de que este maldito príncipe brujo con el que se veía le estaba comiendo la cabeza. La estaba perdiendo por momentos: cuanto más esperara más estaría en el bando de los magos.

Debía descubrir eso que su abuelo le ocultaba; algo le decía que resultaría útil. También le interesaba convencer a su hermana para que le ayudase en esto. Si no estaba solo: mejor; sobre todo porque, en caso de ponerse feo, debería enfrentarse a dos poderosos brujos.

No era tan tarde cuando llegó a su cabaña, pero tanto el abuelo como su hermana se encontraban en la cama. Aprovechó la oportunidad para revisar la planta de abajo en busca de algo que le pudiera dar alguna pista sobre el padre de Alex o de la existencia de híbridos, libros sobre licántropos o maldiciones, cuadernos con anotaciones de su abuelo… Por desgracia, no encontró nada. Aunque no se dio por vencido hasta que se le cerraron los ojos presa del sueño.

Esa noche durmió en el sofá. Sin energías para subir hasta su cuarto ni para desdoblar la manta que colgaba del reposabrazos.
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Nunca se había sentido tan ligera y feliz como en ese efímero instante en que Erik y ella habían sido eternos. Fue incapaz de saber cuánto tiempo habían pasado besándose, pero cuando lograron separarse el uno del pasaron un rato con los ojos cerrados, frente contra frente, sintiendo cómo se acompasaban sus respiraciones sin soltarse.

Había sido su primer beso y jamás lo olvidaría.

Fue él quien se separó primero.

Erik sumergió la cabeza en el mar. Pasó tanto tiempo bajo el agua que Alex comenzó a preocuparse por que se hubiera transportado a alguna parte, abandonándola en la otra punta del mundo, porque un beso no silenciaría sus inseguridades. 

Finalmente emergió a un metro de ella y sacudió la cabeza, salpicándola un poco, para quitarse el exceso de agua del cabello antes de pasarse las manos por la cara y abrir los ojos. Alex no pudo evitar sonreír al verle y morderse el labio inferior para no reír.

—¿Qué? —Le preguntó el brujo con luz en su mirada, pero sin volver a cruzar la distancia.

—Tienes labial rojo en los labios.

Erik levantó las cejas sorprendido, aunque divertido, antes de pasarse el pulgar por ellos. Resultó inútil, no lograría quitarlo con desmaquillante.

Quería volver a besarle y sentir su cuerpo musculado por los entrenamientos contra el suyo. Nadó hacia él con cautela, decidiendo si era buena idea o no.

El príncipe pareció ver la duda en su mirada, pues extendió los brazos para agarrarla y acercarla a él. La observaba con atención a través de esos ojos únicos que ahora estaban teñidos de un sentimiento extraño para ella. No hizo ningún movimiento. Ni siquiera habló. Estaba esperando a que ella decidiera qué hacer. Alex le agradeció en silencio que le concediera esos instantes para pensar.

—¿Cómo te sientes? —preguntó Erik después de varios minutos en los que el único sonido que escuchaban era el de las olas.

—Extraña —confesó mirando hacia las estrellas.

Estaba evitando seguir el hilo de sus pensamientos, llenos de dudas e incoherencias que se correspondían con el nudo que se había formado en su estómago.

—¿Para bien o para mal?   

¿Por qué tanta urgencia por analizar la situación? ¿No podían saborearla un poquito más? ¿Sin prisas?

—No lo sé —susurró antes de volver a mirarle a los ojos. ¿Estaría él igual de confuso que ella?—. No me gusta sentirme así.

—¿Así cómo?

—No sé. Sintiendo… ¿cosas?

«¿Por qué me fuerza a expresar lo que siento?». Una voz interior le recordó que había mantenido una conversación similar con Kaleb, y que él había hecho lo contrario: comprender que necesitaba su espacio y cambiar de tema para no estar incómoda por tener que verbalizar sus sentimientos.

—Todo el mundo siente cosas, Alex. Es imposible no tener sentimientos.

—Pues no me gusta.

«Sobre todo cuando no me dejan el espacio que necesito para comprenderlos».

Se desvaneció la sonrisa del rostro de Erik y ambos apartaron la mirada. Pasaron un rato en silencio. El silencio más incómodo que había experimentado en toda su vida.

—¿Por qué? —le preguntó antes de morderse el labio, nervioso, todavía sin mirarla.

—No quiero ser vulnerable y sentir… —Suspiró, verbalizando la que en ese momento se había convertido en su mayor preocupación—. No quiero que te conviertas en mi debilidad.

—Será mejor que nos vayamos, entonces. —Cuando habló de nuevo su voz sonó vacía.

—Erik…

Pero ya era tarde, pues había comenzado a nadar hasta la orilla. La había dejado sola en aquel mar que nada tenía que ver con el cálido y agradable al que se había zambullido de cabeza. No, las olas la golpeaban con tanta fuerza que la marea amenazaba con helar el corazón que su sinceridad había comenzado a resquebrajar.   

Cuando llegó a la orilla Erik esperaba enfundado en una   expresión indescifrable.

—Cuanto estés lista nos transportaré de vuelta. —Le informó, todavía distante. Le sentó como un puñetazo en el estómago.

Ni siquiera empleó el fuego para secarse antes de acercarse   al brujo al que claramente había roto el corazón.

—No te sueltes —le recordó sin ganas antes de abrazarla.

—Espera… —Le sintió suspirar antes de acariciarle la mejilla con la mano derecha mientras que con la izquierda le abrazaba la cintura—. Lo siento mucho, Erik. Yo…

—Ahórratelo. —La interrumpió de mala gana, con los ojos cerrados—. ¿Podemos irnos ya?

Se aferró bien a él, en busca de un consuelo que ninguno de los dos encontraría en aquel abrazo que trataba de retener algo que ya se había escapado, antes de decirle que sí. Fue entonces cuando él la rodeó con sus brazos en un gesto mecánico que nada tenía que ver con la firmeza del agarre de su viaje anterior. Antes de que la oscuridad les devorara y transportara de vuelta a su hogar, una lágrima solitaria se escapó de sus ojos plateados, y acarició los labios del príncipe con los suyos para contener un sollozo.

Sintió cómo Erik temblaba. Cuando finalmente llegaron, se tambaleó hacia atrás y tuvo que apoyarse en la pared para recuperar el equilibrio, arrastrando a Alex con él.

Se secó las lágrimas antes de que pudiera verlas y comprendió al instante que había sido mala idea: ahora tenía las palmas de las manos negras por culpa del maquillaje.

—No es una debilidad, Alex. Espero que algún día te des cuenta —le dijo con cariño y tristeza antes de ponerle un mechón de pelo tras la oreja y desaparecer.

Subió las escaleras. No hacía falta que le dijera que iba a ducharse: sabía que quería quitarse el olor a mar del cuerpo tanto como el labial rojo que había teñido sus labios.

Desvió la mirada hacia la gata. Parecía que Miss Purr también estuviera decepcionada, lo que la llevó a reparar en las dos cervezas a medias que había sobre la mesa. No se lo pensó dos veces antes de agarrarlas y bebérselas de golpe. El sabor era lo opuesto a   agradable: habían pasado demasiado tiempo abiertas y se habían calentado, pero esperaba que cumplieran su función y no tardasen en alcoholizarla. Quizás Kaleb tuviera razón y se estuviera volviendo una cobarde.

El príncipe descendió las escaleras con la vista nublada, claramente encerrado en sus pensamientos, pero igual de guapo que siempre y sin ningún rastro del mar.

Verle dolió. Pero dolió más que hubiera tardado tan poco en borrar el rastro que había dejado sobre su piel.

—Ya es tarde, lo mejor será que me vaya —anunció antes de dirigirse hacia la puerta.

—¿Volverás? —Se acercó a él con cautela, como si su cercanía pudiera espantarle.

—No lo sé. —Giró la cabeza para estudiarla durante unos segundos en los que Alex se esmeró en no ocultar lo que sentía. Quizás si viera en ella el remordimiento… Quizás entonces comprendiera que ella también sentía algo, a pesar de no estar lista para ponerle nombre—. Ya sabes que vengo siempre que puedo. —Avanzó lleno de dudas hacia ella—. Lo último que quiero es atraer a ningún brujo hacia ti. No quiero que te ataquen por mi culpa —le susurró.

—No quiero que te dañen por mi culpa, Erik —dijo tratando de no llorar. En eso sí podía corresponderle—. He perdido a todo quien me importaba. —Sacudió la cabeza para apartar las lágrimas. Sintió cómo unos dedos rozaban los de ella—. No puedo perderte a ti también —añadió en un hilo de voz.

—No lo harás. —Le depositó un beso en la frente antes de cruzar la puerta.

«No has hecho nada malo. Solo le has abierto el corazón», se repitió. Aunque antes de abrirlo lo hubiera cerrado del todo.

Lo que sentía por él era tan profundo y fuerte que no solo no lo comprendía, sino que también la haría llegar hasta donde fuera necesario por mantenerle a salvo. Y eso era algo muy, pero que muy peligroso. Sobre todo, siendo una bruja de fuego capaz de reducir el mundo a cenizas.
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TAMARA
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Tamara era incapaz de recordar en qué momento de la noche cesaron las lágrimas, aunque prefería no saberlo. Para el colmo, le acababa de venir la regla y los dolores menstruales la estaban matando.

Bajó las escaleras y se dirigió a la cocina, todavía en pijama, para prepararse una infusión de jengibre y tomarse un par de pastillas para los cólicos. Ese día no iría a clase y no le hizo falta avisar a su madre. Ya sabía lo terriblemente mal que se encontraba los primeros días y que prefería, siempre que fuera posible, quedarse en casa a descansar. Pasaría el día en el sofá con una manta, una serie que la distrajera y una taza de chocolate caliente.

—Pídele a esa amiga tuya que te deje los apuntes de hoy. Oh, y dile a Raphael que se pase a comer, así no estás sola todo el día, Tamie —se despidió su madre cuando marchó a trabajar.

Siguió sus consejos antes de que se le olvidara y envió un mensaje a cada uno. No obtuvo respuesta de Raph, como era de esperar, ya que continuaba durmiendo; pero Alex respondió casi al instante. La bruja jamás había estado tan pendiente del móvil, supuso que habría ocurrido algo para que no estuviera trabajando en sus hechizos.

 

Tamara [8:01]: 

¿Puedes tomar apuntes por mí?

 

Tamara [8:01]: 

Hoy no iré a clase, 

estoy enferma.

     

Alex [8:02]: 

¿Qué te pasa?

     

Tamara [8:02]: 

Soy mujer, ¿tú qué crees?

 

Alex [8:02]: Ok. Ahora te llevo

 algo para los dolores.     

 

No se había dado cuenta hasta entonces de que, probablemente, Alex pudiera hacer alguna poción que le aliviara los dolores. Esperaría pacientemente a que llamara a la puerta y, si de verdad servía, el próximo mes la avisaría con unos días de antelación para poder tomarla en cuanto comenzase el aura de dolor.

Debió quedarse dormida, pues la despertó su amiga indicándole que se bebiera el líquido que contenía el frasco que traía. Obedeció adormilada.

Le sorprendió el sabor del brebaje. Había esperado algo que resultara desagradable, pero tenía un toque a chocolate que hizo que le gustara, aunque viniera acompañado de una pizca de culpabilidad. No le había contado todavía su encontronazo con la tal Zahira.

No había sido su intención ocultarlo, tan solo no había encontrado el momento adecuado para decírselo. Y ese tampoco parecía serlo.

—Bueno, yo me voy a clase. Me vendrá bien ocupar la cabeza con algo que se soluciona buscando el Google. —No pudo evitar sonreír al escucharla: era típico de sus profesores decirles «Google it» cada vez que les hacían alguna pregunta, como si no se les hubiera ocurrido buscar antes de preguntar.

Respiró tranquila cuando la vio marchar. Tener alguien que te pase los apuntes cuando no puedes asistir a clase era una maravilla de la que no había tenido el placer de disfrutar hasta ese momento. Trató de ignorar esa vocecilla que le decía que no se lo merecía. Sin embargo, por una vez no eran sus inseguridades quienes hablaban; lo hacía la culpa. Se prometió que la próxima vez que viera a su amiga le contaría que había visto a la princesa. Además, necesitaba su ayuda para descifrar lo que había dicho sobre Erik.

«Necesita a alguien que le llene de vida. No le quites la poca que le queda».

Pensaba aprovechar que se encontraba mucho mejor gracias a la pócima, y que podía despreocuparse de la universidad y la orquesta por un día para decidir qué quería hacer con su vida. Tal vez grabase un vídeo para su canal de YouTube: únicamente había publicado la introducción, y no había tenido tiempo ni motivación para editar los dos tutoriales de maquillaje que había grabado. ¿De qué le serviría? Cuando comenzara la guerra mágica colaborar con alguna marca pequeña de cosméticos no les haría ningún favor a sus amigos.

No, tendría que hacer algo que resultase útil.

Sabía que Alex estaba ocupada y que apenas dormía, Kaleb estaba tan estresado que era un milagro que no tuviera ya el pelo lleno de canas; y Raph jamás accedería a prepararla para luchar. Lo que convertía a Kayley, su fiel y salvaje amiga, en su única esperanza. Ella podría enseñar a Tamara cómo defenderse y abatir a cualquier enemigo. Probablemente estaría encantada de hacerlo, teniendo en cuenta que los enemigos eran brujos.

Podría convertirse en una guerrera como las mujeres que tanto admiraba de Trono de Cristal.

Lo intentaría.

Hacía yoga casi todos los días, por lo que esperaba que le resultase más sencillo el entrenamiento que la loba improvisara. No podría haber estado más equivocada.

Kayley entró llena de energía. Sin duda la emocionaba poder entrenar con una mujer y transmitirle todos sus conocimientos a su amiga. Fueron al jardín, con la buena suerte de que las acompañaba un día agradable, y comenzaron la sesión.

Sus músculos no habían trabajado tanto en su vida. No habían pasado ni quince minutos cuando comenzó a suplicarle a Kayley que se tomasen un descanso.

—Dudo mucho que un brujo detenga su hechizo mientras peleáis, pero adelante: bebe agua y respira, tómate todo el tiempo que necesites —respondió antes de poner los ojos en blanco y tumbarse en el suelo a hacer flexiones.

Tamara sacudió la cabeza y recobró el aliento lo más rápido que pudo para retomar cuanto antes el entrenamiento. Al día siguiente tendría unas agujetas horribles por todo el cuerpo, pero no le preocupaba todavía. Estaba aprendiendo mucho de defensa personal, a pesar de que Kayley insistía en que la mejor defensa era un buen ataque. No volvería a sentir miedo si alguien volvía a amenazarla o si se encontraba a solas con un brujo de nuevo, eso la motivaba a ignorar la fatiga y seguir esforzándose.

—¡Au! —Gritó cuando la loba le golpeó con fuerza en el estómago.

—¡No te despistes! Ese golpe podías haberlo esquivado —la regañó.

Pasó media mañana evitando los ataques de su amiga y tratando de utilizarlos en su contra. Lo había hecho bastante bien para ser su primer día. Además, se había olvidado del mundo y vivido el momento. Se había abstraído tanto que se había olvidado de que Raph comería con ella hasta que llamó a la puerta.

Era una tontería decirle a Kayley que se escondiera. Ahora que sabía que su novio era un licántropo y poseía un súper-olfato, no serviría de nada ocultarla cuando la podía oler. No le quedó más remedio que contarle la verdad.

—¿Por qué no me dijiste nada?

La loba dorada les dejó solos para que hablaran, con la excusa de que Tamara ya había entrenado mucho por hoy y que ambas deberían descansar.

A Raphael le molestó bastante que no acudiera a él, pero a lo largo de la comida comprendió sus razones e incluso se disculpó por haberla llevado a actuar de ese modo. Le parecía buena idea que Tamara aprendiera a pelear, mientras no cometiera ninguna locura. Incluso se ofreció a entrenar con ella los fines de semana.

Cuando se marchó Tamara pensó que, a lo mejor, a Alex no le molestaría que se uniera a ella por las mañanas. Le resultaría útil ganar agilidad, y seguro que aprendía mucho acerca del modo de moverse de los brujos con ella.

Satisfecha con lo productiva que había sido su día, decidió que pasaría el resto la tarde descansando.

Se metió en la bañera junto con una de sus bombas de baño favoritas y volvió a desconectar de la realidad. Olía de maravilla y ya podía sentir lo suave que le dejaría la piel. El agua se había transformado en un cielo estrellado y, cuando se sumergió en él, se convirtió en el centro de ese nuevo universo.

El aroma a vainilla hizo que recordara a Alex con una sonrisa. Era la mejor amiga de la bruja más poderosa   de todos los tiempos y la consideraban parte de la manada. La música no la salvaría en esta aventura, no, al igual que tampoco la acompañaba.   

«No he escuchado ni media canción en lo que va de día y me siento de maravilla».

La viola había sido su amiga, su compañera, durante muchos años; pero, como le había dicho Kaleb, a veces hay que saber cuándo decir adiós y pasar página. Ese era su momento. Ya no era «la que toca la viola», «la del primer atril» o «la solista». Su amiga la había bautizado como la Reina Girasol y pensaba hacer honor a ese título.

Podría caer mil veces, siempre se levantaría una más.

No se daría por vencida porque era su vida, la de su familia y amigos lo que estaba en juego.

Los girasoles aportaron luz a su vida cuando solo había oscuridad. Ahora sería ella quien llenase el mundo, el nuevo mundo por el que lucharían sin descanso, de luz y esperanza para que no se rindieran antes de salir del túnel.
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ALEX

 


[image: ]



 

 

Ya era viernes y Erik no había vuelto a visitarla. Trataba de no darle importancia, manteniéndose ocupada con otras cosas: la magia oscura, los entrenamientos de Tamara (quien ahora corría con ella por las mañanas)… Incluso hacía los trabajos de la universidad con tal de no pensar en él.

«No te atrevas a echarle de menos cuando es tu culpa que se haya ido».

Erik era un hombre de palabra.

«Dijo que vendría, lo hará cuando sea seguro».

Nada podía evitar que le diera vueltas a su último encuentro.

—Tierra llamando a Alex —dijo Vicky un tanto molesta al ver que llevaba desde que salieron del edificio de la universidad sin escucharla.

—¿Qué decíais?

—Que esta tarde vamos a comprar los disfraces de Halloween. La fiesta es el miércoles y seguimos sin saber de qué vamos a ir.

Por supuesto. Halloween era lo que más preocupaba a las amigas de Tamara.

«Ojalá la vida fuera tan sencilla como se creen».

Había accedido a ir porque confiaba con que los brujos no se atreviesen a atacarla en un lugar público y, ahora que no podía contar con los licántropos, cualquier ayuda le sería útil. Además, la consolaba pensar que el día treinta y uno de octubre era luna llena. Tal vez tuviera suerte y se librase de algún que otro hechicero por casualidad.

—Habíamos hablado de ir a Fráncfort a pasar la tarde y comer. Lo pasaremos bien, hace mucho que no organizamos una tarde de chicas —la animó Tamara.

—Tendré que pasar por casa primero. Ya sabéis, para dar de comer a mi gata. —Empleó la primera excusa creíble que se le pasó por la cabeza. No pareció agradarles.

—¿Por qué no vais vosotras a comer y nos vemos en el centro? Yo llevo a Alex a casa, comemos algo ligero y nos ponemos en marcha.

Les pareció buena idea y agradeció que Tamara se hubiera puesto de su parte. Su amiga sabía que no había querido volver por Miss Purr, ya que le dijo que hiciera lo que tuviese que hacer mientras ella preparaba la comida. Sonrió de medio lado antes de dirigirse a la estantería. Buscó una libreta y un rotulador negro de los que guardaba para tomar anotaciones de los hechizos y comenzó a escribir.

 

Mi querido Erik,

Voy a pasar la tarde en Frankfurt.

Si lees esta nota, siéntete libre de acudir a rescatarme.

 

Sí, serviría en caso de que viniera esa tarde. Arrancó la hoja y, tras doblarla y escribir «Léeme» sobre el papel blanco que quedaba hacia arriba, la dejó sobre la mesita del salón.

Comprobó la comida de la felina para asegurarse de que no pasara hambre en su ausencia. Tal y como se esperaba, su comedero seguía lleno. No le preocupaba la alimentación de su compañera porque se la veía sana y, en su opinión, un poco regordeta. Tal vez saliera a cazar al jardín cuando estaba sola en casa y se comiera sus presas.

Cumplieron su palabra y pusieron rumbo Frankfurt nada más terminar de comer. Una hora más tarde se encontraban callejeando en busca de la tienda en la que Molly les había dicho que las esperaban.

«No podían haber buscado una más lejos» pensó con sarcasmo.

—Por fin —dijo la humana—. Aquí está la tienda. Ya pueden ser buenos los disfraces… —Murmuró antes de entrar con decisión.

Las sorprendió la cantidad de opciones con las que se toparon en su camino hasta los probadores, donde sus amigas se encontraban admirándose en el espejo tratando de decidir si se llevaban ese, el anterior o el siguiente.

Alex no pudo impedir dirigir la mirada hasta los disfraces de vampiro, licántropo y, sobre todo, los de bruja. Le ofendió un poco que todos llevasen incluido un sombrero puntiagudo y una escoba ridículos… pero peor representados estaban los vampiros.

Lo único positivo era que, si los humanos pensaban que tenían ese aspecto, sería complicado que descubrieran que era una bruja. No, nadie se lo creería a no ser que se lo demostrase.

Cuando se topó con el disfraz de hada no pudo evitar preguntarse cómo serían en realidad. Dudaba que tuvieran alas y llevasen una varita, pero estaría encantada de no descubrir nunca su aspecto real.

—Yo creo que podemos ir todas de zombie —propuso Vicky nada más salir del probador—. Tamara puede maquillarnos y hacernos heridas super chulas y realistas.

—Ya fuimos de zombie hace tres años —se quejó Molly—. ¿Por qué no nos disfrazamos de brujas?

«¿Para que os prenda fuego cuando os vea así vestidas, ridiculizando a mi especie? Bien pensado, Molly».

Pasaron veinte minutos discutiendo entre las dos acerca de la temática mientras Tamara paseaba por la tienda. Admiraba ese modo que tenía de abstraerse de la realidad en situaciones caóticas: no era la primera vez que se iba mientras discutían estas dos y volvía para solucionar el problema. La escuchaban y admiraban como si fuera su líder.

«Tal vez acertara cuando la llamé reina».

Cuando regresó la humana lo hizo con cuatro bolsas de disfraces en la mano.

—¡Chicas! ¿Qué os parece si vamos de ángeles?

Se la veía tan ilusionada que ninguna se atrevía a contrariarla.

—Tal vez esté un poco visto… —Pronunció Molly—. Así que tendremos que darle nuestro toque personal.

Tamara sonrió y entregó un atuendo a cada una.

—Vicky y tú podéis ser ángeles del cielo y Alex y yo ángeles caídos. ¡Hace mucho que no visto de negro!

Entraron en los probadores y no tardaron en salir disfrazadas.

«Si los ángeles existieran y me vieran con esto…».

Sería imposible luchar así vestida. El disfraz se componía de un vestido negro ajustado y extremadamente corto, unas alas negras de plumas que pesaban un poco y una diadema con el halo negro. Podría acostumbrarse al peso de las alas, además de prenderles fuego y deshacerse de ellas cuando tuviera que luchar, y encontrar otro vestido (tal vez un mono) con el que pudiera moverse con libertad.

«¿Y si encuentro un hechizo que haga que las alas sean funcionales?». Pasaba tanto tiempo con Tamara que en ocasiones pensaba como ella.

—¡Tam, estás preciosa! 

Escuchó a las humanas gritar y salió a juzgar con sus propios ojos. Tenían razón. El negro contrastaba con su piel como con sus ojos y cabello. Le quedaba genial y le aportaba un aspecto duro que te invitaba a no querer tener problemas con ella.

—Tal vez el vestido no sea lo mejor… ¡pero las alas son una pasada! —Observó a aludida.

Todas estaban de acuerdo, para la sorpresa de Alex. Una vez las cuatro encontraron su disfraz y los complementos perfectos decidieron cenar en la ciudad. Fue entonces, esperando a que las llamaran para recoger su cena, cuando se dio cuenta de que el príncipe no había ido a buscarla. Tamara la abrazó con firmeza, como si se hubiera dado cuenta de la tristeza que acababa de inundarla, y Alex se dejó querer.

—Quién iba a decir que, al final, tuvieras sentimientos —bromeó entre susurros.
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ERIK
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Erik se sentía terriblemente mal. Llevaba más de una semana sin visitarla y no tenía ningún modo de contactar con ella.

La echaba de menos, más que nunca. Sabía que Alexandra se estaría culpando por su ausencia, cuando en realidad se debía a que no podía escapar. En ese momento odiaba ser el heredero más que nunca. Le habría dado igual que su hermano Adam ocupase el trono de su padre con tal de poder reunirse con ella en vez de asistir a reuniones en las que no podía abrir la boca si no estaba de acuerdo con el Rey.

Era injusto.

Le tenía de adorno, asintiendo con la cabeza para influenciar a los demás brujos. No debería estar acatando esa orden, sobre todo porque cada vez era más notoria la diferencia de opiniones de su gente. Era obvio quién apoyaba a su padre y quién estaba en su contra. La mayoría formaba parte del segundo grupo y se habían dado cuenta de que le daba la razón a su padre por puro espectáculo, por tanto, querían coronar a Erik cuanto antes.

Su padre le había dado una oportunidad para acallar esa masa, y llevaba una semana tratando de lograrlo.

Estaba fracasando. Por eso su padre le hizo reunirse con él y sus hermanos el sábado en su despacho. Se presentaron temiéndose lo peor.

—Esta noche atacaremos a la bruja. Me da igual si me la traéis viva, muerta o sin cabeza mientras me la encuentre por la mañana en el suelo de la sala del trono.

Se le heló la sangre.

Alex era fuerte y había mejorado mucho con la oscuridad, pero la crueldad que inundó la cara de Michael Blake le dejó claro que no sería ella quien vencería esa noche.

—Mis espías me han confirmado que los chuchos ya no están a su lado. —La sonrisa de su padre creció aún más.

«¿Qué espías?».

No tenía ni la más remota idea y le estaba inquietando.

«¿Qué más saben?».

—Heredero, tú liderarás el ataque.

—¿Qué? —Cerró la boca al instante, maldiciéndose por haber formulado la pregunta en voz alta, dejando claras su sorpresa y descontento.

—Tus hermanos te acompañarán. —Los aludidos abrieron los ojos como platos—. También enviaré a algunos de esos magos tan ruidosos que tan ciegamente te siguen.

Erik tragó saliva. Este era su castigo por haber sido incapaz de silenciarles: enviarlos a una muerte segura. Sus hermanos servirían como motivación para que venciera la batalla y capturara a Alexandra, porque sabía que los quería con todo su corazón y que daría la vida por ellos.

—No fracases —ordenó antes de permitirles marchar.

Si fracasaba habría consecuencias que solo él podría pagar, pero no podía traerla de vuelta. Su padre torturaría a Alexandra hasta la muerte.

No podía permitirlo.

Cuando volviera con las manos vacías… Aceptaría su castigo mirándole a los ojos.

 Se pasó el resto de la mañana y parte de la tarde haciendo planes. Uno secreto para él y otro público para el grupo que le acompañaría.

Sabía que su alma gemela lucharía hasta su último aliento. Tan solo tenía que sobrevivir hasta que sus compañeros de batalla pudieran rendirse. Con suerte, cuando eso sucediera, tanto la bruja de fuego como sus hermanos seguirían su vida.

Y el único problema al que se tendría que enfrentar sería al castigo de su padre.
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KAYLEY
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Volvía a ser luna llena y su cuerpo lo sabía. Se sentía con energías renovadas, ansiosa por que cayera la noche. Esa vez sería especial: su hermano les había ordenado repartirse por el bosque en parejas. Era la primera vez que no les pedía quedarse en su claro y todos conocían el por qué: esa noche atacarían los brujos.

Estaban preparados para cazar.

No iban a por ellos ni era su guerra, pero eso no evitaría que borrasen a unos cuantos del mapa: la expectación les delataba.

Como siempre, ella estaría con Kaleb. Todos lucharían por su alfa, pero ninguno con las mismas ganas, brutalidad y eficacia que Kayley.

Se alzó la luna llena y comenzó su transformación. Cada vez resultaba más sencillo y natural convertirse en lobo. Sonrió una vez pudo admirar su pelaje y aulló.

Esta noche la loba dorada cazaría sin piedad a cualquier brujo que se acercase a su manada.

Sin embargo, el bosque se mantenía silencioso y no había ningún rastro de magia que pudieran perseguir. Miró a su hermano en busca de respuestas que no podía ofrecerle.

¿Qué estaba ocurriendo? ¿Se trataba de una trampa?

 

No eran los únicos licántropos que se estaban inquietando.

El murmullo del viento no tardó en traer los aullidos del resto de su manada, que el alfa no tardó en acallar. No debían delatar su posición o se convertirían en blanco de magia.

Patrullaban el bosque en sigilo y, al no obtener nada, Kayley y su hermano se atrevieron a cruzar la carretera y analizar el otro lado del bosque, ese que no les pertenecía, mientras su manada regresaba al claro por si debían defenderlo.

Se reunieron con los demás sin haber detectado el menor de los conjuros.

«¿Qué diablos está pasando?».

Comenzó a correr en dirección al pueblo.

Los demás no tardaron en seguirla pese a estar confundidos por su comportamiento. En el fondo no sabía por qué corría, tan solo había tenido una corazonada y decidió seguirla. Era mejor que nada y, al fin y al cabo, su instinto nunca se equivocaba.

 

☆★☆

 

Ya era tarde.

La gente dormía en todas las casas. En todas menos en una que se alzaba apartada de las demás en la otra entrada del pueblo. Era tan grande que podría considerarse una mansión. Repleta de decoración y con luces que titilaban al ritmo de la música que sonaba en su interior, era el lugar ideal para celebrar una fiesta temática muy poco oportuna aquella noche.

Tendrían que haber sabido que los brujos tratarían de esquivarles a toda costa. Ya daba igual, porque la loba dorada cargó sin piedad contra sus enemigos y nadie ni nada podría detenerla.
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Una vez dentro de la fiesta recordó por qué había odiado la anterior, aunque esa vez la casa era mayor y el número de personas menor. Por lo menos podía respirar.

Accedió a tomar un chupito de tequila con las chicas. Necesitaba calmar los nervios como fuera posible. Tenía la esperanza de que los brujos no irrumpieran en la fiesta, pero sabía que estarían esperándola cuando saliera.

Sal.

Se enfrentaría a ellos.

Chupito.

Estaba lista.

Limón.

Desataría un infierno sin piedad.

Pero primero les haría esperar.

Disfrutaría de la fiesta, bailaría y, cuando sus músculos entrasen en calor, saldría a luchar sin miedo.

Tamara hizo que les tomasen una foto a las dos juntas. Estaban radiantes, a decir verdad. La humana llevaba un vestido negro con escote en forma de corazón y falda vaporosa, con unas botas altas de tacón que si sobrevivía a la noche tendría que pedirle prestadas. Como de costumbre, su pelo estaba peinado liso y le llegaba hasta la cintura. Aquella noche los girasoles se habían quedado en casa.

Alex llevaba un mono corto ajustado de manga larga y hombros descubiertos con unos botines de tacón que llevaban dagas ocultas, por si acaso las necesitaba. Había acompañado el look de una gargantilla, dejando el colgante que llevaba siempre en casa. Su pelo era una cascada de rizos del color del fuego que, al igual que a su amiga, le llegaban por la cintura. Había optado por dejárselo suelto pese a ser menos práctico a priori.

Su plan consistía en hacer creer a los brujos que la habían pillado desprevenida, en un atuendo que aparentaba no ser apto para luchar y con los sentidos nublados por la fiesta y el alcohol. Sus amigos se confiarían, y eso desvelaría sus puntos débiles.

Aguardó paciente a que la noche avanzara. Salir demasiado temprano podría levantar sospechas, mientras que esperar un poco más y salir a tomar aire despreocupada la ayudaría a fingir que no sabía que los brujos la estaban esperando.

«Cuatro brujos de pacotilla no podrán conmigo».

Estaba lista para enfrentarse a su destino. 

Una vez fuera no vio nada extraño. Por eso cerró los ojos e inspiró, analizando el ambiente, sin dejar de caminar hacia delante; confiando en que su plan funcionaría. Fue entonces cuando les sintió y comprendió que no estaba preparada para luchar.

«Ellos no tienen que saberlo».

Pusieron fin a su escudo de invisibilidad y pudo ver que eran un grupo bastante amplio de brujos. Se giró hacia ellos, sin avanzar ni retroceder un solo paso, fingiendo sorpresa, haciéndoles creer que la habían pillado desprevenida, y atravesó a todos y cada uno de ellos con la mirada. Dejando a Erik Blake, el brujo con el que llevaba viéndose en secreto un mes, para el final.

Se maldijo por no haber pensado en que, tal vez, al Rey le pareciera buena idea mandar a sus tres hijos a una misión suicida.

«No lo pensaste porque no quisiste barajar la opción de perder», acalló a esa voz tan rápido como apareció, y decidió hacer lo que mejor se le daba: sacar a la princesa de sus casillas.

—Vaya, vaya. ¿Crees que esta vez has traído a suficientes amigos, Zahira? —Sonrió como su gata y, al acordarse de ella, deseó que la estuviera acompañando.

No sería la primera vez que atacaba a alguien para defenderla, contra Zack habían hecho un gran trabajo en equipo.

Erik trató de ocultar una sonrisa. Estaba al frente, por lo que tampoco podría verla nadie más que ella.

—Solo te lo diré de manera pacífica una vez, Alexandra. Regresa con nosotros a la fortaleza y nadie resultará herido. —Sus palabras decían eso, pero sus ojos contaban una historia diferente.

Su corazón se curó un poco. Erik, su Erik, seguía protegiéndola. Podían haberle obligado a buscarla, pero no pensaba acatar la orden de llevarla de vuelta. No permitió que su sonrisa vacilara.

—Todo lo que veo es un grupo de aficionados a la magia que, solo por atacar en grupo, se creen invencibles cuando deberían estar suplicándome que les deje vivir.

—Qué valiente eres para estar sola. —El príncipe dio un paso adelante y sus hermanos sonrieron—. Te permitiré que reces por última vez tu Dios.

—Yo soy un Dios, y os llevaré al infierno.

Comenzó a arder.

Se había asegurado de que todas las ventanas estuvieran cerradas y de que nadie pudiera ver la batalla. Nunca había invocado tal cantidad de fuego, pero se sentía igual que nadando en el mar. Solo que más excitada, con más control.

La llama tenía varios metros de altura y era tan brillante que había deslumbrado a algunos brujos. Todos, incluido Erik, estaban boquiabiertos.

—No te tenemos miedo, traidora —dijo Adam, el hermano menor de su fiel amigo, antes de avanzar pronunciando un hechizo con las manos extendidas.

Nadie supo qué pretendía hacer a continuación, porque una loba dorada saltó sobre él y le degolló antes de que ningún brujo pudiera reaccionar a tiempo. La loba esperaba sus hechizos y los esquivó sin dificultad ninguna.

«Si Kayley está aquí, los demás no tardarán en llegar».

Alex volvió en sí. Apagó su llama, cuya única función era la del espectáculo, y comenzó a manipular el aire en su favor. Al principio para alejar los hechizos de la loba, y después para luchar contra los brujos con ella.

Kayley era letal. Enemigo al que se aproximaba enemigo que caía. Pero seguía habiendo demasiados, y su comportamiento temerario solo aumentaban peligro.

Erik se había agachado junto a su hermano, desprotegido.

Zahira lanzaba oscuridad contra la licántropa, pero no era capaz de dar en el blanco. La única vez que golpeó a alguien fue a uno de sus magos y, frustrada, moldeó el viento para desestabilizar a Alexandra.

Desde el suelo, la bruja de fuego lanzó una bola de su elemento   con la intención de que pasara cerca del príncipe y le hiciera regresar a la realidad. La batalla se estaba librando y era real, ya tendría tiempo de despedir a su hermano cuando sobreviviera a la noche. Su improvisada idea funcionó y, en el proceso, prendió a uno de los brujos que le acompañaban.

Intercambió una mirada fugaz con Kayley y guiñó un ojo a la loba. Se había anotado el punto.

   Se levantó como un rayo, pero antes de hacerlo golpeó el suelo con las manos, lanzando una onda sísmica hacia los magos que tenía en frente. Zahira era uno de ellos y no le hizo ninguna gracia caer al suelo.   

«No haberme tirado tú primero».

Alex había centrado su atención en el grupo de brujos que trabajaban en conjunto, así que no vio cuando la princesa invocó a la oscuridad con nada más que odio en su mirada; ni cómo Erik trataba de huir de Kayley sin herirla.

Zahira lanzó su furia contra ella y el pánico la invadió cuando miró la muerte a los ojos sin tiempo para reaccionar.

Sintió una embestida, seguida del duro y frío asfalto.

Le dolían el brazo y la cabeza. Miró hacia arriba, aliviada al reconocer esos ojos preocupados que la estudiaban.

—Kaleb…

No sintió miedo ni pánico por la cercanía de los colmillos del licántropo, quien asintió antes de girarse hacia la batalla y aullar.

No tardó en aparecer el resto de la manada, cargando contra los brujos sin piedad, y Kaleb acudió a cubrirle las espaldas a su hermana. 

Habían ido a ayudarla, comprendió. Kayley la había buscado y el resto la habían seguido.

Alex seguía tirada en el suelo. El dolor en su hombro derecho era tan agudo que no podía evitar que se le escaparan las lágrimas. Se sentía ridícula, no era momento de lamentos.

Buscó a Erik. Había palidecido considerablemente y trataba de convencer a su hermana para que se marcharan. Más brujos trataban de huir, fracasando en el intento.

Zahira prefería morir en combate a escapar. Logró separar a los hermanos con su magia y herir a la loba dorada. Debió romper una de sus patas, pues no conseguía levantarse del suelo.

Al ver su sonrisa, Alex intuyó lo que iba a hacer.

No sabía cómo, pero tenía que impedirlo.

Se levantó. Mordiéndose el labio hasta hacerse sangre y recurriendo a su magia para elevarse, pero se levantó. Todo le daba vueltas y comenzó a palpitarle el lado derecho de la cabeza. Se había llevado un golpe muy feo por el que se preocuparía más tarde. Si sobrevivía.

Esa licántropa le había salvado la vida y no pensaba permitir que su archienemiga la matara.

Jamás llegaría a tiempo. Lo único que pudo hacer al ver cómo lanzaba la bola de oscuridad fue gritar.

Había fracasado.

Aulló de dolor y permitió que toda la magia que tenía en su interior explotase. Cayó al suelo, exhausta por la batalla y por contener la magia que pedía a voces ser liberada. Observó el momento a cámara lenta, con la lente emborronada por unas lágrimas que tampoco podía retener.   

   La oscuridad se abría    paso hasta la loba sin piedad y nadie podría rescatarla. Nadie más que ella.

No sabía cómo, pero sabía que podía hacer algo.

Tenía que hacerlo.

Cerró los ojos y abrió la boca para respirar. Estaba fatigada y dolorida, pero no se rindió. Comenzó a dolerle el pecho, el corazón, pero continuó.

Agotó toda su magia, hasta la última gota, y la proyectó hacia la loba con la esperanza de lograr protegerla.

No supo si lo había conseguido o no. Cayó al suelo sobre el brazo malo, y la oscuridad y el frío la devoraron.
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No podía dar crédito a lo que veían sus ojos. La batalla se había pausado. Todos se habían parado a observar.

Jamás había visto magia como la que acababa de invocar Alexandra.

«Luz. Ha invocado la Luz».

Nadie lo había logrado nunca.

La luz puso fin a la oscuridad y curó las heridas de la loba dorada que se hallaba tendida en el suelo hasta hacía unos instantes. Kayley cargó contra su hermana con furia en la mirada y Erik supo que si no se la llevaba de allí la mataría. Ya había perdido a un hermano hoy, no podía quedarse sin Zay también. Corrió hacia ella todo lo rápido que pudo y se teletransportó lejos de allí. Justo a tiempo.

—¡¿Pero qué te crees que haces?! —Gritó la princesa una vez llegaron al lugar al que se transportaron para comenzar la misión, el primero en el que pensó.

Erik apoyó las manos en las rodillas para recobrar el aliento. Nunca se había teletransportado con tanta urgencia y le había pasado factura, estaba agotado, aunque llevaba un buen rato haciendo magia y alimentando la de Alex.

Alex. Había caído inconsciente al suelo.

«Si estuviera muerta lo sabría», trató de consolarse.

Había corrido por su hermana, abandonando a su alma gemela   en el suelo, inconsciente. Ahora lo único que podía hacer era esperar que los licántropos continuaran protegiéndola un rato más.

—¡Salvarte la vida! ¿O acaso no viste a la loba que iba a matarte?

—Iba a atacar antes que ella.

—No sabemos qué le ha hecho Alex, pero ya hemos visto que se ha curado y es inmune a la oscuridad. Ahora mismo, esa loba es invencible.

—Nada ni nadie es invencible.

—Pues aplícatelo a ti misma, Zay —respondió molesto—. Voy a volver. Tú quédate aquí, por favor. No puedo perderte a ti también. —La miró a los ojos, esos ojos negros tan parecidos a los del Rey, aunque tan diferentes por no contener ni un ápice de corrupción. Esperó a que su hermana asintiera, aunque fuera a regañadientes, antes de volver a desaparecer.

Corrió hacia la bruja caída y se agachó junto a ella. La levantó del suelo con cuidado, agarrándola entre sus brazos. Le depositó un beso en la frente antes de dirigir sus manos a donde se había llevado el golpe de la cabeza. Comenzó a sanarla.

Confiaba en que los lobos, que habían acudido a ella para protegerla, no le atacaran mientras la curaba. Podía sentir la mirada del alfa sobre él, atento a todos su movimientos, listo para actuar si dejaba de usar sus hechizos para sanar.

También esperaba   que los brujos estuvieran demasiado ocupados tratando de sobrevivir como para observar su traición. Que alguien confesara a su padre que había tenido a Alexandra en brazos y en vez de transportarla a la ciudad subterránea la había sanado… Su padre le haría desear haber caído en la batalla, a manos de los licántropos.

La bruja volvió en sí cuando desapareció la herida de su cabeza. Emitió un ruidito que entendió como un quejido y trató de ignorar la angustia que le provocó.

—Shhh… —le susurró con calma—. Ahora te curo el brazo, tranquila.

—Erik… —Apoyó la cabeza en su cuello y se quejó de nuevo cuando le agarró el brazo herido.

—Tranquila. Te va a doler un poco, pero va a sanar. Respira. Estoy contigo, Alex.

Pudo sentir cómo se apretaba contra él a causa del dolor, y trató de tranquilizarla sin dejar de trabajar. Cada vez quedaban menos brujos y sabía que en cuanto hubiera terminado el hechizo algún lobo se lanzaría contra él. Tenía que estar preparado para escapar.

—¿Alex? ¿Me escuchas? —preguntó en bajito. Profirió un gruñido que entendió como afirmativo—. Es probable que no pueda despedirme, pero volveré. ¿Vale? No sé cuándo, pero regresaré. Te lo prometo.

Le dio otro beso en la coronilla y le acarició el pelo. Ya faltaba poco.

—Tenías razón: eres una diosa. Jamás había visto nada más bello que tú ardiendo.

La bruja se movió hasta conseguir mirarle a los ojos y Erik se perdió una vez más en ese océano plateado que tenía en la mirada. La besó en los labios por inercia, deseando que no fuera la última vez que los acariciara, que pudiera tener la oportunidad de cumplir su promesa. Fue ella quien se separó para permitirle partir.

—Vuelve pronto.

Desapareció rodeado de su oscuridad, guardando esas palabras, que se habían convertido en su mayor tesoro.
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Aguardó a que no quedase ningún brujo vivo a su alrededor para evaluar los daños. 

Habían perdido a dos lobos y otros cinco estaban heridos.

«No está mal».

Habían vivido batallas peores.

Tardó en reparar en la bruja que se hallaba viva pero inconsciente, custodiada por su hermana.

Podía oler la magia en ella, sí, pero también el bosque. Kay lo reconoció también: por eso la estaba protegiendo de cualquier miembro de la manada que decidiera ignorarlo.

Era el alfa y debía poner orden. 

Indicó a los lobos mediante miradas que se deshicieran de los cuerpos y limpiaran la sangre del suelo: no era buena idea abandonar el escenario tal y como estaba o alguien terminaría   llamando a la policía. Una vez comprobó que le obedecían, cargó a la bruja en su espalda con ayuda de su hermana y marchó rumbo a casa.

Le había salvado la vida a Kayley, lo menos que podía hacer por Alex era cuidarla hasta que recuperase la consciencia.

Seguía siendo de noche cuando llegaron al bosque y al claro. Se encontró a su abuelo aguardándole en su hogar. Observó a la bruja con atención y la acompañó hasta el fuego, donde le ayudó a dejarla sobre la hierba.

Al menos no se enfriaría mientras esperaba a recuperar su forma humana. No tardaría mucho.

Por experiencia sabía que lo mejor sería esperar a que salieran los primeros rayos de sol para convertirse de nuevo en humano. De seguir siendo de noche, tendría que volver a transformarse en licántropo por culpa de la maldición.

Decidió tumbarse junto a ella, aprovechando su pelaje para protegerla un poco más del frío de la noche. No consiguió pegar ojo, pero descansó un rato hasta que regresó el resto de la manada. Nadie trató de acercarse a la bruja, a excepción de Kayley que se tumbó en su otro flanco.

Kaleb logró quedarse dormido ahora que sabía que estaban todos a salvo. Fue su hermanita quien le despertó cuando estaba amaneciendo. Le agradeció el gesto con la mirada y se transformó. Una vez regresó a su cuerpo humano, agarró a la bruja y la llevó en brazos hasta su cabaña.

La depositó sobre su cama y, tras cubrirla con las sábanas, se tumbó a su lado. Estudió su rostro relajado y acarició su mejilla con cariño. Había estado muy cerca de perderla. Si hubiera llegado un segundo más tarde… De haberse demorado, aquella esfera habría impactado en ella y la habría perdido para siempre. Igual que habría perdido a su hermana si Alex no hubiera estado ahí para salvarla.

Suspiró, y desvió la mirada a sus labios de manera inconsciente en un intento de silenciar sus pensamientos. Sonrió al ver que tenía el labial intacto, pero el gesto pronto le supo amargo. Recordó cómo había juntado esos labios con los del príncipe a modo de despedida. Mentiría si dijera que no había deseado que acariciara los suyos o si negara se moría de ganas de probarlos.

Se alejó de ella antes de ceder al impulso de reclamarlos.

Envió un mensaje a Tamara, avisándola de que Alex continuaba viva y pidiéndole que le trajera algo de ropa en cuanto pudiera.

Ahora solo quedaba esperar a que su brujita despertase.
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Le dolía todo el cuerpo cuando despertó.

Tardó varios minutos en recordar lo sucedido y comprender dónde estaba. Cuando se incorporó lo hizo con cuidado, consciente del dolor agudo que había sentido por todo el brazo y el golpe que se había llevado en la cabeza. Esperaba marearse o sentir alguna punzada, pero no hubo nada.

«Erik».

La había socorrido, poniéndose en peligro para asegurarse de que ella estuviera bien.

Observó la pila de ropa que había sobre la cómoda y la reconoció. Era suya. Inspiró por la nariz y se obligó a salir de la cama y dirigirse al baño con el atuendo que habían traído de su armario. 

Caminaba muy despacio, la ponía de los nervios.

Se metió bajo la ducha de agua fría con la esperanza de despejar la mente. Pasó varios minutos temblando sin realizar ningún movimiento, simplemente dejando que el agua se vertiera sobre ella y la empapara, antes de abrir el agua caliente.

Había empleado hasta la última gota de magia que tenía en la batalla y dudaba que fuera capaz realizar ningún hechizo todavía. Probó con el agua. Dejó que se acumulara en sus manos y cerró los ojos. Trató de levantarla y fracasó. Al menos la hizo vibrar.

«Mejor eso que nada».

Se puso el chándal que le habían traído y se armó de valor para bajar las escaleras. Sabía luchar sin magia y no tenía miedo de hacerlo si era necesario.

Respiró tranquila al ver que el salón se encontraba vacío. Estaba a punto de bajar el último escalón cuando se abrió la puerta y entró el abuelo de Kaleb.

Alex se quedó inmóvil con un pie en el aire. No fue hasta que el anciano le indicó que se sentara con él que se movió. Obedeció la orden, preguntándose de qué se trataría.

—Has dormido tres días enteros. ¿Cómo te encuentras? —No respondió, respiró hondo en su lugar—. Conocí a tus padres, Alexandra. —La bruja contuvo el aliento. Trató de no mirarle y de seguir respirando con normalidad—. La primera vez que te vi… dudé. Nadie podría olvidar la melena pelirroja de tu madre. —Sonrió apenado, recordándola—. Fueron tus ojos, tan hostiles y fríos, lo que me hicieron dudar; a pesar de que demostraras tener un gran corazón curando a mi nieto.

—Le debía una. No me gusta tener deudas por saldar.

—La otra noche salvaste a Kayley.

—Ella me salvó a mí primero.

Sonrió apenado y suspiró antes de levantarse.

—Eres parte de esta manada y tu corazón lo sabe. Tu padre habría querido que permanecieras con nosotros, pero no podemos obligarte. Te acompañaré fuera cuando estés lista, quieren hablar contigo.

«Estoy lista».

Permitió que la guiará. La manada, ahora que estaba reunida, no le parecía tan grande como cuando intervinieron en la batalla.

«Es porque están en su forma humana».

Se concentró en su respiración y los latidos de su corazón, tratando de aparentar tranquilidad.

—¡Alex! —Gritó una voz conocida que salió de entre los licántropos para abrazarla.

—¿Tam? ¿Qué haces aquí? —Preguntó a su amiga sin tardar de corresponder el abrazo.

No la matarían delante de la humana. ¿Verdad?

—¿Quién crees que te trajo la ropa? ¡Me tenías preocupada, estúpida!

Era la única que se atrevía a insultarla y plantarle cara cuando hacía falta. Por eso la quería, por eso era su amiga.

La humana la agarró del brazo y la acompañó junto a los demás lobos. Hizo que se sentara en uno de los troncos, entre Raphael y ella. No hacía falta ser un genio para darse cuenta de que a su novio no le hacía mucha gracia tenerla tan cerca, pero no parecía tener otra opción.

Observó a todos y cada uno de ellos. Centrándose en sus caras y descifrando los sentimientos que ocultaban: la mayoría asco y disgusto. Kaleb estaba de pie acompañado por su hermana, que se encontraba a su derecha, y su abuelo que se acababa de posicionar a la izquierda. 

Alex frunció el ceño extrañada. La había visto tendida en el suelo incapaz de levantarse. Había visto la oscuridad abriéndose paso hacia ella.

No debería estar viva, pero lo estaba. Quizás más que nunca.

¿Qué había hecho?

Supo, por el modo en que la loba dorada la miraba, que ella también se estaba haciendo esa pregunta.

Debatieron sobre ella y su presencia en ese lugar. Todos sabían que su padre había sido un licántropo de esa misma manada y que, por tanto, ese también era su hogar.

La única que mostraba emoción era Tamara y, por eso, la bruja se esforzó por ocultar su descontento, cosa que no hicieron los demás.

—Es nuestra hermana. —¿Kayley estaba de su lado? ¿Qué más se habría perdido?—. No deberíais actuar así. ¿Cuál es nuestra segunda ley?

—Respetar siempre a la manada, sin excepciones —pronunció el alfa.

Continuaban quejándose y sin estar de acuerdo. Daba igual que su padre hubiera sido uno de ellos: Alex era una bruja y nada lo cambiaría. No le importaba. No necesitaba estar en la manada, puede que ni siquiera lo deseara. Solo quería regresar a su casa lo antes posible y abrazar a su gata.

Y dormir. Estaba exhausta.

—¿Por qué no podéis seguir el ejemplo de Kayley? —Intervino Raphael—. Lleva desde su primera transformación cazando brujos. Por no decir que los odia desde mucho antes. Sin embargo, fue capaz de ver la situación del modo que todos deberíamos: será bruja, pero es de la manada. Por eso acudió a ella y, por si os habíais olvidado, Alex también luchó por Kayley.

—Es cierto. Me salvó la vida. —La aludida cruzó los brazos—. Ahora mismo estaría muerta de no ser por esa esfera de luz que hizo a mi alrededor.

«¿Esfera de luz?». Se dijo que pensaría en ello más tarde.

Decidió adoptar una cara de póker y no intervenir. Sería peor si hablaba, así que aguardó paciente a que la discusión hubiera terminado. No comprendía qué había llevado a parte de los licántropos a cambiar de opinión, tal vez dijeran la verdad y realmente era importante quién fue su padre para ellos o que hubiera estado dispuesta por dar su vida por salvar a la loba.

Al final todos terminaron dándole la razón al alfa. Todos menos uno, un tal Lut. Era bastante mayor que Alex, probablemente le doblase la edad. Tenía las facciones duras y una expresión seria en el rostro cuando habló.

—Echamos a su padre de la manada para que obtuviera su merecido.

«¿Cómo?».

—Repite eso. —Le atravesó con su mirada.

Una calma fría invadió su cuerpo y supo que, por muy agotada y drenada de magia que estuviera, sería capaz de invocar a la oscuridad y acabar con ese chucho. La tensión podía palparse en el ambiente. Todos estaban alertas, pero ¿de qué lado se pondrían? No le importaba.

—He dicho que hice que echaran al traidor de tu padre de mi manada para que obtuviera su merecido. Si no quería morir que no se hubiera juntado con esa bruja. —Escupió el final.

Recordó las palabras que pronunció Erik uno de los primeros días que se vieron.

«Dices bruja como si fuera algo malo».

No tenía familia: se la habían arrebatado y tenía en frente de ella al culpable. No iba a permitir que se fuera de rositas. Se hizo el silencio absoluto por unos instantes.

—Deja una bruja con vida y tarde o temprano obtendrá su venganza. —Le amenazó.

Era una hechicera poderosa, quizás la que más en mucho tiempo, y estaba deseando mostrarle lo que eso significaba. El aire comenzó a inquietarse a su alrededor y los lobos intercambiaron miradas alertas. Tiró más fuerte del viento hasta sentirlo como una parte más de ella.

—Alex, tenemos unas reglas. Yo me encargaré de Lut —intervino Kaleb, autoritario.

—Tu padre no hizo nada. Estaba de acuerdo conmigo. Todos lo estaban. Deberías seguir su ejemplo y deshacerte de esta cría antes de que ocurra una tragedia, alfa —les provocó el licántropo.

Alex, que ya tenía la visión nublada, dejó de escuchar la conversación. Estaba ocupada tratando de acostumbrarse al elemento. No tardó en ser capaz de obstruir los pulmones de Lut, tan solo tenía que evitar que al inspirar le entrase aire. Sonrió con satisfacción al escuchar y observar cómo se asfixiaba.

—¡Ya es suficiente, Alex! —avisó el alfa acercándose a ella.

Todos sabían que no lo era. Podrían exiliar al licántropo, pero continuaría siendo una amenaza.

Debían librarse de él, y ella estaba más que dispuesta a hacerlo en cuanto hubiera sufrido un poco más. Al fin y al cabo, era una bruja y en la escuela mágica le habían enseñado que no tuviera piedad.

—¡Alex! —la avisó por última vez su amigo.

Para sorpresa de todos, fue Tamara quien la obligó a soltar a su víctima. Se situó delante de ella para romper su contacto visual con el licántropo y la empujó para desequilibrarla y acabar con el hechizo.

Parpadeó varias veces, recuperando su campo de visión. Pese a haber estado presente, la situación la pilló desprevenida. Raphael y Kayley habían avanzado al frente para protegerla, enfrentándose con la mirada a los licántropos que apoyaban al que había estado a punto de asfixiar.

—Por una vez en tu vida no escojas la violencia, te lo pido por favor —suplicó el alfa, situado a su lado.

Le resultaba irónico que esperara que obedeciera. Su hermana descuartizaba a cada brujo que se le cruzaba por venganza. 

«¿Por qué he de quedarme de brazos cruzados cuando tengo delante al culpable de todo lo que me ha pasado?».

El culpable de que su padre perdiera su hogar, sin nada que el alfa pudiera hacer por evitarlo.

El causante de que los brujos descubrieran que sus padres, una bruja y un licántropo que se atrevieron a dejar a un lado el odio de sus especies, estaban enamorados.

La razón por la que los habían capturado y encarcelado.

Su visión volvió a oscurecerse, pero esa vez se transportó al laberinto de piedra del que tardó diecisiete años en escapar. Vislumbró a su madre con tanta nitidez que sintió que volvía a ser una niña, una que sabía lo que estaba a punto de suceder, una que tampoco podría impedirlo.

Gritó, porque su madre era incapaz de hacerlo; y sin que fuera su intención hacerlo, recreó su tortura con el licántropo que se regodeaba de haber provocado todo aquello.
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Se habían enfadado con Alex. Otra vez.

Tan solo Kayley se había posicionado de su parte, sorprendiendo a todos en el proceso. Había pasado de odiar a la bruja a ser su mayor aliada. La consideraba parte de la manada, dijeran lo que dijeran los demás.

Puede que nunca lograse entender la manera de pensar de los licántropos. Tal vez ni siquiera se comprendieran entre ellos.

—No entiendo por qué os ponéis así —le dijo a Raphael cuando la acompañó a casa esa tarde—. Vosotros os pasáis la vida dando caza a los brujos para vengar a vuestros seres queridos, ¿por qué Alex no puede hacer lo mismo? —Suspiró antes de responderla.

—Porque tu amiga ha matado a uno de nuestros hermanos. Tenemos unas leyes y no nos las podemos saltar según nos convenga. Solo el alfa puede hacer justicia e incluso así es difícil que mate a nadie. Se les suele obligar a abandonar la manada.

—¿Y qué le pasará ahora a Alex?

—No lo sé. Es una situación un tanto complicada.

Tuvieron suerte y, días después, decidieron que la perdonarían.

Culparon a Lut de la muerte de los padres de la híbrida. Ahora la llamaban así porque no soportaban pensar en que tenían una bruja entre ellos, aunque Alex trataba de pasar el menor tiempo posible en compañía de los licántropos.

Sabía que le estaba ocultando algo. Se iba a un lugar oscuro dentro de su mente cuando pensaba que nadie la veía, pero no se atrevía a preguntarle a su amiga qué era aquello que la preocupaba. Y ella tampoco se lo dijo. Supuso que tenía que ver con la manera en que había cedido a la oscuridad. Por suerte pronto sería su cumpleaños, el veintinueve de noviembre, confiaba en que una fiesta lograra subirle los ánimos pese a saber que no era muy partidaria de ellas.

Habló con Vicky. Sus padres no estarían en casa ese fin de semana, así que podían celebrar el acontecimiento allí y anunciarlo por todo lo grande.

Cuanto más se acercaba la fecha más distante estaba la bruja.

Ahora que no iba a orquesta pasaban más tardes juntas en casa de la pelirroja, pues su madre seguía pensando que acudía a los ensayos. Tampoco hacían los deberes de la universidad. Se limitaban a entrenar cuerpo a cuerpo y, en los descansos, su amiga practicaba magia. En especial haciendo aparecer y desaparecer cosas. Le dijo que quería perfeccionarlo por si necesitara usarlo para transportarse fuera de un combate, que no quería acabar con la cabeza en un sitio y el cuerpo en otro… ¡Sería fatídico!

Tamara veía que, a ciertas horas de la tarde, Alex miraba hacia la puerta con frecuencia y que tenía peor concentración. Tardó días en darse cuenta de que estaba esperando a alguien, aunque cuando lo hizo no sacó el tema. Tendría que ser ella quien comenzara esa conversación, de lo contrario no diría nada.

—¿Qué te gustaría recibir por tu cumpleaños? —La bruja parecía no entenderla—. Ya sabes, de regalo.

—¿Los humanos os regaláis cosas para celebrar vuestro nacimiento?

—¿Cómo lo celebráis los brujos?

—No lo hacemos. Solo la mayoría de edad porque es cuando finaliza nuestro entrenamiento, reuniéndonos con los elementos.

Tamara, aunque todavía se sorprendía por lo distintas que eran sus costumbres, se sintió ridícula por no haber pensado antes que para los brujos la mayoría de edad podía no tratarse de una fiesta que celebrar por todo lo alto… Para ellos era un cambio de vida, pero con la fiesta ya organizada sería extraño presentarse sin un regalo, aunque Alex no quisiera ni esperara ninguno.

Pasaron los días con tanta calma que, a veces, incluso podía olvidar de que la magia existía, pero tanto la bruja como la humana ignoraban lo que sucedía en la mágica ciudad subterránea.
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No se había vuelto a acercar a la bruja desde el día que le rompió la nariz. Ni siquiera la había visto en la fiesta de Halloween que organizó en su casa, y eso que había sido él quien descubrió que estaría allí.

Gracias a Vicky podía avisar a su Rey de que la traidora pensaba celebrar su mayoría de edad por todo lo alto el domingo veintinueve a medianoche.

No podía creerse que hubiera sentido algo por esa joven fría y despiadada que tanto daño le había hecho. Que la capturasen en su propio cumpleaños sería su venganza, y pensaba ser él quien la entregase, personalmente, para que Alex se diera cuenta de que llevaba meses cavando su propia tumba.

Haría que se arrepintiera de haberle tratado como si fuera inferior a ella. Michael Blake, el rey que cada vez estaba más rodeado de oscuridad, ordenó traerla con vida. Ignoraba sus motivos, pero se limitaría a cumplir sus órdenes. Además, cualquier castigo del Rey sería peor de lo que pudiera hacerle Zack son sus propias manos.

Sonrió con crueldad ante la anticipación.

Cada vez faltaba menos para que se celebrase el cumpleaños de la bruja más buscada de la década. Estaba expectante por ganarse el favor del rey; pero, sobre todo, por cobrarse su venganza.
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Ya era sábado veintiocho y continuaba sin saber nada de Erik desde la noche de Halloween. Cada día que pasaba estaba más preocupada que el anterior, pero se negaba a pensar todo lo que podría haberle pasado.

Sabía que los licántropos no le habían herido. De lo contrario, Kaleb se lo habría dicho. Era el Rey quien la preocupaba.

Las palabras del brujo en la playa resonaban en sus pensamientos. ¿Sería Blake capaz de matar a su propio hijo?

No podía permitirse darle vueltas a ello, no cuando no era capaz de librarse del mal presentimiento que la acompañaba desde la mañana.

Faltaban pocas horas para su cumpleaños. A medianoche ya sería mayor de edad y su magia dejaría de crecer. Todavía podría aprender hechizos y moldear los elementos de manera diferente, pero cuando algo la llevase al límite, continuar esforzándose por lograrlo sería en vano.

«Estoy preparada», se repetía cada diez minutos.

No tardó en darse cuenta de que no lo estaba, pero por un motivo completamente diferente.

Las chicas llamaron a la puerta llenas de bolsas y pasaron a sentarse en el sofá como si estuvieran en su casa. De Tamara se lo esperaba, pero de las otras dos no le resultó agradable.

—¡Sorpresaaaaa! —canturrearon—. Tu cumpleaños es mañana, pero como es domingo celebraremos la fiesta esta noche.

—No quiero celebrarlo.

Le resultaba de lo más absurdo que fueran otras personas quienes organizasen el que sería el día más importante de su vida. No estaría en la ciudad subterránea, pero seguía queriendo conocer su límite.

Esa era la tradición de los brujos: pasar el día a solas rodeado de los elementos y descubrir hasta dónde llegaban sus poderes, poniéndose a prueba durante veinticuatro horas o hasta quedar exhausta, sin descanso.

—Ya es tarde —confesó Vicky con demasiada alegría—. He invitado a todo el mundo. ¡A las once en mi casa!

—¿Por qué no abres los regalos? —Intervino Tamara antes de que la bruja pudiera seguir replicando.

Descubrió el contenido de todas las bolsas sin demasiado interés, aunque fingía emoción por su amiga. Maquillaje, perfume, vestidos, zapatos… ¿De dónde habrían sacado tanto dinero?

Intentó por todos los medios escaquearse de ir a su propia fiesta, pero nada dio resultado y, por desgracia, hechizarlas era una idea pésima. No le quedó más remedio que ceder.

   

☆★☆

 

—¡Ronda de chupitos! —gritó alguien al poco tiempo de que empezara a llegar gente a la fiesta.

La casa de Vicky no estaba tan abarrotada como la última vez que estuvo en su interior, pero seguía siendo impracticable. Decidió esconderse en la cocina: el lugar menos transitado, el único en el que se podía respirar algo más que humo.

Tamara estaba con ella. Fue quien colocó sobre la encimera los dos vasos de chupito y la botella de tequila, animándola a beber. Decidió que no tenía nada que perder.

Sal.

Estaba preparada para los 18.

Chupito.

No estaba sola. Contaba con Kaleb y Erik, incluso con Tamara.

Limón.

Derrotaría al rey, se cobraría su venganza.   

A las doce en punto cantaron el cumpleaños feliz y comenzaron a llegar vasos hasta ella con demasiada frecuencia. No los bebía. Tan solo fingía hacerlo mientras evaporaba el líquido o lo lanzaba por encima del hombro. Había que estar loca para ingerir algo que te ofreciera un desconocido.

Tardó un par de horas en darse cuenta de que ningún miembro de la manada estaba en la fiesta. ¿Habría ocurrido algo? No había conseguido deshacerse de aquel mal presentimiento en toda la noche, ¿se debería a la ausencia de los licántropos?

Compartió su preocupación con la humana, quien tampoco sabía qué podría ocurrir. Optó por enviar un mensaje a Kaleb y otro a Kayley. Se dijo que les llamaría en un rato de no obtener respuesta. Mientras tanto, bebió y bailó con su amiga, tratando de aparentar normalidad. 

Varias canciones y chupitos más tarde, salió a llamar al alfa. No respondía. Probó con Kayley. Tampoco.

«¿Qué habrá pasado?».

Se giró para entrar de nuevo en la casa y avisar a Tamara de que iría al bosque. Fue entonces cuando chocó con un cuerpo firme y duro como una piedra.

—No pensé que me lo pondrías tan fácil, bruja.

Conocer esa voz fue lo que provocó el escalofrío que le recorrió desde la coronilla hasta los pies.   

Trató de luchar, pero la oscuridad la invadió antes de que tuviera una oportunidad.
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Se demoró en desbloquear el móvil y comprobar las notificaciones. Hacía un domingo de sol resplandeciente, así que fue a pegarse un chapuzón en el lago a primera hora de la mañana. Amaba la naturaleza, a pesar del frío que le recordaba que ya casi estaban en invierno.   

De no ser por la llamada que recibió de Tamara mientras tomaba el brunch, ni siquiera habría consultado los mensajes pendientes de leer.

—¿Sabes algo de Alex? —Parecía preocupada.

«¿Qué me he perdido?».

Toleraba a la bruja, incluso la defendía frente a sus hermanos, pero prefería mantenerse alejada de ella. Una cosa era que la reconociera como parte de la manada y le debiera la vida, y otra muy distinta que quisiera verse envuelta en asuntos de magos. Aunque, si le había sucedido algo… Tendría que encontrar el modo de que los demás también la ayudasen.

—No, ¿por qué?

—Ayer desapareció de la fiesta y no tengo ni un mensaje suyo…

«¿Qué fiesta?».

 

—Tampoco parece estar en casa… ¿Kaleb sabe algo? —Sonaba desesperada.

La joven loba se alarmó.

—No creo, sigue dormido. Voy a ver qué puedo encontrar. Te llamo en un rato.

Al colgar se encontró con una llamada perdida de la pelirroja y un mensaje: 

 

Alex [00:45]:

¿Estáis bien?

 

«¿Por qué no íbamos a estarlo?»

Era muy extrañó. Optó por despertar a su hermano, él sabría qué hacer. Kaleb tenía un mensaje idéntico y otra llamada perdida. Decidió llamar de nuevo a Tamara en busca de más detalles. No era propio de Alex desaparecer sin un motivo.

—¿Salió a llamarnos y no regresó? Tal vez decidiera venir… Pensaba que había sucedido algo, buscaremos en los bosques.

Si había entrado en los bosques durante la noche lo sabrían. Kayley se puso en pie y se dirigió hacia la puerta. No llegó a salir.

—¿Fue su cumpleaños? ¿Por qué no nos dijiste nada? —Su hermano tenía el ceño fruncido. Estaba cada vez más extrañado, igual que Kayley.

—Vicky os tuvo que haber enviado un mensaje… —La escuchó decir al otro lado de la línea.

Intercambió una mirada con el alfa. Ninguno lo había recibido.

Lo primero que hicieron fue visitar el lugar de la fiesta. Fue allí cuando se dieron cuenta del dato más inquietante: no había ningún rastro de Alex, no podían oler nada. Alguien tuvo que haberlo borrado con magia.

Hablaron con Vicky, tampoco obtuvieron ninguna pista.

—Creí haber enviado vuestros mensajes. Lo siento mucho. —Fue todo cuanto dijo.

Kayley la acusó de mentir y trató de sonsacarle más información, pero solo logró que la humana se pusiera a llorar.

—Apuesto a que la hechizaron para que no nos llamara. Quien se llevó a Alex sabía lo que hacía —dijo el alfa cuando se alejaron de la casa.

Las escasas pistas que tenían apuntaban al mismo destino. No necesitaron seguir indagando para descubrir dónde estaba y   que les sería imposible acudir a su rescate. Adentrarse bajo tierra era   una misión suicida.

Tendría que escapar ella solita. Ya lo había hecho una vez, cuando llegó a sus vidas, confiaba por el bien de su hermano que pudiera repetirlo. 

La manada aguardaría en los bosques pendiente de cualquier movimiento mágico, lista para acudir a su nueva hermana cuando regresara a la superficie, porque sería una bruja; pero también era licántropa y la protegerían como tal cuando regresara.

Kayley abrazó a su hermano, quien había guardado silencio desde que comprendió que no había nada que pudiera hacer por salvar a su brujita. Creía en ella, confiaba en que trazaría un plan y sabía que pronto volvería a tenerla a su lado; pero Kaleb no era de los que esperaban sentados a que sucediera aquello que tanto ansiabas o, en ese caso, necesitabas.

Se volcaría en la búsqueda de la bruja, pues era lo único que podía hacer por la pelirroja que le había robado el corazón.
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No quería creerlo. No podía ser cierto. No quería que lo fuera.

Erik despertó a las cuatro de la mañana, como los demás brujos, a causa de las celebraciones. Ni siquiera sabía qué estaban festejando… Hasta que la vio.

Inconsciente. Levitando.

Un brujo cuyo nombre no sabía estaba contando cómo había derrotado a la hechicera más buscada del siglo, pero no lograba escucharle. Lo único que podía hacer era observar horrorizado a su alma gemela. ¿Cómo la sacaría de allí?

Le había confesado a su hermana sus sentimientos hacia Alex. No le había quedado otra opción. Tal vez Zay pudiera ayudarle, a pesar de que en el fondo sabía que nada de lo que hiciera sería suficiente. 

Ya estaba encerrada en su prisión. Ya habría llegado la noticia hasta el Rey. Su única esperanza era convencerle de que la dejase vivir, como una vez logró su madre.

—Ya es suficiente —habló con autoridad, proyectando la voz por toda la sala. Era el Príncipe y, hasta que llegase Michael Blake, estaba al mando—. No son horas para…

—¡El heredero está celoso de que Zack haya derrotado a la traidora cuando él apenas volvió con vida! —Gritó alguien de entre la multitud.

—¡Es el Blake más débil! —Exclamó otro.

¿Dónde habían quedado sus aliados, esos de los que tanto hablaba su padre?

Más y más gente se unió a los coros, desprestigiándole y humillándole.

Liberó su poder. No mucho, pero el suficiente para acallar las voces y atemorizarles.

Su elemento era el agua y el setenta por ciento del cuerpo de un hechicero estaba formado por ella. El Rey empleaba su don de la oscuridad para asustar a su gente y reinar mediante el terror. No planeaba seguir sus pasos, pero parecía ser hora de demostrarles que era un Blake y, por ende, más poderoso que ellos.

Se detuvo en cuanto comenzaron a toser. No quería ahogarles, solo enseñarles que no debían enfurecerle. Además, tuvo que proteger a Alexandra de una caída. El estúpido brujo que la había traído detuvo el hechizo.

La trajo hacia sí y la cogió en brazos. Le sorprendió lo ligera que era y le preocupó lo vulnerable que parecía.

«Encontraré el modo de mantenerte a salvo», le dijo para sus adentros, deseando que pudieran tener algún tipo de conexión mental.

Había caído en una trampa. No podía haber otra explicación.

Alexandra era fuerte y astuta, pero nadie era implacable. Ese brujo debió encontrarla sola y con la guardia baja, lo cual le enfurecía. Si vivía para ver el amanecer, si ambos sobrevivían la noche, castigaría a ese mago por lo que había hecho.

—¿A qué se debe tanto jaleo? —Preguntó el Rey con voz imperial.

Venía acompañado de Zahira quien, al verle, palideció varios tonos. Su padre, sin embargo, sonrió mostrando los dientes. Le erizó la piel esa expresión de maldad y le atemorizó ver que la oscuridad que revoloteaba a su alrededor se extendía hacia ellos. Por suerte, solo duró unos segundos.

—Esto son buenas noticias. Mañana nos reuniremos. Hasta entonces, que nadie vuelva a molestar mi descanso —le indicó a Erik que le siguiera antes de girarse y desaparecer por el pasillo que daban a sus aposentos.

Su hermana esperó a que les alcanzara y con la mirada le preguntó qué iba a hacer. Por el momento, esperaba que su cara no mostrase sus sentimientos.

Abrazó a la bruja con firmeza y se obligó a caminar, paso a paso, detrás de ese monstruo a quien llamaba padre, tratando de pensar en un plan que pudiera salvarles los pescuezos.

—Déjala aquí —ordenó   deteniéndose frente a una puerta.

La idea le ponía enfermo. Había sido el dormitorio de su madre antes de que se casaran. Era la habitación más cercana a la de Michael Blake.

—¿Algún problema? —Preguntó su padre, impaciente, al ver que no obedecía.

—No, ninguno.

—¿Qué haremos con ella? —Tomó la palabra Zay en cuanto dio el primer paso.

—Lo descubriréis por la mañana. —Había una emoción oscura y malvada en su voz.

En cuanto regresara a su habitación vomitaría, sin duda. Zay entró tras él y cerró la puerta. Depositó a Alexandra con cuidado sobre la cama y la cubrió con las sábanas. Por suerte su padre se había ido, pensó mientras besaba su frente.

—Tenéis un problema. —Su hermana pronunció en voz alta lo obvio—. De ninguna manera padre va a dejarla vivir. Lo sabes tan bien como yo.

—Debo intentarlo…

—Solo conseguirás que te mate a ti también. —pronunció con furia—. ¿O ya te has olvidado de cómo se puso la última vez que decidiste no entregarle su cabeza?

No. Jamás lo olvidaría.

Había aceptado el castigo, asumiendo toda la culpa de que el plan hubiera fracasado. En realidad, tenía la culpa de que el plan de su padre no hubiera triunfado, pero el suyo propio había sido casi un éxito. En ese momento, viéndolo en perspectiva, le parecía que no había merecido la pena.

Un mes. Le había regalado a la bruja un mes de vida y ni siquiera había podido pasar una tarde más con ella. Debía conseguir más tiempo.

Tenía un plan. Uno horrible, pero el único que podría funcionar.

Después del estrepitoso fracaso de Halloween su padre le atacó con la oscuridad. Le hirió tanto que pasó diez días inconsciente. Lo primero que hizo al recuperarse fue acudir a la biblioteca y colarse en la zona de Mitos y Antiguas Leyendas. Había soñado con esas estanterías. Cuando se adentró desconocía qué estaba buscando exactamente, por suerte no tardó en encontrarlo.

Descubrió dónde se encontraban las hadas y cómo entablar contacto con ellas. También halló una leyenda cuyas páginas estaban arrancadas y supo que, de encontrarse en algún lugar, estarían en el despacho de su padre. Sin embargo no las había encontrado todavía, a pesar de que las buscaba cada noche. 

Comenzó a caminar por el laberinto de piedra, desesperado.

Después de un buen rato se topó con un muro que indicaba el final del camino. Erik estaba deseando ese momento.

Pronunció las palabras del hechizo que había encontrado y se obligó a permanecer con los ojos abiertos mientras las piedras que tenía en frente se desvanecían para dar paso a un pasillo lleno de musgo y luciérnagas.

Caminó por él con paso firme, captando todos los detalles para más tarde recordar por dónde había entrado.

No le hizo falta. Era un pasillo corto que terminaba en unas escaleras. Al descenderlas solo había una pequeña sala, incluso más poblada de vegetación que el pasillo anterior y una pared, también repleta de musgo, con pequeños ríos de agua que subía en lugar de descender.

Una vez más, apoyó una mano en el centro de la pared y pronunció las palabras.

Comenzó a emanar una luz cálida resplandeciente del punto donde su mano rozaba el musgo. Se separó al sentir una quemazón y vio cómo la luz invadía el resto de la pared. No tardó en desvanecerse y, frente a sus ojos, apareció la mujer más hermosa que había visto jamás.

«Es un hada, la belleza es su arma», se obligó a recordar.

—Erik Blake —pronunció como una melodía—. Príncipe Heredero de los Brujos. ¿A qué debo el placer? 

Tenía la garganta seca y no tardó en comprender por qué la criatura que se encontraba a un escaso metro de distancia era tan peligrosa.

—Vengo a pedirte un favor.

«Aunque eso ya lo sabes».
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ALEX
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Estaba confusa. Demasiado.

Y para el colmo le dolía la cabeza.

«¿Dónde estoy?».

Tardó varios minutos en comprender dónde se encontraba y qué había sucedido.

«Zack».

El acosador de su exnovio había resultado ser un brujo y había caído en su trampa. Se sentía estúpida. 

Por eso no había asistido ningún licántropo a la fiesta: sabían por experiencia que con ellos cerca Alex era intocable. Y ahora estaba de vuelta en el lugar que más odiaba, aquel del que había escapado.

«Nadie escapa con vida de las garras del Gran Brujo».

Al menos no llevaba esposas, solo una ridícula pulsera que mantenía su magia en silencio. Necesitaría una llave para quitársela.

Gruñó. Tenía que encontrar el modo de escapar sin sus poderes.

La puerta se abrió y, aunque valoró la idea de hacerse la dormida, si continuaba viva era porque querían tenerla consciente. Decidió esconderse.

—Soy yo —anunció una voz familiar con cautela tras cerrar la puerta.

La invadió una sensación de calma que, sin duda, estaba muy fuera de lugar y corrió a abrazarle. Erik le devolvió el abrazo, pero no tardó en separarse de él para examinarle.

—Me tenías muy preocupada… —Se le llenaron los ojos de lágrimas. Por todo lo que había estado reteniendo durante el último mes, por saber que estar aquí abajo implicaba su muerte.

—Lo siento. —Le secó las lágrimas con los pulgares según nacían—. Tengo prohibido salir… Ojalá hubiera encontrado el modo de mandarte una nota.

—¿Qué voy a hacer? —Susurró—. Michael me matará…

No sabía que había comenzado a temblar hasta que Erik volvió a rodearla con los brazos. 

Enterró la cabeza en su pecho y se aferró a él. Recordó esas historias de amor que Tamara le decía que veía de pequeña, donde el príncipe tenía que rescatar a la protagonista… Era la primera vez en su vida que necesitaba ser rescatada y su príncipe no podía ofrecerle ni consuelo.

«Qué distinta es la realidad de la fantasía».

—¿Confías en mí? —Asintió. Se concentró en los latidos de su corazón para calmarse—. Tengo un plan. Es muy malo… pero creo que puede funcionar.

Se separó inmediatamente de él, con esperanza en la mirada.

—¿Lo dices en serio? ¿Cuál?

—Me he puesto en contacto con la Reina de las Hadas… —La expresión de Alex era la viva imagen del terror—. No te pongas así… Ahora mismo está hablando con mi padre. En vez de arrancarte la cabeza te llevarán a su reino y te enseñarán a dominar el don de la luz… Regresarás más fuerte, cuando no haya peligro.

«Ha perdido la cabeza».

No sabían nada de las hadas, ni siquiera si podían o era seguro confiar en ellas.

—Quiero que vivas, Alex. Sabes tan bien como yo que es la única opción.

Apartó la mirada, en vano, pues el príncipe apoyó la mano en su mejilla y la obligó a mirarle a los ojos de nuevo. Estaban llenos de preocupación y, debajo de ellos, había unas ojeras hizo que se preguntara cuánto hacía que no descansaba.

—Tal vez tuvieras razón. Tal vez el amor sea una debilidad. — Erik parecía distante.

—No. No lo es. —Le obligó a volver en sí—. Nos hace más fuertes y valientes.

—Nos vuelve vulnerables, desesperados.

—Nos da un motivo por el que seguir luchando.

Parpadeó, incrédulo. Aunque a ella también la sorprendía cómo habían cambiado los papeles en el mes que habían estado separados. La distancia y el tiempo le habían enseñado muchas cosas. ¿Cómo había podido estar tan equivocada? Se alegraba de haber conseguido abrir los ojos.

—Necesito que sigas luchando, Erik Blake. —Asintió y bajó la cabeza hasta apoyar su frente contra la de ella.

—Lucharé hasta el último de mis días —susurró antes de cruzar la distancia que les separaba.

Se besaron con intensidad, desesperación, amor. 

Por mucho que se lo prometieran, ambos sabían que no era seguro que tuvieran un futuro. Solo podrían soñar con su reencuentro y esperar pacientemente a que llegase el día.

—Feliz cumpleaños, Alexandra —dijo contra sus labios—. Ya eres una bruja.

No pudo evitar sonreír. Lo era. 

Erik la levantó en brazos y ella le rodeó las caderas con las piernas. Permitió que la llevara hasta la cama, pero le obligó a darse la vuelta. Ella estaría encima. Le besó con pasión antes de bajar sus labios hasta su cuerpo, donde depositó un mordisco lleno de deseo.

Llevó las manos a la espalda y soltó el lazo de la tela que actuaba como cinturón en su vestido. Deslizó los labios hasta   la oreja del brujo, atrapó su lóbulo mientras le hacía levantar las manos.

—Lo siento —susurró.

Había esposado sus manos al cabecero de la cama. Sabía que le nudo no duraría mucho, pero era lo único que tenía.

Sería una bruja, pero también era una licántropa y no pensaba renunciar a su libertad con tanta facilidad. Tenía un plan. Uno malo, pero un plan que si sabía ejecutar le salvaría el culo y la llevaría de regreso a la superficie.

Salió de la habitación con pasos silenciosos, valiéndose únicamente de su instinto y su oído para escapar.

Había logrado salir de los pasillos de la realeza y se encontraba a punto de desembocar en la plaza principal. Desde ahí sabía regresar al pasillo donde solía encontrarse la habitación que compartía con su madre, que finalmente fue la suya propia, y desde allí conocía de memoria el camino que debía seguir para escapar.

No corría, pues eso llamaría demasiado la atención, pero mantenía un paso ligero y trataba de mantenerse oculta. Fue diez minutos más tarde, cuando había vuelto a entrar al laberinto de piedra, cuando Erik la alcanzó.

—¿Se puede saber qué haces? —Susurró mientras la agarraba del brazo.

—Vivir. —Se deshizo de su agarre sin ningún esfuerzo y continuó su camino, esta vez acompañada y, probablemente, bajo la protección de algún hechizo.

Si dudaba que con la pulsera de su muñeca la ilusión que el príncipe pudiera proyectar funcionase, no lo mencionó.

Tuvieron que dar varios giros en falso porque varios brujos cruzaban. Lo que no esperaban era que, tan cerca de la salida como estaban, que Zahira también estuviera oculta por un hechizo de invisibilidad. Chocaron con ella a dos giros de la libertad, y ambos hechizos se deshicieron al instante. Zahira y las dos amigas que nunca se separaban de ella mientras estaba bajo tierra   aparecieron en frente de ellos.

Alex perdió la poca esperanza que tenía.

—¿Qué haces aquí, hermana?

—Podría preguntarte lo mismo, hermano.

A las seguidoras de la princesa no se les escapó el detalle de que iban de la mano y comenzaron a cuchichear. Erik había perdido color y Alex se maldijo por haberle arrastrado hasta esa situación.

«Aunque fue el quien se entrometió en el plan que yo había trazado para imponer el suyo».

—Ya es suficiente —las silenció Zahira—. Está claro que la traidora había vuelto a escapar y el heredero la estaba entregando a los guardias más cercanos.

—A veces me preocupa que me espíes, Zay.

«Al menos uno de los dos se ha librado» pensó mientras Erik apretaba su agarre y la arrastraba por donde habían venido.

Alex ofreció resistencia. Tiró del brazo para soltarse, repartió patadas e incluso mordiscos. Nada de lo que hizo evitó que recorrieran el laberinto, alejándola más y más de su libertad, hasta      alcanzar la sala en la que se decidiría su destino.             

No estaba preparada para lo que la esperaba.

Nunca había visto un hada, ni siquiera los libros contenían dibujos de esas criaturas, pero jamás se habría imaginado    tuvieran un aspecto tan…

«Cotidiano». No parecían contrastar con los demás habitantes de la ciudad de los brujos.

 Diría que era la mujer más hermosa que había visto en su vida, si no fuera porque su belleza era muy similar a la de Tamara, flores incluidas. 

Su piel era muy pálida. Contrastaba con la de sus dos acompañantes, que era muy oscura. Tenía una larga melena lisa repleta de flores turquesas que contrastaban con el rosa pastel de su cabello, a juego con su inquietante mirada.   

—Es un placer conocerte, Alexandra. —Su voz era la melodía más hermosa que jamás había escuchado. Comprendió que las hadas eran criaturas peligrosas porque te dejaban indefensa—. Puedo ver tus pensamientos, querida.

Su rostro mostraba amabilidad, pero sus palabras resultaban letales.

—Mi nombre es Xhyllix. Soy la Reina de las Hadas. ¿Partimos de vuelta a mi Reino?

—A sus órdenes, majestad. —Respondieron al unísono sus soldados.

—¿Alexandra? —Esperaba su respuesta.

¿Acaso tenía elección? Conocía sus secretos y, de llevarle la contraria, le contaría todo al rey. Sus amigos estarían perdidos si no colaboraba.

Observó a Erik por última vez. Fue una mirada fugaz, pero la animó a hacer aquello que había tratado de evitar. Porque él también tenía mucho que perder si el rey descubría el secreto que compartían. Asintió y se dejó guiar.

Se despidió en silencio de sus amigos, deseando que Erik encontrase el modo de hacerles saber por qué había desaparecido. Jamás acudirían a rescatarla, pero debían saber que no se rendiría, que sería cuestión de tiempo que se reencontraran.

Conocía el laberinto de piedra de memoria, por eso la sorprendieron      cuando, delante de sus ojos, el muro se desvaneció para dar lugar a un mundo que nada tenía que ver con aquel en el que se crio. La Reina sonrió con superioridad antes de caminar con ligereza y confianza sobre aquel musgo mágico que se le antojó tan letal como los insectos coloridos que lo habitaban.

Xhyllix adelantó a los dos hombres y descendió por las escaleras, dejando que Alex se preguntara para sus adentros qué misterios ocultarían los recovecos de aquel nuevo pasillo, cubierto por un musgo mágico sobre el que se dibujaban sombras tenebrosas.

     La obligaron a avanzar, querían que viera el hechizo que estaba a punto de realizar.

La Reina de las Hadas posó las manos en el centro, empapándose con el agua que ascendía hasta el techo y manchando      sus impolutas manos de tierra.

Pronunció unas palabras que le resultaron incomprensibles en voz alta y un brillo rosado inundó la estancia.

El mundo que apareció era vivo y maravilloso.

Único. Extraordinario.

—Bienvenida al Reino de las Hadas, Alexandra.
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